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Colombia, una elite  
sin proyecto nacional
Guillermo Maya Muñoz*1

Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín 

El gobierno colombiano de Iván Duque ha diseñado su estrategia de desarrollo económico so-
bre la “locomotora” de la economía naranja (Buitrago & Duque, 2013), las actividades creativas 
culturales o de entretenimiento, que representa el 1,5% del PIB, a la par que busca incrementar 
el gasto en ciencia y tecnología (C+T). 

Sin embargo, los gobiernos colombianos no han puesto el dinero donde han puesto las pala-
bras. Colombia, según el Banco Mundial (2020), invirtió 0,30 % del PIB (1996), 0,13% (2000), 
0,15% (2005), 0,189% (2010), 0,24 % (2015). Sumas ridículas.

Precisamente, una de las diferencias importantes entre el desarrollo del suroeste asiático y 
Latinoamérica es el aporte al valor agregado nacional —más alto en la última que en la primera— 
que puede ser explicado por el desarrollo autónomo de la manufactura, con aranceles y 
subsidios supeditados al desempeño de la producción y de las exportaciones, así como a la 
baja dependencia del capital extranjero para hacerlo. Es decir, con la presencia de un Estado 
autónomo, sin obedecer a los intereses especiales, que tiene una estrategia nacional de 
desarrollo, de cambio estructural y diversificación productiva.

En este sentido, Raúl Prebisch en un curso en la CEPAL —1971, Santiago de Chile—, del que exis-
ten unas transcripciones mecanografiadas, afirmaba que Japón, por ejemplo, siguió una política 
diferente a Latinoamérica después de la segunda posguerra: “no ha admitido la inversión extran-
jera; en cambio, ha tomado, muy hábilmente la tecnología y ha aprovechado fondos públicos in-
ternacionales para acelerar su industrialización, pero una industrialización hecha por japoneses”.

En el caso de Taiwán, —separada de China continental desde 1949, estudiado por la fallecida 
profesora de la New School (mi Alma Mater) Alice Amsden— la intervención del estado fue 
muy importante en la promoción de las industrias de alta tecnología que fueron escogidas por 
el gobierno, como la producción de CD-ROM, las pantallas de cristal líquido (LCD), el diseño 
integrado de circuitos, etcétera. 

Precisamente, Amsden (2004) señala que:

*	 Profesor titular de la Universidad Nacional de Colombia (Medellín, Colombia). Correo electrónico: gmaya@unal.edu.co

9-12



Colombia, una elite sin proyecto nacional

10  Ens. Econ. 31(58) * enero -  junio 2021  * e-ISSN 2619-6573 * pp. 9-12

[La] estrategia consistía en la sustitución de importaciones y la germinación de los pro-
veedores de partes en torno a una empresa líder. Mientras que el gobierno había generado 
nuevas industrias en la vieja economía utilizando empresas estatales y herramientas de 
sustitución de importaciones como la protección arancelaria, la regulación de los conteni-
dos locales y la banca de desarrollo, en la nueva economía lo hizo utilizando spin-offs de 
investigación estatal, institutos y parques científicos, junto con instrumentos de política de 
sustitución de importaciones como subsidios a la I+T pública y privada, exenciones fiscales 
y condiciones financieras favorables para los residentes de los parques científicos. (p. 80) 

La selección de la producción de hardware en las industrias de TICs (tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones) por parte del gobierno estuvo basada en:

“[…] estudios cuidadosos y concertados de desarrollos y tendencias tecnológicas por co-
mités de expertos gubernamentales, empresariales y expertos universitarios. Además, la 
asignación de subsidios tuvo éxito en general porque, como en el pasado, el gobierno vin-
culó el apoyo económico a estándares de desempeño concretos, medibles y controlables” 
(Amsden, 2004, p. 85). 

Estos estándares de desempeño estaban condicionados a su cumplimiento. Solo así podían 

Ser elegibles para subsidios gubernamentales y se ponía como condición para seguir re-
cibiendo los incentivos otorgados. […] A medida que los proyectos se volvían rentables, 
generaban ingresos para que los beneficiarios pagaran sus préstamos y cumplieran con los 
requisitos de I+T del gobierno, la condición cardinal del programa. Los proyectos exitosos, 
a su vez, reforzaron el compromiso del gobierno con la promoción. (Amsden, 2004, p. 85).  

Igualmente, había condiciones para que las empresas entraran al parque industrial de la ciencia, 
para calificar en la recepción de subsidios, y para recibir los derechos de propiedad intelectual 
de las patentes surgidas en el proceso (Amsden, 2004, p. 86).

En Colombia y Latinoamérica, los subsidios directos o a través de mecanismos tributarios, tasa 
de cambio, etcétera, no estaban condicionados al desempeño tecnológico ni exportador manu-
facturero. Simplemente se entregaban sin compromisos y metas de producción y exportacio-
nes, al igual que los subsidios de agro-ingreso-seguro para los grandes terratenientes durante 
el gobierno de Álvaro Uribe Vélez.

Por otro lado, se ha respaldado la introducción creciente del capital extranjero, que entre —
otras cosas— va a los sectores extractivistas, bancario-financiero y comercial, rentistas, con 
pocos aportes en la industria manufacturera, mientras la región se ha desindustrializado, el 
trabajo se ha precarizado, y la economía se ha reprimarizado, especializándose en ventajas com-
parativas ricardianas de bajo valor agregado y escaso contenido de conocimientos.
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Al comparar la experiencia de América Latina (AL) en sectores de alta tecnología   —que la tuvo 
Argentina en farmacia, y Brasil en petroquímicas— frente a la de Asia en sectores de TICs, se 
puede resaltar, en primer lugar, la baja inversión en I+T que tiene los países de la región latinoa-
mericana comparados con los asiáticos (Amsden, 2004, p. 87). 

Amsden (2004) compara las estadísticas de C+T para los años 1985 y 1995, entre ambas re-
giones, y si bien las diferencias fueron muy altas, en la actualidad lo son aún más. Corea invir-
tió 4,23% del PIB (2015), China 2,06% (2015), frente a México 0,55% (2015), Argentina 0,58 
(2014), Brasil 1,17% (2014) y Chile 0,38% (2014), según el BM.

Además, en segundo lugar, en América Latina “el sistema educativo no se orienta hacia la in-
vestigación que tiene aplicaciones industriales, y los laboratorios gubernamentales han sido 
descuidados en el espíritu liberal de recortar el gasto público” (Amsden, 2004, p. 88) para 
equilibrar el presupuesto del gobierno: macroeconomía pre-keynesiana.

Entonces, ¿qué hacer? “América Latina debe llevar a cabo políticas importantes y crear institucio-
nes si quiere promover la industria de alta tecnología. El problema no son las reglas de la OMC 
(aunque generalmente no ayudan), sino las instituciones inadecuadas relacionadas con la tecno-
logía que existen, como resultado del Consenso de Washington” (Amsden, 2004, p.88). Es decir, 
las patentes y sus regulaciones que benefician a los países desarrollados, y que están contenidas 
en los tratados de libre comercio que se volvieron cotidianos desde los años de 1990.

Es evidente que gran parte de las inversiones en nuevas tecnologías, ya sean privadas o públi-
cas, pueden fracasar. Sin embargo, si los países no invierten en tecnología, sus economías casi 
con toda seguridad también fracasarán, afirma Amsden.

La pequeña locomotora-naranja-de-parque-de-diversiones del presidente Duque no hará el 
cambio estructural que espera el país. Colombia nunca ha sido una potencia cultural, así Bogo-
tá haya sido autoaclamada por su clase dirigente como la Atenas suramericana, cuando era un 
país de gramáticos y terratenientes, y además no tiene el potencial para arrastrar al resto de la 
economía. Ahora, Colombia es un país de economistas conversos al credo neoliberal, políticos 
sin compromiso social que agencian intereses particulares y empresarios sin responsabilidad 
social esperando que el capital extranjero y el mercado les haga el milagro del desarrollo, sin 
tocar las estructuras del atraso latifundista y rentista. 

La elite colombiana supeditada a los intereses foráneos —al “imperio informal” según Kholi 
(2020)— renunció a construir un país soberano, libre y avanzado con justicia social y sin violencia, 
pero sí mezquino y agrio, en donde “se necesitarían al menos 300 años para que los hijos de fa-
milias de bajos ingresos sean de ingresos medios” (OCDE, 2018, p. 26), mientras se necesitan dos 
en Dinamarca, tres en Finlandia, Noruega y Suecia, y nueve generaciones en Brasil. ¡Qué futuro!
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Desindustrialización: evidencias 
desde una mirada kaldoriana
para Colombia (2005-2017)*1

Wilson Quijano-Salamanca**2
Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Colombia

Diego Alejandro Guevara-Castañeda***3
Universidad Nacional de Colombia
https://doi.org/10.15446/ede.v31n58.88693

Wilson Quijano-Salamanca - Diego Alejandro Guevara-Castañeda
Resumen
Este artículo presenta los resultados arrojados por las estimaciones del modelo de las leyes de Kaldor para la bús-
queda de evidencias de la desindustrialización de la economía colombiana en el periodo 2005-2017. El ejercicio 
econométrico muestra el papel de la industria manufacturera como motor de crecimiento. La metodología emplea 
un modelamiento en dos paneles: el primero de tipo balanceado con datos agregados para 23 áreas metropolitanas, 
y el segundo de tipo desbalanceado agregando datos desde el nivel de firma, con la muestra obtenida de la Encuesta 
Anual Manufacturera (EAM) para dicho periodo. Con base en los resultados de múltiples estimaciones, se encuentra 
y reafirma que el debilitamiento del sector manufacturero se evidencia en el declive sostenido del porcentaje de 
participación que tiene este en el empleo total y el PIB; y en el vínculo nocivo entre la dinámica del empleo manu-
facturero y el crecimiento del producto. Las evidencias de la desindustrialización identificadas, permiten concluir 
que el aporte de la manufactura al crecimiento económico se sustenta en rendimientos crecientes a escala estáticos.

Palabras clave: desindustrialización; Kaldor; rendimientos crecientes; manufactura; crecimiento económico; 
ley de Kaldor-Verdoorn.

JEL: B50; E12; L60; O47.
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Deindustrialization: Evidence from a Kaldorian 
Perspective for Colombia (2005-2017)

Abstract

This article presents the results given by the calculations made using Kaldor’s growth model for the search of 
evidence of deindustrialization in the Colombian economy in the period that spans 2005-2017. This econo-
metric exercise shows the role of the manufacturing industry as a motor for growth. The methodology uses 
modelling in two panels: the first, a balanced type with data added for 23 metropolitan areas; the second, a 
balanced type adding data from a company level, with a sample obtained from the Encuesta Anual Manufac-
turera (EAM) – Annual Manufacturing Survey for said period. Based on the results of multiple calculations, 
it is found and reaffirmed that the weakening of the manufacturing sector is evidenced in decline sustained 
by the percentage of participation that it has in total employment and GDP, and the harmful link between 
the dynamics of manufacturing employment and growth of the product. The evidence of deindustrialization 
identified allows a conclusion that the contribution of manufacturing to economic growth is based on static 
economies of scale.

Keywords: deindustrialization; Kaldor; increasing yields; manufacturing; economic growth; Kaldor-Verdoorn Law.

JEL: B50; E12; L60; O47.

Introducción 

La importancia del fenómeno de la desindustrialización para el crecimiento económico radica 
en la amplitud y profundidad de sus efectos en el largo plazo ya que “la acumulación de capi-
tal derivada del sector manufacturero tiene efectos específicos sobre el crecimiento” (Palma, 
2005, p.119). La intensificación de la desindustrialización de las economías desarrolladas pue-
de ser atribuible a políticas y cambios estructurales erróneos, mientras que en los países en 
desarrollo el fenómeno se manifiesta como un proceso que afecta la velocidad del crecimiento 
económico y su sostenibilidad en el largo plazo.

Al momento de iniciar la desindustrialización los países ricos contaban con una participación 
del empleo manufacturero superior al 18% del empleo total; entonces, sucede que el capital 
sustituye la mano de obra en la manufactura con salarios altos o desplaza la cadena de valor. 
En contraste, en las economías de industrialización tardía se han desencadenado los procesos 
de desindustrialización a niveles de ingreso per cápita cada vez más bajos (Felipe et al., 2018). 
Señalando el inicio del declive de la participación del empleo manufacturero como el punto más 
alto de industrialización, el hecho se describe así: países de Europa occidental (Gran Bretaña, 
Suecia e Italia) llegaron a este punto cuando su ingreso per cápita se ubicaba alrededor de USD 
14000 (dólares de 1990), mientras que “los países latinoamericanos alcanzaron el nivel máxi-
mo con un ingreso per cápita mucho más bajo (5.461 dólares en la Argentina, 5.202 dólares 
en el Brasil, 4.392 dólares en Chile y 7.275 dólares en México)” (Stiglitz et al., 2017, p. 21); 
en contraste India y muchos países del África Subsahariana alcanzaron su pico con niveles de 
ingreso de USD 700 (Rodrik, 2016).
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La acepción de desindustrialización prematura surge como una tendencia del fenómeno con 
ramificaciones económicas y políticas potencialmente importantes en economías en desarrollo. 
Tregenna (2016) señala que este modo de la desindustrialización es desencadenado por el giro 
hacia las políticas de liberalización económica, en particular las caracterizadas como “neoli-
berales”. Al respecto, la visión de Dasgupta y Singh (2006) es dilucidar el carácter patológico 
a partir de la premisa de la desindustrialización como obstáculo que impide a una economía 
alcanzar su potencial de crecimiento, empleo y utilización de recursos.

La desindustrialización en este artículo se define como una pérdida sostenida de la participación 
del empleo manufacturero en el empleo total y del producto manufacturero en el Producto Interno 
Bruto (PIB), y caracterizada como un vínculo nocivo entre la dinámica de la producción y el em-
pleo en la manufactura de una economía en desarrollo. El interés es indagar por las evidencias de la 
desindustrialización en la economía colombiana a lo largo del periodo 2005-2017. Esta delimitación 
considera un horizonte de análisis en el cual las reformas iniciadas en los años noventa ya estuviesen 
lo suficientemente asentadas tanto en la estructura productiva como en el andamiaje institucional.

En Colombia, la desindustrialización ha sido abordada en trabajos que permiten identificar di-
versos periodos en los que el mecanismo que aprecia el tipo de cambio real actuó mediante un 
boom de exportaciones de productos primarios: en el caribe colombiano 1910-1950 (Meisel, 
1998), en la segunda mitad del siglo XX (Kamas, 1986) y en la primera década del siglo XXI, con 
el auge minero-energético (Botta et al., 2016; Goda & Torres, 2015). La economía colombiana 
entre los años 2005 a 2017 se ve marcada por un proceso de auge de la explotación minera y su 
posterior declive; este hecho llama la atención considerando el contexto en el que la industria 
manufacturera muestra un declive sostenido en su participación en el PIB. Junto a la evidencia 
que muestra que “en el periodo de 2002-2012 se presentó una apreciación de la tasa de cambio 
real originada en las entradas de capital” (Goda & Torres, 2015, p. 204), es posible considerar 
la presencia de enfermedad holandesa asociada a una de las formas de la desindustrialización.

La industria manufacturera colombiana apenas llegó al 20% de participación del PIB antes del 
inicio de la década de 1980, esta participación ha declinado paulatinamente a lo largo de cuatro 
décadas. En contraste el sector servicios ha mantenido una participación en un rango del 46% 
(1977) al 68% (2016) del total del producto. En términos generales esta tendencia del compor-
tamiento del sector servicios es consistente con “el 20% de crecimiento estimado para América 
Latina a lo largo de la segunda mitad del siglo” (Salazar, 2014, p. 19).

La industria manufacturera mantiene la participación en el empleo en un rango con un mínimo 
de 11,81% (2015) y un máximo de 14,17% (2004), con un leve descenso al iniciar la segunda 
década (DANE, 2018). La tendencia que muestra la figura 1 —vista a nivel agregado de sec-
tor— no ofrece a primera instancia huellas de los cambios en el comportamiento del empleo 
manufacturo ni su nexo con el empleo no-manufacturero; más aun considerando la relativa 
estabilidad de la participación del empleo originado en las otras actividades económica. 
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Figura 1. Participación de la industria manufacturera en empleo y producto
Colombia 2005-2017 (precios constantes 2014)
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Fuente: elaboración propia con base en EAM (DANE, 2018). 

El objetivo de este artículo es mostrar los resultados de las estimaciones de las leyes de 
Kaldor como modelo de estudio de las evidencias de la desindustrialización de la economía 
colombiana a lo largo del periodo 2005-2017. La disponibilidad de la información permitió 
armonizar en único panel el reporte anual de las actividades de las firmas manufactureras 
para este periodo de estudio.

El artículo se estructura de la siguiente forma: en la introducción se sustenta la importancia del 
estudio de la desindustrialización para el crecimiento de la economía colombiana. La segunda 
sección fundamenta teóricamente las leyes de Kaldor como modelo de estudio para la desin-
dustrialización en Colombia y se especifican las hipótesis para el ejercicio. La tercera sección 
describe los aspectos metodológicos empleados en la construcción de los paneles de datos 
obtenidos de la Encuesta Anual Manufacturera (EAM) y otras bases de datos. La cuarta sección 
aborda la metodología de estimación en los estudios con enfoque kaldoriano más reconocidos a 
nivel internacional. La quinta sección muestra detalladamente los resultados de cada una de las 
leyes de Kaldor y el análisis de las estimaciones del modelo. Finalmente, se concluye contras-
tando la evidencia empírica con las hipótesis de desindustrialización para Colombia.
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Las leyes de Kaldor y su importancia para entender la desindustrialización

El marco kaldoriano que sirve como referente para este artículo comprende diferentes aspectos 
como el papel especial de la manufactura en el crecimiento económico y la existencia de ren-
dimientos crecientes en este sector. Se analiza el supuesto sobre los incrementos de la tasa de 
crecimiento de la manufactura, que inducen al crecimiento interior del sector (y de otros) junto 
con el reconocimiento que se hace al crecimiento del empleo y el producto manufacturero 
como los canales para el aporte al crecimiento económico. Usando el modelo de las leyes de 
Kaldor se estima la asociación entre la productividad del sector y la tasa de crecimiento de la 
manufactura; a su vez, la asociación entre la tasa de crecimiento del PIB y el comportamiento 
del producto y del empleo manufacturero. 

La perspectiva kaldoriana permite analizar los vínculos entre el comportamiento de la industria 
manufacturera y el crecimiento económico generando una perspectiva amplia sobre los canales 
y modos de la desindustrialización colombiana. Las evidencias referidas a los procesos de desin-
dustrialización identificadas en diversas economías se vinculan tanto con el comportamiento 
de las tasas de crecimiento de la industria manufactura y el empleo manufacturero, así como 
con la participación de estos en los indicadores macroeconómicos. Al analizar las dinámicas 
del empleo manufacturero junto con el del valor agregado, surgen piezas para la búsqueda de 
señales de la desindustrialización. Reconózcase que “muchas economías de escala surgen como 
resultado de la creciente diferenciación, la aparición de nuevos procesos y nuevas industrias 
subsidiarias” (Kaldor, 1984, p. 14).

Las evidencias sobre el cambio técnico en la economía colombiana se estudian al interior del 
sector en correspondencia a la intensidad tecnológica; el modelamiento busca identificar di-
chas evidencias de los rendimientos crecientes a escala en la industria manufacturera, la impor-
tancia del stock de capital en el crecimiento del sector y el papel de la composición tecnológica 
para el crecimiento del producto manufacturero.

Los cuatro trabajos que se enmarcan en la perspectiva kaldoriana para la economía colombiana 
tiene en común el uso de información de tipo panel transversal. Se  fundamentan en la verifi-
cación de conjunto para las leyes de Kaldor, concluyendo que: “el lento crecimiento del PIB en 
Colombia, comparada con otros países de América Latina, obedece a una acelerada desindus-
trialización” (Bonilla & González, 2006); el crecimiento económico se apoya en “la reasignación 
de recursos subutilizados en el sector primario o de servicios, y a la existencia de rendimien-
tos crecientes a escala estáticos y dinámicos en la industria manufacturera” (Moreno, 2008); 
existen “pruebas de desindustrialización heterogénea para Colombia” (Moncayo, 2011); y, el 
sector servicios no actúa como un “motor de crecimiento” y que “este papel lo sigue jugando la 
industria manufacturera” (Salazar, 2014).
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Primera ley de Kaldor 

La formulación original establece “una correlación positiva entre la tasa de crecimiento prome-
dio de la economía y el exceso de la tasa de crecimiento del producto manufacturero sobre la 
tasa de crecimiento de los sectores no-manufactureros” (Kaldor, 1984).

			   [1]
 		  [2]

El subíndice t corresponde al año de la observación respectiva y el subíndice i representa el 
centro urbano o área metropolitana (AM);  es la tasa de crecimiento del producto total en 
el año indicado;   es la tasa de crecimiento del sector manufacturero;  es la tasa de 
crecimiento de los otros sectores económicos; CATi  es el vector de las variables categóricas de 
control definidas a partir de la categorización de los municipios y departamentos usada por el 
Departamento Nacional de Planeación(DNP) y  es el vector de todos los errores aleatorios.

El control de los efectos espurios se analiza mediante la variable explicativa, que representa la 
diferencia entre la tasa de crecimiento industrial y la tasa de crecimiento no manufacturera en 
la ecuación 2. La inclusión de la tasa de crecimiento no manufacturera obedece a la necesidad 
de deducir, no solamente la correlación que describe la ecuación 1, sino también estimar el 
efecto del incremento adicional de la tasa de crecimiento de la manufactura sobre la tasa de 
crecimiento del producto.

Los retornos crecientes a escala se pueden observar en la relación positiva entre  y , 
representados con los coeficientes  y  con magnitudes entre 0 y 1 y asociados a la contri-
bución del sector manufacturero al aumento del valor agregado de la economía en su conjunto. 
Asumiendo las diferencias en la productividad entre las diferentes actividades económicas, las 
ecuaciones 1 y 2 arrojan coeficientes susceptibles de ser interpretados para abordar los rendi-
mientos crecientes a escala; entre tanto, las ganancias de productividad podrían incorporar los 
avances técnicos (Marconi et al., 2016). 

Segunda ley (ley de Kaldor-Verdoorn)

Postula una relación dinámica entre el crecimiento de la manufactura y el crecimiento de su 
productividad laboral, que permite explorar la presencia de rendimientos crecientes a escala. 
Las correspondencias son: 
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 es la tasa de crecimiento de la productividad laboral de la firma manufacturera i en el año 
t,  es la tasa de crecimiento del empleo manufacturero, y  la tasa de crecimiento del 
producto industrial. ITi es el vector de las variables de control definidas a partir del sector por 
intensidad tecnológica establecido para la industria manufacturera,  es tasa de creci-
miento de las exportaciones manufactureras y  es el vector de todos los errores aleatorios. 
Además, se incluye como variable explicativa la tasa de crecimiento del capital fijo (kit); con 
este modelo se verifica la conjetura de la exclusión de la acumulación de capital. Mediante la 
incorporación de dicha variable se considera la tasa de crecimiento del stock de capital, antici-
pando así posibles sesgos en la apreciación de los rendimientos a escala.

La constante evidencia la parte de los incrementos de la productividad industrial no expli-
cados por los incrementos en el producto industrial, es decir, el “cambio técnico autónomo”. 
El coeficiente  se asocia a la magnitud de la variación de la tasa de productividad industrial 
ante una variación de la tasa de crecimiento del producto industrial —comúnmente llamado 
coeficiente de Verdoorn— y su rango evidencia la existencia de rendimientos crecientes a escala.

Usualmente, la relación  entre el crecimiento de la productividad laboral  y el creci-
miento de la producción es estimado con datos entre países o regiones detallados con 
el subíndice j; en argumentos de Kaldor la ley es especificada para la industria en su conjunto 
ya que se considera los retornos crecientes a escala como un “macro - fenómeno” (McCombie 
& Roberts, 2007). En palabras de Kaldor: 

La relación empírica entre el crecimiento de la productividad y el crecimiento de la 
producción […] es una relación dinámica, antes que estática, entre las tasas de cambio en 
la productividad y del producto, más que entre el nivel de la productividad y la escala del 
producto – fundamentalmente porque el progreso técnico se incorpora, y no es sólo un 
reflejo de las economías de producción a gran escala (Kaldor, 1984, p. 14).

En la ecuación 4 la variable   —la tasa de crecimiento del empleo manufacturero— se con-
sidera como la explicada. En la teorización del caso: hay asociación positiva entre la tasa de 
crecimiento de la manufactura y la tasa de crecimiento del empleo manufacturero, y entre esta 
última y la tasa de crecimiento del stock de capital,  los rendimientos a escala se rastrean con esta 
especificación que se ajusta mejor a economías con un alto nivel de desempleo o subempleo ya 
que potencialmente la mano de obra se traslada al sector manufacturero (Marconi et al., 2016);  

[3]

[4]

[5]

[5a]	
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en este caso la razón  muestra una buena explicación de los rendimientos. Esta ecuación 
incorpora dos supuestos para la industria manufacturera incluidos por Kaldor en la formulación 
original (McCombie & Roberts, 2007): primero, la tasa de crecimiento del producto manufactu-
rero es igual a la tasa de crecimiento del capital  y segundo, la tasa de productividad 
de la manufactura corresponde estrictamente a la diferencia entre la tasa de crecimiento del 
producto manufacturero y la tasa de crecimiento del empleo manufacturero .

La tercera especificación de la ley de Kaldor-Verdoorn —en la ecuación 5— considera como va-
riable explicada la tasa de crecimiento de los factores de entrada por firma proporcionada 
de manera endógena (Marconi et al., 2016). Con este arreglo se busca capturar el aporte de 
la participación de los salarios en la asociación entre la tasa de crecimiento de la manufactura 
y la productividad. Donde  es la participación de los salarios en el ingreso, y el capital es 
evidentemente endógeno (Libanio & Moro, 2014) y el nivel de los retornos crecientes a escala 
es provisto por  El aporte de esta estimación en la búsqueda de evidencias de la desindustria-
lización es muy importante ya que verifica la naturaleza endógena de la acumulación de capital.

El análisis de autores como Ros (2015) al coeficiente de Verdoorn, señala que a diferencia de 
la manufactura en los sectores no manufactureros no hay una asociación positiva entre el cre-
cimiento del empleo y el crecimiento de la productividad, ya que estos sectores se caracterizan 
por la ausencia de rendimientos a escala y la existencia de un excedente de mano de obra. En 
consecuencia, el crecimiento de la productividad se determina “residualmente” como la dife-
rencia entre el crecimiento del producto y el crecimiento del empleo no manufacturero. 

Tercera ley de Kaldor 

La tercera ley de Kaldor es útil en un estudio de la desindustrialización, ya que permite rastrear 
trazas de tres relaciones: el crecimiento de la productividad total de la economía —asociado po-
sitivamente al producto—, el crecimiento de la productividad total de la economía —asociado po-
sitivamente al crecimiento del empleo industrial— y el crecimiento de la productividad total de 
la economía correlacionado negativamente con el crecimiento del empleo fuera del sector manu-
facturero. Concretamente, si se encuentra que una disminución sostenida de la participación del 
producto industrial en el PIB se da simultáneamente junto con una sistemática reducción de la 
tasa de crecimiento de la economía, se infiere que hay evidencia de desindustrialización.

Nótese que las dos primeras leyes de Kaldor al ser estimadas conjuntamente no implican a la 
tercera. Adicionalmente, hay dos apreciaciones relacionadas con su sentido causal: en primer 
lugar, el crecimiento de la producción en la manufactura influye positivamente en el crecimien-
to de la productividad laboral manufacturera y de manera indirecta en la productividad labo-
ral de los otros sectores mediante la absorción de mano de obra; y en segundo, lugar la tasa 
de expansión del empleo no manufacturero se eleva vía absorción del empleo por parte de 
la industria manufacturera. Ahora, existen unos canales mediante los cuales la expansión del 
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producto manufacturero influye de manera indirecta en la tasa de crecimiento de la productivi-
dad general; por ejemplo, con la reasignación del empleo desde los sectores no manufactureros 
de baja productividad, reducción de la tasa de crecimiento del empleo en los sectores no manu-
factureros, una mayor tasa de aumento del flujo de bienes y una reducción de la informalidad 
en los sectores no manufactureros de baja productividad.

Una versión ampliada

 “entre más rápido es el crecimiento del producto manufacturero, más rápida es la tasa de 
transferencia de trabajo de los sectores no-manufactureros, a la industria. El crecimien-
to de la productividad total de la economía está asociado positivamente al crecimiento  
del producto y del empleo industrial y negativamente correlacionado con el crecimiento del 
empleo fuera del sector manufacturero” (Bonilla & González, 2006, p. 122).

 es la tasa de crecimiento de la productividad total por ciudad o área metropolitana i en 
el año t; y   corresponden a las tasas de crecimiento de la manufactura y sector 
no-manufacturero respectivamente;  y   con las tasas de crecimiento del empleo 
manufacturero y no manufacturero. CATi es el vector de las variables de control y  el vector 
de todos los errores aleatorios. En esta modelación el coeficiente  se asocia a la participa-
ción de la manufactura en el producto total y  a la participación del empleo manufacturero 
en el empleo total.

En este punto, es importante recalcar que el marco kaldoriano considera la industria como 
un todo unido ya que incorpora en sus análisis la concepción de los retornos crecientes a es-
cala como un macro fenómeno. Esta idea retomada por Kaldor de Allyn Young señala que las 
economías de escala no pueden ser capturadas en un análisis a nivel de firma o de una industria 
en particular, ya que estas surgen de la creciente diferenciación implicada al interior del sector. 
Es por esto que la necesidad de analizar el comportamiento al interior del sector manufacturero 
lleva a incorporar la agregación desde el nivel de firma, para lo cual se toman como referentes 
los aportes de McCombie (1985) quien —al estimar los rendimientos crecientes en la industria 
manufacturera de los Estados Unidos— usó un panel de datos agregados desde el nivel de firma 
y lo e instrumentalizó a partir de otras series de datos variables explicativas y de control.

[6]

[7]

[8]
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La anterior fundamentación lleva a considerar como hipótesis de trabajo la verificación de la no 
presencia de rendimientos crecientes en la industria manufacturera como evidencia de desin-
dustrialización. En este sentido los indicios de desindustrialización que el modelo considera 
son: comportamientos que indiquen saltos en la capacidad de absorción de nuevos conocimien-
tos para la especialización, la tasa de crecimiento del producto económico se condiciona a la 
trayectoria de la participación de los sectores no manufactureros, exclusión de la acumulación 
de capital como variable explicativa genera sesgos que distorsionan el nivel de los rendimientos 
crecientes a escala en las estimaciones de la productividad y empleo, y —finalmente— la exis-
tencia de un vínculo adverso entre el empleo manufacturero y la productividad fuera del sector. 

Características de los paneles de datos 

Las cuentas nacionales departamentales y el informe de empleo por centros urbanos son los in-
sumos tomados del DANE, al igual que el histórico de la encuesta anual manufacturera (EAM), 
particularmente los microdatos de la EAM que se conforman con la información reportada por 
las empresas manufactureras en el respectivo formulario anual. Los datos agregados por área 
metropolitana (AM) se toman a partir de proporciones de los ingresos fiscales sobre los agre-
gados departamentales.

La necesidad de contar con un vector de control para las estimaciones de la primera y la tercera 
ley de Kaldor se satisface con la variable categórica (CAT) extraída de la clasificación usada por 
el Departamento Nacional de Planeación para las entidades territoriales, a partir de indicadores 
de población e ingresos fiscales en las categorías especial, primera, segunda, tercera y cuarta 
(DNP, 2015). La consistencia del panel de las 23 áreas metropolitanas (AM) sigue las conclu-
siones en lo concerniente a la idea de área económica funcional con la que se busca implemen-
tar un primer acercamiento para la modelación del área efectiva de producción en lugar de la 
definición administrativa regional. 

La categoría especial (CATESP) en los parámetros usados por el DNP corresponde a entidades 
territoriales con más de dos millones habitantes e ingresos superiores a 600000 salarios mí-
nimos mensuales legales vigentes (SMMLV). La categoría primera agrupa a entidades con una 
población entre 700001 y 2 millones, con ingresos entre 170001 y 600000  SMMLV. Catego-
ría segunda corresponde a entidades con población entre 390001 y 700000, e ingresos entre 
122001 y 170000 SMMLV. La categoría tercera se específica con población entre 100001 y 
390000, e ingresos entre 60001 y 122000 SMMLV. La cuarta corresponde a una población 
menor a 100000 y sus ingresos inferiores a 60000 SMMLV. Para fines del modelamiento de 
estas, se toma como referencia la categoría primera para la interpretación de las estimaciones.

Respecto a la cuestión del tamaño de la muestra del panel construido en las AM, se conside-
ra que las conclusiones deben estar mediadas por inferencias que no impliquen suponer la 
muestra de manera aleatoria, más aún cuando se trata de una unidad administrativa grande o 
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geográficamente extensa. En concreto, las interpretaciones de las salidas de las estimaciones 
para la primera y tercera ley de Kaldor parten de considerar la existencia de un intercepto dife-
rente para cada unidad (i) y la naturaleza agregada de los datos que conforman el panel.

La metodología de construcción del panel de datos para estimar la ley de Kaldor-Verdoorn llevó 
a la armonización en un único panel la muestra extraída de la EAM para los años 2005 a 2017. La 
agregación de los datos a nivel de subsector consistió en la construcción de un panel de tipo trans-
versal. Luego, teniendo en cuenta que la máxima desagregación de la EAM es el establecimiento, fue 
necesario agregar a nivel de empresa todas las variables de interés —de esta manera a las empresas 
con un solo establecimiento se les mantuvo el código de actividad económica (CIIU) correspondien-
te y a las firmas multi  establecimiento les fue asignado el código CIIU del establecimiento con la 
mayor producción reportada—; así mismo se obtuvieron las variables de producción industrial, valor 
agregado y empleo de la empresa mediante la suma del dato presentado por cada establecimiento.

La clasificación de los subsectores de la industria manufacturera busca capturar los aportes de 
la marcha del sector en concordancia a la intensidad del uso de la tecnología. Para efectos com-
parativos, se toma la propuesta de taxonomía de las actividades económicas de la OCDE (Galindo 
& Verger, 2016). Esta clasificación toma como referencia para la discriminación el índice de in-
tensidad tecnológica (IT)1 cruzado con la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU) 
para clasificar en cuatro segmentos de actividades manufactureras de: alta, media-alta, me-
dia-baja y baja intensidad tecnológica. El uso de esta taxonomía permite agrupar las empresas 
manufactureras colombianas y sus observaciones en la EAM en un panel consolidado de 11591 
firmas con un total de 100052 observaciones a lo largo del periodo 2005-2017.

Metodología de estimación

La estructura general del modelo de estimación se retoma de Marconi et al. (2016), las definiciones de 
variables de control y las especificaciones de cada uno de los modelos se extraen de la amplia discusión 
en la literatura del campo (Angeriz et al., 2009; Felipe & Mccombie, 2002; Felipe & Mehta, 2016; 
Gomulka, 1983; McCombie, 1985; Thirlwall, 2015). Las variables de control son incorporadas aquí 
como mecanismo para evitar problemas de autocorrelación como lo efectúan algunos de los trabajos 
reseñados (Libanio & Moro, 2014; Marconi et al., 2016). Es de suma importancia señalar que para este 
modelamiento cada una de las variables relacionadas con el producto se presentan en términos del val-
or agregado, esta consideración se implementa para evitar las distorsiones que los impuestos y subsid-
ios puedan generar al estimar la importancia del sector manufacturero para el crecimiento económico.

1	 El indicador general se compone de indicadores directos e indirectos. Los directos se construyeron para 22 sectores de 
la industria en 10 países de la OCDE, ponderando cada uno según su participación en la producción o valor agregado; 
los indirectos consideran el gasto en I+D incorporado en bienes intermedios y de capital adquiridos por las firmas 
(Hatzichronoglou, 2016). En las interpretaciones de estos indicadores debe tenerse presente su caracterización como 
relativos y con un grado de arbitrariedad en la elección de los puntos de corte entre los niveles de tecnología. 
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La conformación del panel y las cuestiones de agregación son relevantes en el análisis de las 
estimaciones de las Leyes de Kaldor como lo muestra la revisión de los estudios precedentes. 
Las especificaciones aquí diseñadas, se hacen usando los métodos de mínimos cuadrados or-
dinarios (MCO), análisis de efectos fijos (EF) y análisis de efectos aleatorios (EA). Los mínimos 
cuadrados ordinarios se implementan para verificar los hechos estilizados ya consolidados en 
el marco kaldoriano con respecto a la asociación entre las tasas en cada modelo de las leyes de 
Kaldor. A su vez, la conjetura de la existencia de factores exógenos que condicionan las rela-
ciones expresadas en estas leyes lleva a considerar la presencia de inobservables que pueden o 
no estar correlacionados con los errores idiosincráticos, por tanto, se implementa la prueba de 
Hausman para cada uno de los modelos con el fin de verificar la correlación de los inobservados 
con las respectivas variables explicativas y de control.

De otro lado, la estructura del panel de datos de la EAM contempla la posibilidad que una empre-
sa manufacturera deje la muestra de un periodo de tiempo a otro o que la firma omita informa-
ción específica, en estos casos este panel es desbalanceado. La teoría cuantitativa plantea que un 
análisis de efectos fijos permite que este efecto se correlacione con los factores inobservables que 
cambian con el tiempo, con el fin de probar este supuesto se implementa la prueba de Hausman 
que se basa en la diferencia entre EF y EA. A la par se considera una prueba F para estimar un 
Hausman Robusto en el caso de requerir la prueba del supuesto de eficiencia del estimador de EA.

La elección de la técnica de estimación de efectos fijos para el panel por AM corresponde al 
tratamiento de datos de tipo macroeconómico, esta técnica asume que los efectos individuales 
se relacionan con las variables explicativas del modelo. Adicionalmente a este segundo panel 
se le aplicó la prueba de Hausman en busca de diferencias sistemáticas entre los coeficientes.

Resultados y análisis

Las regresiones a partir del método MCO estiman coeficientes significativos para todos los mo-
delos. Esta primera apreciación es consistente con las tendencias generales encontradas en la 
literatura empírica del campo. El análisis detallado de los coeficientes estimados muestra que 
no todos son susceptibles de ser interpretados en el marco de las leyes de Kaldor, y del mismo 
modo algunos de los coeficientes estimados por el método EF se pueden interpretar en un tra-
tamiento práctico que sirve al análisis económico.

El cotejo para cada una de las estimaciones entre los métodos EF y EA tiene relevancia en la me-
dida que se usan dos paneles totalmente diferentes, con individuos i y métodos de agregación 
propios, con corte transversal y un número de observaciones definido. La primera cuestión so-
bre el panel construido sobre el histórico de la EAM (2005-2017) es la posibilidad de inclusión 
de factores no observados, producto de la desaparición de firmas de un periodo a otro o la omi-
sión de un dato concreto, lo cual puede conducir a sesgos en la estimación de coeficientes en la 
modelación de la ley de Kaldor-Verdoorn. La segunda, trata sobre la conformación del panel por 
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área metropolitana (23 individuos) que no permite suponer que el efecto inobservable no está 
correlacionado con las variables explicativas en ninguno de los cortes del panel.

Resultados primera ley de Kaldor 

La tabla 1 muestra los coeficientes estimados referidos a las dos especificaciones para la prime-
ra ley de Kaldor. Los coeficientes estimados por MCO significativos al 1% explican la asociación 
entre el comportamiento de la tasa de crecimiento de la manufactura y la tasa de crecimiento 
del producto total de la economía. Se interpreta la relación como un aumento de la tasa de 
crecimiento del producto total de la economía ante un aumento la tasa de crecimiento de la 
manufactura con una bondad de ajuste alta , en parte consecuencia de la inclusión 
del vector de control. Por consiguiente, al considerar los coeficientes estimados para la variable 
categórica CAT se debe partir de la categoría de referencia denominada primera, por lo que la 
categoría especial se encuentra por arriba y las categorías segunda, tercera y cuarta se encuen-
tran por debajo en concordancia a los indicadores de población e ingresos.

Tabla 1. Estimaciones de la primera ley de Kaldor

Variables
MCO EF EA MCO EF EA

Tasa de 
crecimiento del PIB 

manufacturero

0,272*** 0,106*** 0,132***      

(0,014) (0,021) (0,020)      

Tasa (PIB 
manufacturero 

- PIB 
no-manufacturero) 

      0,237*** -0,013 0,002

      (0,024) (0,023) (0,023)

Constante 
0,543*** 0,611*** 0,588** 1,084*** 0,935*** 0,941***

(0,149) (0,100) (0,254) (0,189) (0,095) (0,324)

Segunda (CAT2) -0,425** -0,005 -0,051 -0,856*** -0,021 -0,055

(0,183) (0,089) (0,091) (0,237) (0,094) (0,095)

Tercera (CAT3) 
-1,066*** 0,023 -0,061 -1,294*** -0,036 -0,09

(0,184) (0,136) (0,138) (0,242) (0,143) (0,144)

Cuarta (CAT4) 
-0,986*** 0,065 -0,103 -1,671*** 0,050 0,178

(0,223) (0,232) (0,229) (0,285) (0,243) (0,242)

Especial (CATESP) 
1,798*** 0,094 0,206 2,126*** 0,122 0,194 

(0,231) (0,170) (0,171) (0,311) (0,178) (0,180)

r2_within   0,0938 0,0916   0,003 0,002
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Variables
MCO EF EA MCO EF EA

r2_between   0,5372 0,6000   0,003 0,333

r2 0,7081 0,0938   0,4987 0,0034               

Observaciones 275 275 275 275 275 275

Nota: * Significativo al 10%    ** Significativo al 5%   *** Significativo al 1%  

Fuente: elaboración propia.

    [9]

La interpretación se enriquece incluyendo todos los coeficientes estimados que son significati-
vos estadísticamente. Se observa que las AM con mayor población y mayores ingresos fiscales 
superan por mucho a todas las demás con el aporte del crecimiento de su manufactura al creci-
miento del producto de la economía. En el marco de la asociación probada por este modelo de 
la primera ley de Kaldor, las AM categorizadas como especial superan a las demás AM.

La segunda estimación de la primera ley de Kaldor incluye la diferencia entre las tasas de creci-
miento de la manufactura y la no manufactura, como vía para considerar en qué nivel el exceso 
del crecimiento del sector industrial explica el crecimiento del producto total de la economía.

	 [10]

Esta estimación (se omiten las otras categorías) entrega un comportamiento similar al expresa-
do en la Ecuación 9 para los grupos de AM donde la categoría Especial aporta muy por encima 
de todas las otras AM al crecimiento del producto total con el exceso de crecimiento de su pro-
ducto manufacturero. Se esperaba que las AM de la categoría Especial presentaran los mayores 
coeficientes para la Primera ley de Kaldor ya que allí se concentra la producción manufacturera 
y el empleo del sector. No hay que perder de vista que los centros urbanos son los que concen-
tran la demanda del sector servicios; aspecto que unido a las consideraciones de tipo espacial 
condicionan estos hallazgos. En la tabla 1 el coeficiente estimado para la diferencia entre la 
tasa de crecimiento de la manufactura y la tasa de crecimiento de la no-manufactura explican 
en un 23% el aporte a la tasa de crecimiento del producto total de la economía debido al mayor 
crecimiento del producto manufacturero respecto a las otras actividades económicas.

La utilidad de la estimación de los modelos —buscando identificar los efectos inobservables 
sobre las tasas de crecimiento (EF o EA)— arroja coeficientes no significativos para la variable 
categórica. Lo anterior indica que, al considerar otros factores que actúan sobre la asociación 
entre las tasas de crecimiento, el control por categoría de AM pierde notoriamente su capacidad 
explicativa. La limitación en el uso de estas dos técnicas de estimación se relaciona tanto con 
las cuestiones de tamaño del panel como de la naturaleza agregada de los datos.
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Resultados ley de Kaldor-Verdoorn

Los resultados de la primera especificación de la tabla 2 explican la productividad manufacturera 
a partir de la tasa de crecimiento del valor agregado del sector. Identifica una asociación negativa 
(-0,02) con la tasa de crecimiento del capital fijo aunque los coeficientes para la variable categóri-
ca no son significativos. La segunda especificación regresa la tasa de crecimiento del empleo ma-
nufacturero entregando coeficientes significativos para las explicativas: valor agregado, capital y 
exportaciones, pero no para la categórica. El nivel de interpretación para las variables explicativas 
se ubica abajo del 2% en el aporte a la tasa de crecimiento del empleo manufacturero. 

Tabla 2. Estimaciones de la ley de Kaldor-Verdoorn

Variables

Productividad laboral manufacturera Empleo manufacturero
 

Total Factor Inputs

MCO Efectos Fijos
Efectos 

Aleatorios
MCO Efectos Fijos

Efectos 
Aleatorios

MCO Efectos Fijos
Efectos 

Aleatorios

Tasa de 
crecimiento del 
valor agregado 

0,073*** 0,073*** 0,073*** 0,016*** 0,015*** 0,016*** 0,141*** 0,138*** 0,072***

(0,002) (0,002) (0,002) (0,001) (0,001) (0,001) (0,012) (0,011) (0,002)

Tasa de 
crecimiento del 
capital fijo

-0,020*** -0,028*** -0,020*** 0,010*** 0,013*** 0,010***      

(0,001) (0,001) (0,001) (0,000) (0,001) (0,000)      

Tasa de 
crecimiento de 
las exportaciones

-0,000*** 0,000 -0,000*** 0,000*** 0,000** 0,000*** 0,000 0,000 -0,000***

(0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

Constante
0,261 0,517 0,261 0,039* -0,168 0,038 0,009 0,204 -0,003

(0,062) (0,342) (0,062) (0,024) (0,124) (0,027) (0,344) (1,577) (0,057)
Media-alta 
intensidad 
tecnológica 
(ITma)

0,012 -0,227 0,012 0,008 0,198 0,008 0,098 -0,100 0,081

(0,064) (0,346) (0,064) (0,024) (0,125) (0,028) (0,352) (1,595) (0,058)

Media-baja 
intensidad 
tecnológica 
(ITmb)

-0,035 -0,297 -0,035 0,019 0,195 0,02 0,221 0,091 0,028

(0,064) (0,370) (0,064) (0,024) (0,134) (0,028) (0,353) (1,707) (0,058)

Baja intensidad 
tecnológica (ITb)

0,006 -0,329 0,006 -0,003 0,232* -0,004 0,16 -0,071 0,059

(0,063) (0,353) (0,063) (0,024) (0,128) (0,028) (0,348) (1,626) (0,057)

r2_within   0,8408 0,8405   0,054 0,053   0,0088 0,8147

r2_overall   0,8421 0,8430   0,043 0,050   0,0064 0,8150

r2_between   0,8039 0,8203   0,027 0,046   0,0020 0,7643

r2 0,8430 0,8408               0,0501 0,0543               0,0065 0,0088               

Observaciones 21566 21566 21566 21566 21566 21566 21566 21566 25995

Nota: * Significativo al 10%    ** Significativo al 5%   *** Significativo al 1%  

Fuente: elaboración propia.
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La tercera especificación regresa la tasa de crecimiento de los factores de entrada definida para 
la ecuación 5, donde se considera la tasa de crecimiento del capital fijo como endógena. Aquí el 
coeficiente es significativo para el valor agregado, lo que indica que el aumento en un 14% de la 
tasa de crecimiento de los factores de entrada de la manufactura es respuesta a un aumento de 
la tasa de crecimiento del valor agregado. Respecto a la tasa de crecimiento de los factores de 
entrada los coeficientes de los subsectores de media-baja y baja intensidad tecnológica aportan 
un 22% y 16% más que el sector de la manufactura que emplea alta IT.

En conjunto, las tres especificaciones de la tabla 2 arrojan coeficientes que sustentan estadística-
mente —de manera parcial— las relaciones propuestas en la ley de Kaldor-Verdoorn. El paso a seguir 
en este estudio econométrico es considerar la alternativa en la técnica de estimación, que involucra 
los efectos no observados que pueden estar —o no— correlacionados con los errores idiosincráticos. 
De conjunto el estudio de las correlaciones no sugiere que existan relaciones espurias que estén alte-
rando las estimaciones propuestas para la ley de Kaldor-Verdoorn. La prueba de Hausman aplicada 
a las tres especificaciones no rechaza la hipótesis nula, por lo que la interpretación se inclina por los 
efectos fijos como método para considerar los factores inobservables en los modelos indicados. Una 
conclusión del estudio de la diferencia entre coeficientes es el nulo aporte de la tasa de crecimiento 
de las exportaciones manufactureras a la explicación de cada relación, otra conclusión es que —bajo 
EF— la variable categórica marca algún nivel explicativo en cada caso.

La interpretación de esta diferencia en la práctica entre los coeficientes estimados por efectos 
fijos y los estimados por MCO para la modelación del empleo manufacturero, informa de eviden-
cias al considerar los subsectores por IT. Así mismo, la tasa de crecimiento del empleo manufac-
turero muestra una ganancia de alrededor de 20 puntos porcentuales en los coeficientes de cada 
categoría de la variable de control al ser estimados por EF. En términos de la tasa de crecimiento 
del empleo manufacturero, la manufactura de baja IT aporta un 23,2% al crecimiento más que 
la de alta; la manufactura media-baja y media-alta también la superan en más de 19% (tabla 2). 
Sin cambios sustanciales en el aporte al empleo por parte del valor agregado y el capital, esta 
estimación por EF evidencia que la manufactura que emplea más intensidad tecnológica está le-
jos de convertirse en el atractor del crecimiento del empleo al interior del sector. En esta misma 
columna, el coeficiente estimado para la constante (-0,168) entrega alguna información sobre los 
efectos inobservables, atendiendo a la condición que el número de observaciones en t no es equi-
parable a las observaciones en i; para este panel indicaría que factores no incluidos en este modelo 
están correlacionados negativamente con la tasa de crecimiento del empleo manufacturero.

Resultados Tercera Ley de Kaldor 

Las especificaciones estimadas por MCO arrojan coeficientes significativos:

	 [11]
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  [12]

[13]

La magnitud del intercepto en los tres modelos (tabla 3) es proporcionalmente alta comparada 
con los demás coeficientes. En términos de las relaciones asumidas en el marco kaldoriano, la 
interpretación del intercepto no arroja una inferencia particular puesto que se está trabajando 
con especificaciones que son relaciones econométricamente intrínsecas. Visto desde la teoría 
económica, es conveniente señalar que el intercepto representa los componentes económicos 
que estas ecuaciones no pueden capturar para explicar la tasa de crecimiento del producto total 
de la economía y la productividad total. 

En la interpretación de los resultados en el marco de la tercera ley de Kaldor, se evidencia la 
correlación positiva entre la productividad de la economía y la tasa de crecimiento del produc-
to manufacturero (8,1%) y la correlación negativa con el empleo no manufacturero (-36%). En 
cuanto a la transferencia del empleo desde las actividades no manufactureras hacia la manufac-
tura, la ecuación 12 indica que la tasa de crecimiento del producto total de la economía respon-
de en un -39% al crecimiento del empleo manufacturero y en más de una unidad al crecimiento 
del empleo no manufacturero.

La tasa de crecimiento del producto total de la economía muestra un mayor aporte de la ca-
tegoría especial por AM para la explicación por el crecimiento del producto manufacturero —
ecuación 11—4. Entre tanto, para la regresión contra las tasas de empleo manufacturero y no 
manufacturero es la categoría primera por AM la que más aporta en este modelo —ecuación 
12—. Inicialmente, esto evidenciaría la mayor importancia que tienen las otras actividades fuera 
de la manufactura para el crecimiento económico, yendo en aumento a medida que la concen-
tración de población e ingresos por entidad territorial disminuyen.

En particular, la ecuación 13 ofrece un comportamiento que llama la atención para la cate-
goría de AM especial en su aporte a la productividad. El coeficiente -0,233 con desviaciones 
típicas robustas (0,175) ante una bondad de ajuste , conduce a un estadístico  
t  que efectivamente no termina en un coeficiente estadísticamente 
significativo para el aporte de las AM especial a la productividad, pero no se debe olvidar que la 
bondad de ajuste es un indicador de la dificultad de predecir el comportamiento del individuo 
(i), además de la ya señalada consideración de un panel con datos agregados. Visto en conjun-
to —por lo mencionado antes—, la modelación estimada para la productividad evidenciaría que 
cualquier AM fuera de la Primera categoría hace un aporte menor a la productividad laboral 
de la economía; de la misma manera, los coeficientes de la estimación para el crecimiento del 
producto conducen a una conclusión similar por AM. La consistencia de esta evidencia puede 
cuestionarse porque —en teoría— en las AM especiales —población mayor a 2 millones— se 
concentra la actividad manufacturera y no manufacturera.
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El aporte de las regresiones por EF para las especificaciones de las relaciones expresadas en la 
tercera ley de Kaldor se muestran en las columnas 2, 5 y 8 de la tabla 3. Estas no parecen enri-
quecer la interpretación de las relaciones estudiadas. De nuevo —como se señaló para la prime-
ra ley de Kaldor—, esta deficiencia de la estimación por EF parece corresponder a limitaciones 
por el tamaño de la unidad (i), la naturaleza agregada de los datos y la estructura del panel. El 
uso de la variable categórica para el control de las estimaciones no se desvirtúa completamente 
ya que los coeficientes asociados a ella son significativos al menos por MCO. 

El análisis atendiendo a las salidas de la primera y tercera ley de Kaldor, muestra que esta aso-
ciación se agudiza aún más con la existencia de un mercado laboral informal y un marcado de-
clive de la participación del empleo originado en las actividades de baja intensidad tecnológica.

La existencia de rendimientos crecientes a escala se asocia con los coeficientes 0,27 —ecuación 9— 
y 0,23 —ecuación 10— que se encuentran en el rango esperado para una economía en desarrollo, 
fueron estimados a partir del panel balanceado por AM con datos agregados. Estas apreciaciones 
no se confirman al triangular con los coeficientes estimados en ley de Kaldor-Verdoorn a partir 
del panel desbalanceado agregado desde el nivel de firma. Si bien la evidencia no es irrefutable 
sobre la existencia de los rendimientos crecientes a escala, es posible interpretarla a favor de la 
posibilidad de los rendimientos crecientes a escala como macro  fenómeno.  Al considerar los 
rendimientos crecientes a escala estáticos como una consecuencia del tamaño óptimo de la em-
presa manufacturera, se infiere que es principalmente el tamaño de la producción manufacturera 
de baja intensidad tecnológica la que garantiza el aporte a la tasa de crecimiento de la economía. 
La tabla 2 muestra claramente que a pesar de su caída son las actividades de baja complejidad las 
que aportan más del 50% de la participación en el producto y empleo manufactureros. La conje-
tura de los rendimientos crecientes a escala estáticos cuenta con suficiente evidencia empírica.

El sesgo originado en la omisión de la acumulación de capital en la estimación de la ley de 
Kaldor-Verdoorn, se evidencia al incluir el vector de control de la tasa de crecimiento del ca-
pital fijo concluyendo que los coeficientes no capturan la asociación entre las tasas ya que 
las actividades manufactureras disponen de un amplio mercado laboral informal y tasas de 
desocupación relativamente altas. El sesgo queda evidenciado, al asociar este hallazgo con el 
mayor aporte que hacen los sectores intensivos en mano de obra a la industria manufacturera.

Los resultados de las pruebas de robustez indican que las relaciones empíricas propuestas 
por Kaldor muestran bondades para el modelamiento de la desindustrialización. La prueba de 
Hausman permitió observar las diferencias entre los coeficientes estimados por EF y EA, que 
en ningún caso llevaron a rechazar la hipótesis a favor de la estimación por EF; esto no es un 
inobjetable ante valores de coeficientes no significativos. Se observó que las diferencias entre 
las dos estimaciones son pequeñas lo que para esta modelación particular puede abrir la po-
sibilidad de usar indistintamente EF o EA en la interpretación. Así mismo, la capacidad de las 
especificaciones para explicar la asociación entre las tasas está medida por la bondad de ajuste 
en la estimación de EF —overall—; este estimador se interpreta como la cantidad en la variación 
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temporal de la variable dependiente que se explica por la variación temporal de las explicativas. 
El overall para la primera ley es alrededor de 0,5, para la segunda en 0,8 y en la tercera entre 0,5 
y 0,6. Ya que en las salidas de la prueba de Hausman en todos los casos no se rechazó la hipó-
tesis nula es posible hacer algunas observaciones comunes a todos los modelos que se pueden 
verificar con el valor de los estimadores que se reportan en el segundo bloque de las salidas en 
las tablas 1, 2 y 3. El estimador intragrupal —within— da cuenta del buen comportamiento diná-
mico de los modelos, mientras que el otro estimador intergrupal —between— está sesgado en la 
mayoría de los casos debido a la correlación de los inobservables con las variables explicativas.

Tabla 3. Estimaciones de la tercera ley de Kaldor

Variables
MCO EF EA MCO EF EA MCO EF EA

Tasa de 
crecimiento 
del empleo 
manufacturero

0,411*** 0,070** 0,108*** -0,393*** 0,031 -0,004      

(0,030) (0,032) (0,032) (0,067) (0,039) (0,039)      

Tasa de 
crecimiento 
del PIB 
manufacturero

            0,081*** 0,057*** 0,059***

            (0,014) (0,019) (0,018)

Tasa de 
crecimiento 
del empleo no-
manufacturero

      1,503*** 0,277* 0,655*** -0,360*** -0,298** -0,258***

      (0,118) (0,163) (0,125) (0,042) (0,118) (0,080)

Constante
0,827*** 0,763*** 0,757*** 0,814*** 0,628*** 0,457*  1,019*** 0,255** 0,273

(0,171) (0,094) (0,290) (0,135) (0,122) (0,241) (0,104) (0,118) (0,177)

Segunda 
(CAT2)
 

-1,104*** 0,02 -0,024 -0,557*** 0,019 -0,024 -0,894*** 0,038 -0,010

(0,209) (0,090) (0,092) (0,170) (0,090) (0,091) (0,127) (0,078) (0,077)

Tercera (CAT3)
 

-0,607*** 0,024 -0,035 -0,472*** 0,018 -0,046 -1,192*** 0,085 -0,009

(0,221) (0,138) (0,140) (0,174) (0,137) (0,136) (0,132) (0,119) (0,115)

Cuarta (CAT4)
 

-1,149*** 0,026 -0,114 -0,878*** 0,047 (0,054) -1,130*** 0,072 (0,063)

(0,263) (0,234) (0,234) (0,208) (0,234) (0,227) (0,158) (0,202) (0,190)

Especial 
(CATESP)
 

0,996*** 0,116 0,194 -0,398* 0,018 -0,048 -0,233 0,053 0,063

(0,271) (0,170) (0,172) (0,239) (0,179) (0,177) (0,175) (0,152) (0,147)

r2_within   0,0225 0,0215   0,034 0,031   0,057 0,053

r2_overall   0,5191 0,5577   0,668 0,699   0,081 0,126

r2_between   0,5416 0,5792   0,679 0,710   0,084 0,133

r2 0,6073 0,0225               0,7589 0,0344               0,3714 0,0566               

Observaciones 265 265 265 265 265 265 260 260 260

Nota: * Significativo al 10%    ** Significativo al 5%   *** Significativo al 1%  

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones

La tasa de crecimiento del producto total de la economía colombiana, en un contexto de declive 
sostenido de la participación de la producción manufacturera, se explica en una pequeña propor-
ción por el crecimiento del producto y empleo manufactureros y considerando la concentración 
de la industria manufacturera en las áreas metropolitanas y centros urbanos importantes. El creci-
miento de la economía está determinado por el crecimiento de las demás actividades económicas.

La dinámica del empleo y el crecimiento del producto se caracteriza como un vínculo adverso y 
nocivo, ya que las evidencias apuntan a un proceso de desindustrialización que no solo se limita 
a un declive de la participación del empleo manufacturero en el total del empleo, sino que junto 
a ello se evidencia simultáneamente una pérdida de la participación de la manufactura.

El papel del empleo manufacturero en su aporte al crecimiento económico se ve seriamente res-
tringido ante la alta transferencia de mano de obra hacia los sectores no manufactureros, con el 
sector servicios como principal atractor. Por tanto, la idea de la manufactura como motor de cre-
cimiento pierde peso para la economía colombiana, como se evidencia a lo largo de este artículo. 

La incapacidad del sector manufacturero para absorber conocimiento en función de una espe-
cialización diferencial en correspondencia a la demanda de bienes manufacturados se evidencia 
en las estimaciones mostradas para la ley de Kaldor-Verdoorn, al igual que la alta dependencia 
respecto a factores diferentes de la acumulación de capital. Estas evidencias llevan a inferir que la 
productividad responde —en gran medida— al crecimiento del valor agregado, lo que expresa su 
dependencia del tamaño óptimo de la producción, por lo que admiten concluir que el aporte de la 
manufactura al crecimiento económico se sustenta en rendimientos crecientes a escala estáticos. 
Visto en conjunto, el comportamiento del modelo ante el vector de control por intensidad tecno-
lógica no permite asegurar que el sector o alguno de los segmentos de la manufactura, responda a 
la incorporación de cierto nivel de cambio técnico a lo largo del periodo modelado. 

A su vez la productividad laboral se ve limitada por la composición al interior de la manufac-
tura, ya que no se manifiesta un cambio sustancial en la intensidad de la mano de obra y por 
el crecimiento del producto fuera de esta. Visto como parte de la desindustrialización, este 
comportamiento muestra el vínculo nocivo entre la marcha del empleo manufacturero y el 
crecimiento del producto total.

La pérdida de participación del empleo originado en la industria de la manufactura se compensa 
con una absorción por parte del resto de actividades económicas, principalmente las que demandan 
productos de mediana composición tecnológica como lo demuestra el pobre desempeño del sector 
manufacturero de alta intensidad tecnológica y el declive de la manufactura de baja tecnología.

El panorama general es el de un sector en declive, sin incorporación de conocimiento para la es-
pecialización, incapaz de consolidar encadenamientos con el crecimiento de los otros sectores 
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económicos y sujetando su evolución a rendimientos crecientes a escala estáticos; no puede ser 
considerado atractor de crecimiento económico.

Finalmente, como aporte a la discusión, esta propuesta para el estudio de la desindustrializa-
ción en Colombia muestra indicios de las múltiples fuentes del fenómeno y los diversos canales 
por los cuales el sector manufacturero relega su papel en el crecimiento económico. 

El ejercicio de investigación muestra la necesidad de abordar la compleja relación del fenómeno 
de la desindustrialización con el crecimiento económico, más allá de la tradicional lógica del 
mercado. Recuérdese que la corriente principal de la teoría económica parte de considerar que 
la remoción de las trabas para el funcionamiento de los mercados es lo determinante para el 
crecimiento económico y las disparidades de la productividad entre sectores son su consecuen-
cia, por tanto “el declive en las tasas de crecimiento de la participación del trabajo manufactu-
rero puede explicarse por varios factores asociados a la oferta” (Millemaci & Ofria, 2014). En 
contraposición, la mirada kaldoriana concibe que el crecimiento está dirigido por la demanda y 
soportado en las economías de escala de la industria manufacturera, lo cual implica —en cierta 
medida— que el crecimiento de la productividad es endógeno al crecimiento de la producción 
del sector y al alcance del aprendizaje práctico.  
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Resumen
En este artículo se examina el comportamiento de la productividad laboral en Colombia, en el periodo 1975-
2016, desde dos perspectivas o enfoques metodológicos: el espacio referencial y la desagregación temporal y 
sectorial. Desde la primera perspectiva, se concluye que el crecimiento de la inversión por empleado superó 
—con excepción de dos años— el aporte de la productividad; es decir, no se presentaron eventos innovadores 
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gunda perspectiva metodológica se aporta evidencia que confirma las grandes diferencias de productividades 
entre sectores en el país, el fenómeno de la heterogeneidad, y se concluye que aquellos sectores que ostentan 
las mayores eficiencias son los que emplean menos trabajadores. 
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Abstract
In this article the behavior of work productivity in Colombia is examined, in the period between 1975-2016, 
from two perspectives or methodological approaches: space of reference and time and sector disaggregation. 
From the perspective of the first, it is concluded that the growth in investment per employee surpassed – 
except for two years- the contribution of productivity. In other words, there were no innovative events that 
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the sectors in the country, the phenomenon of heterogeneity, is contributed. It is concluded that those sectors 
that show the greatest efficiencies are those that employ the least number of workers.

Keywords: innovation; productivity; heterogeneity; reference space; sectorization.

JEL: O31; O33; O4; O5.

Introducción 

Un país puede aumentar la producción comprometiendo una cantidad mayor de recursos —ca-
pital, trabajo y formas de organización— o utilizándolos con mayor eficiencia, fenómeno relacio-
nado con la productividad. La teoría y la evidencia muestran que existe una correlación positiva 
entre productividad y crecimiento (Santacreu, 2017; Grazzi & Pietrobelli, 2016). En consecuencia, 
examinar el comportamiento de la productividad es un tema de estudio de la economía. 

En este artículo se examina la productividad en Colombia, para el periodo 1975- 2016. Se parte de 
una interpretación endógena de la productividad y se aplica un procedimiento metodológico conse-
cuente. Se definen los llamados regímenes, instrumentos cuya característica es denotar cualidades. 
En el análisis se hace alusión a la estructura económica —diversas maneras de proveer los bienes y 
servicios para satisfacer las necesidades de un país—. De igual manera, se desagrega la duración tem-
poral según un criterio: la repartición del tiempo según sea la ocurrencia de los ciclos económicos. 

En este artículo se muestra, a través del análisis temporal, que en Colombia el ciclo de nego-
cios se ha presentado en tres ocasiones en el periodo en observación: del trimestre 1982:02 a 
1996:01; 1996:01 a 1998:01 y 1998:01 a 2008:03; tiene una duración mínima de dos años y 
una duración máxima de cerca de catorce años; en promedio se aproxima a los nueve años, y la 
duración de las depresiones suele ser muy corta. En cuanto a la productividad laboral, se mues-
tra que cuatro años después de la mayor crisis que sufrió la economía colombiana en 42 años, 
la eficiencia laboral muestra un ritmo vigoroso de variación positiva.

De igual manera, se muestra la dinámica productividad-inversión, expresión de un fenómeno 
que condiciona el crecimiento económico del país. En todo el periodo de análisis, con excepción 
de 1979 y 1996, el crecimiento de la productividad no supera a la tasa de variación de la densi-
dad de la inversión. Es decir, en Colombia no se presentan eventos decididamente innovadores, 
los cuales reflejan el concepto schumpeteriano de innovación, que afecten de manera positiva 
a toda la economía. En contraste, comportamientos similares a los que se extraen de las teorías 
del crecimiento, como la neoclásica, priman en la economía.

En el artículo, se hace una síntesis de una de las teorías que contribuyen a explicar la produc-
tividad. Se reparte el periodo de observación en diferentes subperiodos, determinados por una 
simulación del ciclo de negocios. Posteriormente, se aborda la descripción de la productividad 
laboral en Colombia para el periodo 1975-2016, y se aplica un expediente metodológico de-
nominado el espacio referencial, que permite ubicar los regímenes como una forma novedosa 
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de analizar la información. También, se describe y se dan los resultados de la desagregación 
por sectores y se utiliza el enfoque de la contabilidad del crecimiento, que descompone en sus 
determinantes el cambio en la productividad. El texto termina con las conclusiones. 

Visiones de la productividad

La visión exógena

Como lo resalta la Cepal (2007), la teoría neoclásica considera el progreso técnico como una 
variable exógena:

Desde los años sesenta, el análisis de la evolución a largo plazo de la productividad se ha 
basado en modelos agregados de un solo sector, al estilo de Solow (1956). Este enfoque 
privilegia el examen de los aspectos cuantitativos en la acumulación de los factores de pro-
ducción, capital y trabajo, asumiendo que estos son homogéneos y que muestran algún grado 
de sustitución entre sí. Otro supuesto es que el progreso técnico, que pauta el crecimiento del 
producto por trabajador a largo plazo, es exógeno  

(p. 24) [Énfasis de los autores]. 

Es decir, desde la visión exógena de la productividad, el análisis parte de modelos agregados de 
un sector, se privilegia el análisis cuantitativo, y la productividad del trabajo en el largo plazo es 
exógena. Este enfoque se descarta en este trabajo.

La visión endógena

El enfoque endógeno de la productividad destaca que esta crece por el efecto de la inversión en 
sectores que exhiben rendimientos crecientes a escala. Como expone Ros (2014): 

La moderna teoría del crecimiento endógeno, a partir de los artículos de Romer (1986,1990) 
y Lucas (1988) ha incorporado algunas de estas ideas, en particular lo que Kaldor llamó 
economías de escala dinámicas (es decir, irreversibles) asociadas con el “aprendizaje en la 
práctica” y el progreso técnico incorporado (p. 40).

Ahora, según la ley de Verdoorn, el cambio en la productividad a nivel nacional ocurre a causa 
de la variación del producto en sectores como la industria manufacturera, en donde los rendi-
mientos crecientes son palpables (Verdoorn, 1980). Asimismo, la reasignación del empleo en-
tre sectores de baja productividad hacia aquellos de una mayor eficiencia, el crecimiento de la 
cantidad de capital por empleado y el aprendizaje en el oficio es posible, gracias a la aplicación 
de recursos a ciertos sectores. 
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La anterior argumentación refuta las teorías basadas en el equilibrio, y enfatiza en la necesidad de 
observar en forma desagregada el comportamiento de la economía, pasando de un modelo de un 
solo bien y un agente representativo, a otro de sectores con características disímiles. De igual ma-
nera, se critica la simple acumulación de factores y su desvinculación del progreso técnico, asunto 
imposible de sostener si existen rendimientos crecientes a escala, que equivale a reconocer que 
la distinción entre movimientos a lo largo de una función de producción y la interpretación del 
progreso técnico como desplazamiento de tal función sea ampliamente discutible. 

Asimismo, los aportes de Schumpeter (1982) resaltan el progreso técnico como el motor 
principal del crecimiento, que, a su vez, es inseparable del cambio estructural. La dimensión 
schumpeteriana, se refleja principalmente en el papel que asume la inversión en investigación y 
desarrollo (I+D) como generadora de nuevas variedades, así como en la importancia que se atri-
buye al cambio cualitativo, y no solo a la acumulación de factores homogéneos (Cepal, 2007). 

Consecuencias de la visión endógena

La heterogeneidad se define como la coexistencia de sectores, regiones o empresas con productivida-
des bien distintas. Es decir, la existencia de “islas de excelencia” a la par de un mundo de informa-
lidad (Chena, 2010)1 Una vez constatada su existencia se impone un análisis sectorial y regional.

La heterogeneidad es la impronta del subdesarrollo y, como tal, surge la necesidad del cambio 
estructural, entendido como el cambio en el esfuerzo productivo para producir bienes y servi-
cios distintos que, en otras palabras, significa promover sectores diferentes a los tradicionales 
o abocarlos a cambios innovadores. Y como resalta la Cepal (2007): 

Por esta razón, el centro es homogéneo, ya que la productividad de los distintos sectores de 
la economía es similar, y diversificado, al comprender la estructura productiva un mayor nú-
mero de sectores, mientras que la periferia es heterogénea y especializada. Véase también 
Fajnzylber (1990). Recientemente, Hausmann et al. (2005) han sugerido un modelo que 
relaciona el tipo de bienes exportados con los niveles de productividad de un país y con el 
aprendizaje tecnológico (p. 15).

Acorde con la Cepal (2007), se hace una aclaración que refuerza el intento de desagregación 
que informa la actual investigación. 

Los modelos agregados no son aptos, por su propia naturaleza, para explorar las interaccio-
nes y disfunciones propias de economías heterogéneas, como las de los países en desarrollo 

1	 Según el autor, la heterogeneidad se refiere al “desequilibrio estructural… en cuanto a su crecimiento sectorial, factores 
productivos, modos de producción y distribución de los ingresos”. Distingue el ajuste diferente entre países: “…estas 
diferencias [entre crecimientos productivos] ponen en movimientos fuerzas más o menos intensas que desplazan 
el capital para igualar las tasas de ganancia…en cambio en el segundo grupo de naciones y por motivos económicos y 
extraeconómicos…estas cualidades tienden a mantenerse y reproducirse en el tiempo” (Chena, 2010, p. 99).
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[…] Según el enfoque estructuralista, el proceso de desarrollo económico era una larga 
y lenta transición desde una economía mayoritariamente agrícola hacia una situación de 
mayor diversificación estructural, con creciente énfasis en el llamado “sector moderno”, 
tipificado por la industria manufacturera (p. 24). 

En este trabajo, se otorga privilegio a las teorías endógenas del tema de la productividad2. En 
segunda instancia, se definen los llamados regímenes, cuya característica es denotar cualidades 
en lugar de la primacía numérica. El trabajo no se circunscribe únicamente al análisis de los 
grandes agregados (PIB, empleo e inversión), sino que se hace, además, un examen desde el 
punto de vista sectorial; haciendo prioritario el estudio de la estructura económica. De igual 
manera, se desagrega la duración temporal según un criterio: la repartición del tiempo de acuer-
do con la ocurrencia de los ciclos económicos. 

Medición de la productividad 

En la gráfica 1, en el eje horizontal se denotan los recursos necesarios (E y K, empleo y capital, 
respectivamente) para producir las cantidades respectivas del bien o servicio (VA, valor agrega-
do). La curva expresa las posibilidades de producción: los puntos como A y C, son ejemplos de 
las cantidades máximas de producto que se puede obtener con la dotación de recursos utiliza-
dos. El punto B es otra combinación de insumos, pero allí no se agota la capacidad de producir 
más con la misma cantidad de recursos en particular, es un punto de ineficiencia.

Gráfica 1. La función de producción

      Fuente: elaboración propia.

2	 Investigaciones respecto a la productividad en Colombia, siguiendo una metodología distinta a la que se utiliza en este 
escrito son: Iregui et al. (2006), Echavarría et al. (2006) y Villamil (2016).
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Formalizando (Méndez et al., 2013), se parte de:

		  [1]

En logaritmos:

		  [1a]

Donde VA: Valor agregado; K: unidades de capital físico; h: unidades de capital humano por 
trabajador promedio; L: el total de horas trabajadas por las personas; PTF: Productividad total 
de los factores. 

Esta formulación, conocida como la función de producción Cobb-Douglas, junta stocks con flujos y 
relaciona tecnología y dotación de factores. Entonces, las propiedades de tal función determinan 
el crecimiento económico y su comportamiento de largo plazo. Según esta visión, el crecimiento 
es un problema técnico; relieva los aspectos cuantitativos: la acumulación de factores.

El último término de la ecuación 1A, es la parte del producto que no es explicada por la contri-
bución del capital y del empleo. Si se desea estimar sería: 

		  [2]

Cabe también, interpretar esa diferencia como un residuo:

		  [3]

		  [4]

Donde,   es ruido blanco, que resume los factores distintos a los ya mencionados respecto a 
la creación del valor agregado, pero que dependen de variaciones aleatorias —es decir, aquellas 
influencias que no están bajo el control de los agentes productivos—. Por lo anterior, la PTF se 
conoce también como el residuo de Solow.

Finalmente, la PTF se puede descomponer como:

Ln PTFt = Cambio Técnico + Eficiencia Técnica   			   [5]

Significa, si se atiende a la figura 1, que la curva de la función de producción se desplaza hacia 
arriba si existe cambio técnico, y lugares como el punto B tienen cabida y miden el tamaño de 
la eficiencia técnica. 

Asimismo, el concepto de productividad, en general, se define como:
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PTF = VA / INSUMOS                 [6]

En particular, la productividad laboral, y se expresa como:

v = VA / E   o   VA/L   	        [7]

Se refiere a la cantidad de producto obtenido por trabajador empleado o también el denomina-
dor se mide como el total de horas trabajadas por las personas (L).

Conviene destacar, siguiendo a Álvarez et al. (2018), lo siguiente:

El ingreso promedio de un ciudadano, o el PIB per cápita, se descompone en la fracción de 
la población que está en la fuerza laboral; la fracción de la fuerza laboral que encuentra 
empleo; las horas trabajadas por el trabajador promedio; y, la productividad por hora traba-
jada. Es decir, el ingreso depende de qué tantas horas dedica la persona promedio a trabajar 
y con qué productividad lo hace (p. 22). 

		  [8]

Con P: población; PEA: población económicamente activa.

También, la productividad laboral por hora trabajada será:

		  [9]

En el lado derecho de la ecuación, se tienen tres contribuciones a la productividad laboral: la 
primera, la atribuible a la PTF; la segunda, la intensidad del capital y, por último, la contribución 
de la intensidad del capital humano.

La productividad laboral es el indicador que desempeña el foco principal de esta investigación. 
Es necesario, por lo tanto, argumentar la razón por la cual en este trabajo se concedió menos 
importancia a la medición de la PTF. Este procedimiento ha sido sometido a varias críticas, 
tanto por razones lógicas como de estimación empírica. Mata y Louca (2009), califican a este 
residuo de “caja negra”; un mismo concepto que puede ser utilizado por autores con divergen-
tes maneras de concebir el funcionamiento de una economía. Unos lo utilizan para continuar 
el legado teórico de Solow, pero igualmente es apropiado por otros autores que defienden 
perspectivas contrarias a él.

Felipe y McCombie (2001), analizan los argumentos teóricos y sus consecuencias empíricas de 
obtener la estimación de la PTF. Como se mencionó, el cálculo de la PTF comienza por la estima-
ción de la función de producción. Y es, precisamente, este tema el que los autores ponen en duda: 
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la justificación de una función de producción agregada. Parten de la afirmación de cómo una fun-
ción de producción es un concepto microeconómico y, como tal, la relación entre salidas e insu-
mos se hace con medidas físicas: productos obtenidos y medidos en objetos, número de personas 
empleadas, máquinas iguales, etcétera. Cuando tal concepto se extiende a un nivel agregado, los 
datos de valor a precios constantes para el capital y el producto indeterminan las posibilidades 
de prueba de tal función de producción. Si a nivel agregado solo se pueden usar datos de valor, 
entonces los parámetros estimados capturan una identidad contable —el valor de la producción 
es igual al costo laboral más el costo del capital— y tal identidad es como una tautología. 

Así, no existe precisión en la estimación de, por ejemplo, las elasticidades de sustitución y, por lo 
tanto, no hay evidencia empírica de que sean parámetros tecnológicos. Un buen ajuste de la fun-
ción de producción Cobb-Douglas, no es una evidencia incontrovertible de la validez de la  teoría 
clásica, puesto que se pueden obtener idénticos resultados ajustando erróneamente una función 
de la misma estirpe: ajustes estadísticos perfectos para una función de producción con rendimien-
tos constantes a escala, cuyas estimaciones de las elasticidades de producción son iguales a la 
participación de los factores o, por contraste, igual calidad de ajuste para una función de produc-
ción con rendimientos crecientes a escala y presencia de externalidades. No existe la posibilidad 
de contrastar teorías rivales con el expediente de funciones de producción agregadas.

El ciclo económico y la periodización temporal

Con el fin de distinguir los periodos donde ocurren cambios diferenciadores en la economía co-
lombiana, se utilizarán los ciclos económicos como los referentes en el tiempo: los relojes tem-
porales. Pero antes, es conveniente exponer el conjunto de problemas que enfrenta la medición 
de tal fluctuación. Para ello, se hará la distinción entre la interpretación del “ciclo de negocios” 
(CN) —o también llamado el ciclo clásico— y el “ciclo de crecimiento” (CC), que se refieren a 
medir la dinámica económica a partir del nivel en el primer enfoque, o como desviación de una 
tendencia en el segundo caso y las implicaciones de tal distinción. 

Como resaltan Zarnowitz y Ozyildirim (2001), un estudio de los CN definidos como una secuen-
cia de expansiones y contracciones en el nivel de la actividad económica general, no requiere de 
la estimación y eliminación de la tendencia, pero un estudio de los CC definidos como fases de 
crecimiento alto y bajo, sí lo requiere.

La gráfica 2 describe el concepto del ciclo de los negocios: una representación de una función 
de etapas o escalonada. Cada etapa es un ciclo y la línea que une las etapas es la tendencia. 
Los ciclos se descomponen, cada uno, en dos triángulos, uno de expansión y otro de contracción; 
desde luego, si los dos triángulos tuvieran igual área el crecimiento de la actividad económica 
sería cero: si hay cambio económico positivo o negativo, se debe a las diferencias en las áreas 
de los triángulos implícitos. 
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Gráfica 2. Los ciclos económicos y el crecimiento

Fuente: elaboración propia.

De esta visión se desprende una consecuencia fundamental: el CN es una expresión del creci-
miento económico. Como lo enfatiza Schumpeter (1982): 

[se dice] que los ciclos son desviaciones hacia arriba y hacia abajo de esas tendencias y cons-
tituyen un fenómeno separado y separable. Se trata de un error...que los cambios estruc-
turales que transforman históricamente la economía no tienen nada que ver con los ciclos 
económicos, cuando se puede probar que los ciclos son la forma que toman los cambios 
estructurales (pp.1261-1262). 

Es decir, los ciclos y la tendencia no son fluctuaciones independientes una de otra. En la figura 2, la línea 
verde constituye la tendencia, y es claro que depende de los tamaños triangulares que conforman los 
ciclos. También es de destacar que cada ciclo se compone de un punto máximo —conocido como un 
“pico” o “auge”— y un punto mínimo —“valle”, “depresión” o “recesión”—. Así, se define el CN de un 
pico a otro y también la duración, o sea el tiempo trascurrido en tal lapso. Desde luego, la magnitud del 
efecto económico de un ciclo no solo depende de la altura de los triángulos ya mencionados —línea roja 
en la figura 2—, sino también de la duración (o sea, de la base de tales lugares geométricos). 

Para estimar el CN en Estados Unidos, la Oficina Nacional de Investigaciones Económicas (NBER, 
por sus siglas en inglés), (Harding & Pagan, 2000), primero somete la serie que representa la ac-
tividad económica al proceso de desestacionalización, porque la serie en mención debe tener una 
periodización menor a un año. Se argumenta que una variable de tiempo tiene varios componen-
tes, entre otros: el estacional (variaciones temporales dentro de un año que tienden a repetirse 
cada año; son resultado del clima, las costumbres, decisiones de negocios y las fechas conmemo-
rativas y festivas), el irregular (oscilaciones de carácter aleatorio) y el ciclo-tendencia  (por las di-
ficultades de separar el ciclo —oscilaciones suaves que se repiten pero no tienen periodización— y 
la tendencia —movimientos de largo plazo—, generalmente se mantienen agrupados). 
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Se eliminan, también, los movimientos irregulares mediante procesos de “suavización” —pro-
medios móviles—. El propósito de tales procedimientos, es estimar los puntos de giro o puntos 
máximos locales que determinan las fases del ciclo. Son procedimientos que se basan en el 
comportamiento de los datos, en lugar de guiarse por modelos. Se conoce como la tendencia 
promedio de fase. 

En Colombia, varios autores han hecho intentos de calcular el CN (Alfonso et al., 2013; Álvarez, 
2016; Arango et al., 2008, 2016) utilizando varios procedimientos, series mensuales o trimes-
trales, con índices de actividad económica agregados y la elaboración de nuevos indicadores 
—Índice de Difusión Acumulado, Índice de Seguimiento Económico, ISE; Índice Mensual de la 
Actividad Económica en Colombia, IMACO—. Los resultados son disímiles. 

En esta investigación, se estima el CN de la siguiente manera: se utilizaron dos series de datos 
trimestrales, tratando de obtener un periodo lo más extenso posible  (1977-2017). 

Gráfica 3. Producto interno bruto trimestral de Colombia 1977-01 / 2017-04
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Luego se procedió a eliminar la estacionalidad. Para ello se utilizó el procedimiento Census 
X-13 (EViews, 2015). Se calculó la tendencia, el componente irregular y los datos libres de la 
estacionalidad. El resultado se observa en la tabla 1. Una vez desestacionalizado el PIB trimes-
tral, se estimó el CN de Colombia. Se utilizó el procedimiento de Bry-Boschan (Harding y Pagan, 
2000) para obtener los puntos de quiebre de la serie (RATS, 2014).                                                     
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Tabla 1. Ciclo de negocios en Colombia

Trimestres del 1977: I / 2017: IV

Puntos de quiebre

Picos Duración Duración Depresiones Duración Duración

  Pico-Pico Depresión-Pico   depresión-depresión Pico-depresión

1982: II 1982: IV 2

1996: I 55 53 1996: III 55 2

1998: I 8 6 1999: IV 13 7

2008: III 42 35  
Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Los resultados indican que, el CN en Colombia se ha presentado en tres ocasiones para el perio-
do en observación: del trimestre 1982:02 a 1996:01; 1996:01 a 1998:01 y 1998:01 a 2008:03. 
Tiene una duración mínima de 2 años y una duración máxima de cerca de 14 años; en promedio 
se aproxima a los 9 años y la duración de las depresiones suele ser muy corta. La gráfica 4 mues-
tra la trayectoria del CN para el periodo estudiado.

  Gráfica 4. Ciclo de negocios en Colombia 1977-01 / 2017-04

Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Una vez determinados los CN y con el propósito de formar los subperiodos que enmarcaran el 
análisis de aquí en adelante, se procedió de la siguiente manera: se definieron los años en los 
cuales ocurrió un pico en un trimestre determinado y se definió el subperiodo del año al año 
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que contenía tales picos. De igual forma, se incluyeron los subperiodos ocurridos antes y des-
pués de los CN estimados. Procediendo así, se obtuvo la siguiente demarcación:

•	 1975-1982: precrisis 
•	 1983-1996: estancamiento
•	 1997-1999: crisis
•	 2000-2008: postcrisis
•	 2009-2017: auge

Esta periodización se aplica al caso del valor agregado. Aunque durante todo el periodo (1975-
2017) se observa una tendencia creciente, en la creación de producción, que es la característi-
ca del movimiento de largo plazo, los subperiodos arriba expuestos que cubren varios ciclos, 
muestran el comportamiento y la inestabilidad de corto plazo en Colombia: el denominado 
ciclo de crisis ostenta la peor cifra de crecimiento para el año de 1999 (-4.03 %). En contraste, 
el máximo crecimiento de la producción de bienes y servicios ocurre entre los años 2000-2008 
—específicamente, en el 2005, 12.6 %—, el ciclo denominado de postcrisis. 

Si se observan nuevamente los resultados de la tabla 1, se constata que el ciclo de precrisis 
muestra una depresión en el año de 1982. El ciclo más corto de duración, el de la crisis, ocurre 
entre dos depresiones, la de 1996 que finaliza el de estancamiento y la depresión de 1999.

Aunque este análisis temporal no está enfocado en una explicación del ciclo en sí mismo en 
Colombia, su importancia radica en emplear su periodización en el comportamiento de la pro-
ductividad y sus componentes. 

 Gráfica 5. Valor agregado y ciclo de negocios en Colombia 1975 -2017
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La productividad en Colombia

El espacio referencial

Para analizar la productividad, se presenta un expediente metodológico que se ajusta a las par-
ticularidades teóricas mencionadas. Para este propósito, se utiliza profusamente los trabajos 
de Böhm y Punzo (2001). Dentro de la metodología empleada, se debe resaltar que, desde el 
punto de vista técnico, nos enfocamos en las dinámicas de corto plazo. La manifestación de la 
presencia o no de la innovación, se refleja en un grado de inestabilidad, según el cambio en la 
evolución sectorial3. Así, el pleno empleo no es un supuesto ni un resultado; la distinción entre 
corto y largo plazo y entre ciclo y crecimiento no es crucial; una medición no sustentada en su 
aspecto cuantitativo, sino en medidas cualitativas. 

Se utilizan solo tres variables, que son los indicadores por excelencia endógenos en la mayoría 
de los distintos modelos de crecimiento: VA (valor agregado); I (inversión —formación bruta de 
capital, FBK—) y, E (empleo).

Los regímenes a estimar están asociados a las características de diversos modelos de creci-
miento: neoclásicos, schumpeterianos, etcétera. De igual modo, hacen alusión al criterio de la 
parsimonia: utilización mínima de variables para definir un modelo o régimen. 

La metodología se ocupa de las tres variables ya descritas y se reducen a dos indicadores. Las 
formas intensivas de estas variables son:

		  [10]

			  [10A]

Estas ecuaciones corresponden a la noción de producto medio laboral y a la de capital por emplea-
do, respectivamente. Son equiparables a variables estado del sistema.

En su forma dinámica, se calculan las tasas de crecimiento, tanto del valor agregado por perso-
na empleada  ( )—que se llamará la tasa de la productividad laboral— como la similar, corres-
pondiente a la inversión por empleado  ( )—que se llamará intensidad de la inversión, donde 
el subíndice j se refiere a un sector económico.

3	 Permitiendo que la “destrucción creativa” se manifieste en la evolución comparada de los sectores; las complementariedades, 
los encadenamientos sectoriales, la heterogeneidad, etcétera.
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			   [11]

			   [11A]

Si las referidas tasas de crecimiento se ubican en el plano cartesiano, entonces se tiene el deno-
minado espacio referencial —ER4— (gráfica 6). Los ejes se denominan así: la abscisa, es el eje de 
la innovación  y la ordenada es el correspondiente a la acumulación   . Una de las novedades del 
estado del arte, en el tema de las fluctuaciones, el crecimiento y el cambio estructural, está en 
la utilización de dos variables en lugar de una, como es lo tradicional, y, con ello, se está en el 
corazón de la novedad metodológica.

     Gráfica 6. Espacio referencial
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Fuente: elaboración propia, a partir de Böhm y Punzo (2001).

Se define, formalmente, un “régimen” a una familia de trayectorias5 de crecimiento, que son 
generadas por el mismo modelo estándar6, para un conjunto restringido de valores de los 

4	 Framework Space.

5	 Una “senda” de crecimiento de una economía o de un sector, es un estado en un plano del ER (representada por cualquiera 
de los puntos dentro de la gráfica 6). Una “trayectoria” es una secuencia temporal de estados.

6	 Llamado el “modelo canónico”.
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parámetros (en este caso, g
v
 y g

i
). El régimen es una forma específica de dinámica, que responde 

a una explicación teórica. Ilustrativamente, el ER permite ubicar un conjunto diverso de regí-
menes, que son el propósito fundamental de la metodología que se está proponiendo (Böhm 
y Punzo 2001). 

La aparición de los regímenes 

Una primera forma de discriminar entre regímenes, es definir el llamado conjunto generalizado 
harrodiano, (Böhm y Punzo 2001), bajo el cual todas las sendas exhiben la propiedad temporal 
de los estados estacionarios: razones valor agregado/inversión que son constantes y, por lo tanto, 
su extensión natural es: 

	 [11B]

La gráfica 6 del ER incluye todos los puntos sobre la recta que forma un ángulo de cuarenta y 
cinco grados7 con respecto a la abscisa. Esta condición, donde las tasas de crecimiento de la 
productividad y las de la densidad de inversión son iguales, también es un valor de bifurcación: 
distingue regímenes arriba y abajo del corredor. El régimen superior se denomina el plano gene-
ralizado de la acumulación, debido a que la inversión crece más que la productividad o decrece 
menos que aquella. El otro régimen, que se forma por debajo de la línea de los valores del 
umbral, se denominará el plano de la innovación; desde luego, la productividad crece más que la 
acumulación o a una menor tasa de decrecimiento que aquella. 

Los dos planos —el de la acumulación y el de la innovación— cubren completamente el espacio 
referencial. Ahora, si se generaliza menos, se obtiene una nueva taxonomía de regímenes. Esa 
otra tipología de regímenes surge cuando se tienen en cuenta los cuadrantes, enumerados se-
gún la dirección de las manecillas del reloj (en la gráfica 6, enumerados del 1 al 4). El cuadrante 
1, es un escenario de crecimiento: la inversión y la productividad crecen positivamente, aunque 
con ritmos distintos. El cuadrante 3, es el comportamiento distinto: tanto la inversión como 
la productividad están descendiendo; es un ambiente de contracción económica. El cuadrante 
2, es un régimen de transición: mientras crece la productividad la inversión está declinando. 
Finalmente, el cuadrante 4 es un régimen de reestructuración: se acumula en un entorno de 
productividad decreciente.

Se podría agregar regímenes. Si, por ejemplo, se atiende a las relaciones g
v
 menor, mayor o igual 

a gi. (el régimen ya mencionado como el corredor harrodiano). Otro, el régimen I, acorde con 

7	 Técnicamente se hablará del corredor harrodiano como una recta con un intervalo formado por las líneas segmentadas 
y paralelas, de tal manera que equipará puntos cercanos a la línea, para incluir pequeñas desviaciones, errores, o 
perturbaciones aleatorias.
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la interpretación cercana a Schumpeter, y que cumple estrictamente, como también ya se dijo, 
con la restricción donde el crecimiento de la inversión es menor que el de la productividad: un 
caso típico de la manifestación de un régimen de claros efectos resultantes de la innovación. Al 
contrario, el régimen VI incluye los eventos donde crece más la inversión que la productividad, 
de tal manera que se tiene un escenario de acumulación propio de las escuelas neoclásicas de 
crecimiento, allí existe un sesgo hacia la construcción de una capacidad productiva. Los regíme-
nes V y II —sesgo hacia la utilización— se confunden con los cuadrantes 2 y 4 ya mencionados.

Finalmente, vale la pena advertir que las teorías se ocupan tradicionalmente de los regímenes 
I y VI y sus casos opuestos III —sesgo hacia la utilización— y IV, respectivamente. Existe una 
nueva posibilidad teórica al observar las oscilaciones de los regímenes II y V.

El espacio referencial para Colombia

Conviene, primero, observar el comportamiento de los dos conceptos básicos del ER: la produc-
tividad laboral y la densidad de la inversión. Como se mencionó, con relación al valor agregado, 
los subperiodos determinados por la simulación de los ciclos son, a grandes rasgos, una forma 
congruente de analizar el periodo de estudio (1975-2016). En efecto, si se examina el compor-
tamiento de la productividad laboral (gráfica 7), en los dos primeros subperiodos —la precrisis 
y el estancamiento— el valor del producto por trabajador tiende a permanecer relativamente 
igual; luego, se entra en el periodo de crisis, para finalmente alcanzar un crecimiento vigoroso 
en los ciclos de la postcrisis y el auge —tasas de crecimiento positivas recurrentes y la mayor de 
los cuarenta años de observación—. 

Gráfica 7. Productividad laboral en Colombia 1975 -2017
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Como aparece en la gráfica, después de 2003 la productividad laboral ostentó una cifra de 
crecimiento del 3.2 %, más que triplicando el crecimiento promedio histórico. De igual ma-
nera, es de destacar que en el tramo posterior al año clave de 2003, la volatilidad del creci-
miento se redujo drásticamente pasando de 14.16 al 1.45, si se mide la dispersión a través 
del coeficiente de variación. Más crecimiento y menos dispersión. Entonces, cuatro años después de 
la mayor crisis que sufrió la economía en cuarenta y dos años, la eficiencia laboral muestra un ritmo 
vigoroso de variación positiva.

Comportamiento similar con discrepancias menores en la duración de los periodos observados 
en forma ad hoc, la densidad de la inversión, es decir, el monto de inversión por trabajador se 
muestra en la gráfica 8. Sin embargo, es de observar que, mientras el producto por trabajador 
en tasas promedio aumentó en aproximadamente un punto, la dotación en inversión para el 
mismo trabajador duplicó tal crecimiento. Con ello se comienza a percibir que, en Colombia es 
sustancialmente mayor la acumulación de maquinaria, equipos, construcciones, etcétera, que 
su contraste, las mejoras en la eficiencia del aparato productivo. 

 Gráfica 8. Densidad de la inversión en Colombia 1975 -2017
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

El ER puede describir la dinámica para un punto del tiempo (la “foto”) o para varios lapsos 
continuados (la “película”). Teniendo en cuenta los siete regímenes identificados, en la gráfica 
9 se presenta “la película” completa para la economía colombiana en el periodo de análisis. 
Recuérdese que este es un plano de tasas de crecimiento anuales de la productividad laboral 
versus las de la densidad de la inversión. 
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Gráfica 9. Espacio referencial para Colombia 1975 -2017
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Primera evidencia: en ningún año la economía colombiana residió en el régimen IV, un segmento 
de contracción, donde las dos variables decrecen, pero lo hace en mayor forma la productividad 
laboral. En contraste, el régimen III, el otro segmento de contracción, muestra que la situación 
negativa de la dinámica castigó más a la densidad de la inversión que a la productividad. Se destruye 
capacidad productiva, pero afecta en forma menos lesiva a la productividad. 

La segunda característica del cuadro de los regímenes es la expresión de un fenómeno que condiciona 
el crecimiento económico del país: a excepción de dos casos (1979,1996) en un lapso de 42 años, no ocurre 
otros eventos donde el crecimiento de la productividad supere a la tasa de variación de la densidad de la inver-
sión; es decir, la ausencia de ocurrencia de eventos decididamente innovadores (régimen I), compor-
tamientos que reflejen el concepto schumpeteriano de innovación, y que afecten a toda la economía 
y lo hagan en forma persistente. Esta es la conclusión más importante del diagnóstico de la dinámica 
productividad —inversión reflejada en el ER—. Se puede aminorar la restricción que impone tasas po-
sitivas mayores de crecimiento para la productividad, frente a las también positivas de la densidad de 
la inversión, que es el requisito del régimen I, que diagnostica un escenario de innovación. 

Aceptando la existencia de tasas negativas, pero manteniendo la condición de la primacía de la 
productividad, se obtiene el concepto de un régimen ampliado o generalizado schumpeteriano 
—correspondiente a los anteriores regímenes I, II y III, o por debajo del corredor harrodiano—, 
en tal régimen ampliado existen dieciocho ocurrencias de 41 (gráfica 10). 
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Gráfica 10. El mundo Schumpeteriano generalizado en Colombia 1975-2017
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

En contraste, comportamientos similares a los que se extraen de las teorías del crecimiento, 
como la neoclásica (régimen VI), priman en la economía colombiana. Es así como más del 40 % 
de los puntos se localizan en este régimen, donde el crecimiento de la densidad de la inversión 
supera al de la productividad laboral. También cabe disminuir la restricción  y 
aceptar tasas negativas de crecimiento, análogamente como se describió en el párrafo anterior, 
y generalizar el concepto de un crecimiento neoclásico (gráfica 11). En este caso, existe un au-
mento mínimo de eventos frente a los registrados anteriormente: pasan de 17 a 23.

Gráfica 11. El mundo neoclásico generalizado en Colombia 1975 -2017
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Es evidente que, en el crecimiento colombiano, se mantiene la primacía apabullante de compor-
tamientos cercanos a las teorías neoclásicas, dando una escasa relevancia a las implicaciones de 
las ideas de Schumpeter.

La desagregación temporal y el espacio referencial juntos

Si se unifican los criterios del ER y el de la periodización temporal basada en los Ciclos, se ob-
tiene las representaciones de las gráficas 12 y 13. La primera, corresponde a los subperiodos 
denominados de precrisis y de estancamiento. Habría que destacar cómo en el ciclo de la precri-
sis, aunque en la mayor parte del tiempo prima el régimen VI —el de las teorías de crecimiento 
convencionales— los dos últimos años (1981-1982) evidencian un crecimiento negativo de la 
productividad laboral.

En el periodo de estancamiento, es visible que se entra en un lapso temporal de recursivos pun-
tos en el régimen mayor de contracción, incluso en forma sucesiva año tras año como lo mues-
tra la trayectoria, la secuencia de estados fechados o tendencia segmentada. De catorce puntos 
referenciales, ocho (57 %) pertenecen a los regímenes de contracción y de transición. Pero, lo 
más destacable es la recurrencia a cambios de régimen o sea el traslado de uno a otro régimen 
en el ER. En otras palabras, en este subperiodo el país está reestructurando su economía en lo 
que se llamó la “apertura”.

Gráfica 12. El ciclo de precrisis y estancamiento en el marco referencial para Colombia 1975 -2017
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En la descripción complementaria (gráfica 13), la denominada crisis apenas conformada por 
tres años, se explica por los indudables indicios del peor comportamiento económico del país 
en estos cuarenta y dos años, atendiendo las variables macroeconómicas explícitas del ER. Este 
periodo incluye el punto máximo de la crisis (1999) y la trayectoria posterior de la evidente 
recuperación, que pasa de la contracción a la reestructuración y permanece en la zona de creci-
miento; tal comportamiento amerita la etiqueta de postcrisis.

Finalmente, en el lapso de auge, a no ser por el año del 2009, la situación del país permanece en 
el periodo de crecimiento muy similar a lo observado en los años inmediatamente anteriores.

En uno y otro de los dos últimos regímenes, el traslado de un régimen a otro es de poca ocurrencia.

  Gráfica 13. El ciclo de crisis, postcrisis y auge en el marco referencial para Colombia 1975 -2017
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Análisis sectorial

La desagregación por actividades económicas ejemplariza la estructura económica, y permite 
un proceso de diagnóstico referente a los argumentos de porqué la innovación no es una carac-
terística que se presente en la economía colombiana. 

Desde el punto de vista de los niveles alcanzados por las productividades laborales por sec-
tores, la primera indagación se refiere a cuáles son los sectores que muestran un nivel menor 
al que ostenta el promedio nacional (gráfica 14). En el periodo de análisis, la actividad que 
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muestra una disminución permanente del indicador de eficiencia laboral es el comercio, con un relativo 
freno de la caída en los periodos de postcrisis y auge. Así, en el último año observado (2016), 
ocupa el último lugar en el nivel alcanzado por la productividad laboral. 

El sector de la agricultura tiende a crecer persistentemente en su nivel de eficiencia, pero lo hace con 
mayor empuje en los periodos de postcrisis y de auge. Los servicios generales, tienen un comporta-
miento similar al de la agricultura, y es el de mayor nivel de los tres sectores que ostentan una 
productividad laboral más baja que la observada a nivel nacional. Solo que su fase ascendente 
ocurre antes de la crisis y en el auge supera su condición de productividad menor a la total. 

Antes de la crisis (1975-1982), ya se observa la caída de las productividades de los sectores co-
mercio y los servicios generales, que luego marcaran, en parte, el estancamiento de la producti-
vidad nacional. En el periodo 2000-2008, se recuperan los servicios y la agricultura, mientras el 
comercio se estanca luego de disminuir su eficiencia, de tal manera que la agricultura supera el 
nivel del comercio, después del periodo de crisis. Llama la atención que este grupo de sectores, 
con una eficiencia por debajo del promedio nacional, es el mismo durante los cuarenta y dos 
años de análisis: la heterogeneidad es un fenómeno persistente en Colombia.

Gráfica 14. Productividades menores a la nacional, Colombia 1975 -2016
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Conviene citar el siguiente texto de la Cepal (2007), respecto al sector de la agricultura: 

El análisis comprueba que el cambio estructural en la agricultura ha apuntado a fortalecer 
actividades en las que el potencial de generar aprendizaje tecnológico y encadenamientos 
con otros sectores de la economía es más elevado. Sin embargo, ese potencial ha perma-
necido en gran medida inexplotado. Más aún, la brecha de productividad ha tendido, en 
general, a aumentar, medida en términos de la productividad total de los factores, del 
trabajo o de la tierra. Si bien algunos productores, en ciertos países, han alcanzado la 
frontera tecnológica internacional, la ausencia de un marco adecuado de incentivos y la 
gran heterogeneidad que presentan han comprometido los aumentos de productividad en 
la agricultura latinoamericana (p. 9).

Por otro lado, en la gráfica 15 se plasman las trayectorias de los sectores que superan al prome-
dio nacional de eficiencia productiva.  

 Gráfica 15. Productividades mayores a la nacional en Colombia 1975 -2016
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El sector de servicios públicos domiciliares, comanda el liderazgo referido al mayor nivel de la producti-
vidad laboral, y lo hace durante todo el periodo en observación, con excepción del periodo de crisis. Su 
trayectoria es completamente similar a la observada a nivel nacional. Modela el nivel nacional 
si se observa por periodos: contribuye al estancamiento, se derrumba en la crisis y crece amplia-
mente en la postcrisis. Se disputa el liderazgo con el sector minero, el segundo en cuanto a nivel 
de la productividad, y que es la única actividad que en ciertos años supera a las productividades 
de estos servicios.
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El sector financiero, el tercero en productividad, muestra una tendencia lenta pero persistente 
de declinación al perder su nivel de eficiencia. Los restantes sectores, industria, construcción y 
trasporte muy cerca del promedio nacional serán mencionados más adelante.

Algo que llama la atención es cómo, a pesar de los comportamientos distintos de los diversos 
sectores, los grupos de actividades que muestran una productividad mayor o menor a la nacional están 
constituidos por los mismos sectores; un grupo de los mismos tres y el otro constituido de seis iguales 
sectores. Este hecho y las grandes diferencias de productividades entre los sectores, expresan un 
fenómeno evidente de heterogeneidad, tal como se refirió en el apartado de las teorías.

La contabilización del crecimiento económico

En este apartado, se descomponen algunas relaciones de igualdad, con el propósito de obtener 
los principales determinantes de la productividad laboral en Colombia. La idea es descomponer 
los cambios —positivos o negativos— en la productividad, entre movimientos sectoriales de 
producción y cambios en la estructura del empleo; de esta forma podemos separar la contribu-
ción sectorial al crecimiento de la productividad total (Pieper, 2002). 

             [12]

El cambio de la productividad laboral de la economía, Gv
t
, es igual a la suma de dos diferencias 

—lado derecho de la ecuación—. Primera, la variación del valor agregado en el sector i-ésimo8 
—primer término de la diferencia: V1—. Segunda, la variación del empleo sectorial9 —segundo 
término de la diferencia: V2—. 

La ecuación [12] se estimó para el periodo de análisis (1975–2014). Los resultados se presen-
tan en la tabla 2. En ella se observa, cómo cada sector de la economía contribuye al crecimiento 
de la productividad laboral nacional; la contribución es el resultado de dos componentes: el pri-
mero es la variación del valor agregado ponderado del sector —V1 en la tabla 2— y, el segundo, 
el cambio en el empleo sectorial, también ponderado (V2). Finalmente, la fila etiquetada como 
DIF, corresponde a la diferencia entre los componentes en mención (V1 - V2). 

Como se observa, entre 1975-2014 cada sector aumentó tanto el valor agregado como el empleo. 
En el primer caso, el sector contribuye aumentando la productividad nacional; en el segundo caso, 
al contrario, su repercusión es la disminución de la productividad total. Durante cuarenta años, 

8	 Ponderada por la participación de la producción del sector en el periodo anterior.

9	 Ponderada por su participación en el empleo del periodo previo.
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los sectores que presentaron la mayor contribución (ponderada) al crecimiento del valor agregado 
nacional, fueron el financiero y los servicios generales; mientras el comercio, la agricultura y los 
servicios públicos mostraron los menores apoyos al crecimiento de la producción total.

Tabla 2. Descomposición del cambio en la productividad laboral

Colombia 1975-2014

Colombia
1975-2014

Agricultura Minería Industria Servicios Construcción Comercio Transporte Financiero Servicios
Públicos Generales

V1 0,263 0,346 0,361 0,252 0,323 0,275 0,299 0,792 0,767
V2 0,173 0,025 0,343 0,021 0,245 1,048 0,331 0,356 0,674
V1-V2 0,09 0,321 0,018 0,231 0,078 -0,773 -0,032 0,436 0,093

Fuente: elaboración propia, datos DANE.

De otro lado, el mayor aporte al incremento del empleo nacional se observó en los sectores de 
los servicios generales, el financiero y la industria. Mientras la minería y los servicios públicos 
ostentan las menores tasas de ayuda al enrolamiento de trabajadores. Pero, como el efecto final 
es el contraste entre uno y otro componente, se tiene que los sectores que contrarrestaron, con 
una contribución negativa, el resultado nacional del crecimiento de la productividad fueron el 
transporte y el comercio. El sector financiero, minero y servicios públicos domiciliares fueron 
los mayores contribuyentes al avance de la dinámica de la productividad del país; sectores que 
lideran las productividades individuales, pero emplean la menor cantidad relativa de empleos. 
La industria, presentó la menor contribución positiva al cambio de la productividad.

Ahondando en la última afirmación, se destacan algunos resultados que reafirman los compor-
tamientos mostrados. 

Gráfica 16. Participación sectorial en el empleo en Colombia 1975 - 2014
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

La gráfica 16, contrasta las participaciones de los sectores en la generación de empleo entre los 
años 1975 y 2014. Disminución significativa de la participación de la agricultura e incrementos 
en el resto de los sectores, a excepción de los líderes en el crecimiento de la productividad: la 
minería y los servicios públicos, cuya participación laboral es reducida en términos relativos.
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Si se cotejan los crecimientos de la productividad laboral y los del empleo, su dinámica entre 
1976 y 2014, su relación es claramente inversa: si el ritmo de la generación de nueva produc-
ción se ve superado por el ritmo del empleo, entonces su cociente, que es la productividad la-
boral, disminuye. Como se mostró en la tabla 2 y se ve con mayor contundencia en la gráfica 17.

Gráfica 17. Crecimiento de la productividad vs el crecimiento del empleo Colombia 1975 -2016
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Se recuerda que la sostenibilidad es definida, como el nexo entre el crecimiento de la producti-
vidad laboral total, como un indicador de sostenibilidad económica, y la expansión del empleo, 
como un indicador de la sostenibilidad social para un país (Pieper, 2002, p. 7).

Es de destacar el comportamiento de la industria durante cerca de cuatro decenios. Como se 
observa en el ejercicio anterior, su contribución a la productividad laboral es positiva pero bas-
tante discreta. En la gráfica 18, el nivel de la productividad de este sector muestra un compor-
tamiento en forma de “U”. En el primer segmento la comparación entre productividades de la 
industria y la nacional, favorece ampliamente al sector, aunque ya es claro que la brecha se está 
cerrando. Cubre los ciclos de la precrisis y el estancamiento. Luego, en la postcrisis y el auge, el 
nivel de eficiencia de la industria se iguala a la nacional. Por lo tanto, ya no es evidente el papel 
dinámico que se espera de esta actividad al crecimiento del país. Tal comportamiento compro-
mete la expectativa positiva sobre la economía colombiana, puesto que se pierden los efectos 
del aprendizaje en el oficio y los rendimientos crecientes a escala, gracias a los procesos de la 
especialización y la mecanización. Un potencial de crecimiento de la economía colombiana que 
se diluye (Pieper, 2002, p. 3).  
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Gráfica 18. Productividad nacional e industrial en Colombia 1975 -2016
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Fuente: elaboración propia, datos DANE.

Resultado semejante a los de esta investigación, los encuentra la Cepal (2007) en América Latina: 

Los cambios en la estructura del empleo ocurren en una forma que reproducen la heteroge-
neidad en el tiempo, lo cual frustra el proceso de desarrollo y alimenta los altos niveles de 
desigualdad en la distribución del ingreso que caracterizan a América Latina. Los límites que 
encuentra la industrialización latinoamericana también bloquean la trayectoria que va desde 
la economía dual hacia una economía con mercados de trabajo modernos e integrados. La 
debilidad del progreso técnico, la reducida competitividad internacional, la incapacidad para 
generar eslabonamientos con el resto de la estructura productiva y la recurrente aparición de 
desequilibrios externos, explican el porqué de la persistencia de la heterogeneidad latinoa-
mericana. No solo la industrialización se trunca, sino que también la desigualdad se estabiliza 
mucho antes de que comience la trayectoria inversa prevista en la curva de Kuznets (p. 9).

Se insiste en que el comportamiento de la industria en el periodo de la precrisis, cuando dismi-
nuye su nivel, y, luego, su estancamiento y caída abrupta al final del periodo siguiente, contri-
buye al estancamiento de la productividad total del país. 

Qué ocurre internacionalmente

Qué ocurre a nivel regional y frente a los Estados Unidos, país líder a nivel mundial en términos 
de la productividad. Si se atiende a la explicación de cómo se relaciona el nivel de ingreso de un 
individuo con la productividad (ecuación [8]), la Álvarez et al. (2018) resaltan que “el habitante 
latinoamericano tiene una cuarta parte del ingreso de un estadounidense típico… Este proble-
ma no ha mejorado sustancialmente en los últimos sesenta años” (Álvarez et al.    2018, p. 20), 
se refieren al periodo 1960-2014. No obstante, se menciona que otros países sí han acortado la 
brecha de ingresos durante el mismo lapso, como España y Corea del sur. 
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Álvarez et al. (2018), encuentran que el grueso de la brecha del producto por habitante de la re-
gión depende de su baja productividad y esta explica casi la totalidad de las diferencias de ingreso 
per cápita; y, a su vez, la brecha en la productividad del trabajo es explicada principalmente por la 
brecha de PTF y, en menor medida, por las diferencias de capital humano. Concluyen que,

La brecha de casi el 70 % del PIB per cápita con respecto a Estados Unidos en las últimas 
décadas no puede explicarse por diferencias en la intensidad con que se usa el capital físico 
y el talento humano en el proceso productivo. La participación laboral, la tasa de empleo 
y la intensidad de uso del capital son prácticamente iguales a la de los Estados Unidos. Las 
horas promedio que un trabajador dedica al proceso productivo al año son, de hecho, ma-
yores. En cambio, la PTF es cerca del 40 % de la observada en Estados Unido mientras que el 
capital humano es casi el 75 % del de este país (Álvarez et al. pp. 24-25). 

En 2010, la productividad laboral de América Latina fue el 27 % de la eficiencia de los Estados 
Unidos. Las productividades correspondientes a los sectores se refieren a tres grandes agrupa-
ciones: industria, agricultura y servicios. Así, las productividades laborales en relación con los 
Estados Unidos fueron el 36 %, el 21 % y el 25 %, respectivamente.

Para Colombia, entre 2004-2014, Álvarez et al. (2018) mencionan que el PIB per cápita en pro-
medio, fue del 0,20 del de Estados Unidos; la participación laboral y la tasa de empleo relativas 
del 0,96; la productividad por hora de 0,19 y la PTF de 0,31; mientras la intensidad en el uso 
del capital y la del capital humano fueron 0,98 y 0,64, respectivamente. 

Si se trabaja con los nueve sectores de la economía colombiana, los resultados se contrastan en 
el cuadro II. A pesar que los criterios de comparación y las fechas son distintas, se confirma, en 
gran parte, las conclusiones expresadas. 

Tabla 3. Ordenamiento sectorial de la productividad laboral

SECTOR
Ordenamiento según el nivel de 

la productividad laboral*
Ordenamiento según la comparación de la 

productividad con los Estados Unidos**

MINERO 2 1

TRASPORTE 6 2

CONSTRUCCION 5 3

SERVICIOS PUBLICOS DOMICILIARES 1 4

INDUSTRIA 4 5

COMERCIO 9*** 6

SERVICIOS GENERALES 8*** 7

AGRICULTURA 7*** 8

FINANCIERO 3 9

Notas:  * Ver, resultados de la presente investigación.

** Álvarez et al. (2018). 

*** Productividad menor al total nacional. 

Fuente: elaboración propia; Álvarez et al. (2018).



Hernando Sánchez-Ruiz - German Sánchez-Pérez

Ens. Econ. 31(58) * enero -  junio 2021  * e-ISSN 2619-6573 * pp. 36-67  64

La Álvarez et al. (2018), resaltan que:

La enorme brecha de productividad entre los países latinoamericanos y Estados Unidos 
refleja la combinación de dos factores principales, ambos cuantitativamente importantes: 
en primer lugar, el establecimiento productivo típico en América Latina es mucho menos 
eficiente que su contraparte en Estados Unidos…en segundo lugar, dentro de cada sector, 
una elevada fracción de los recursos productivos (empleo y capital) se emplea en estable-
cimientos de menor productividad, en particular en micro establecimientos y en el sector  
informal. Esto último ocurre especialmente en el comercio y la agricultura. La estructura 
productiva al nivel de sectores más o menos grandes, en contraste, pare ser un problema 
relativamente menor (2018, p. 87).

Finalmente, el documento de Álvarez et al. (2018) traen a colación las razones que explican 
el comportamiento de la productividad en América Latina. Se refiere a la importancia clave de 
los factores institucionales. Destaca los siguientes aspectos: el nivel de la competencia —la 
defensa estatal de la competencia, las barreras de entrada, el papel del comercio internacio-
nal y los procesos de integración, la relación entre las empresas de mayor poder de mercado 
y la eficiencia, los incentivos a la innovación—; el acceso a los insumos y la cooperación entre 
empresas —proveedores de insumos y la importancia de los servicios del comercio minorista, 
el transporte y la energía, la  infraestructura, la creación de clúster y la cooperación entre em-
presas para apaciguar la propagación de choques y la difusión de la tecnología—; las relaciones 
laborales —la brecha de género, el deficiente emparejamiento de las capacidades y habilidades 
del trabajador y el puesto de trabajo, el tamaño del trabajo informal de escasa productividad, 
las políticas salariales, los costos de contratación—, y, finalmente, el financiamiento —el manejo 
de las bancarrotas, los criterios de calificación para la obtención de créditos—.

Conclusiones

Los resultados de este artículo muestran que, desde un análisis temporal, entre 1975-2016, 
el ciclo de negocios se ha presentado en Colombia en tres ocasiones: del trimestre 1982:02 a 
1996:01; 1996:01 a 1998:01 y 1998:01 a 2008:03; tiene una duración mínima de 2 años y una 
duración máxima alrededor de 14 años; en promedio se aproxima a los nueve años, y la dura-
ción de las depresiones suele ser muy corta. 

Después de 2003, el comportamiento de la productividad laboral tuvo un crecimiento del 3.2 
%, más que triplicando el crecimiento promedio histórico. En este mismo periodo, la volatilidad 
del crecimiento se redujo drásticamente, pasando de 14.16 al 1.45, si se mide la dispersión a 
través del coeficiente de variación. Es decir, más crecimiento y menos dispersión. Cuatro años 
después de la mayor crisis que sufrió la economía colombiana, la eficiencia laboral muestra un 
ritmo vigoroso de variación positiva.
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Desde un enfoque de espacio referencial, el diagnóstico de la dinámica productividad-inver-
sión, fenómeno que condiciona el crecimiento económico del país, se muestra que, a excep-
ción de 1979 y 1996, en un lapso de 42 años, no ocurren eventos donde el crecimiento de la 
productividad supere a la tasa de variación de la densidad de la inversión. Es decir, en este lap-
so no se presentan eventos decididamente innovadores, comportamientos que reflejen el concepto 
schumpeteriano de innovación, que afecten a toda la economía y lo hagan en forma persistente. 
En contraste, comportamientos similares a los que se extraen de las teorías del crecimiento 
—como la neoclásica— priman en la economía colombiana durante todo el periodo de análisis.

Al relacionar la productividad con el análisis estructural se encuentra que, a pesar de los com-
portamientos distintos de los sectores, los grupos de actividades que muestran una producti-
vidad mayor o menor a la nacional, están constituidos por los mismos sectores. Este hecho, y las 
grandes diferencias de productividades entre los sectores, expresan un fenómeno evidente de heterogenei-
dad y su persistencia durante más de cuatro décadas.

Finalmente, los sectores que contrarrestaron, con una contribución negativa, el resultado na-
cional del crecimiento de la productividad, fueron el transporte y el comercio. Mientras, los 
sectores financiero, minero y servicios públicos domiciliares, fueron los mayores contribuyentes al 
avance de la dinámica de la productividad del país; sectores que lideran las productividades indivi-
duales, pero emplean la menor cantidad relativa de empleos. La industria, por su parte, presen-
tó la menor contribución positiva al cambio de la productividad. Estos resultados concuerdan 
con la literatura internacional (Isaza et al., 2015).

En este artículo se aparta del mainstream de la economía. Investigaciones futuras que sigan esta 
línea de investigación son, por ejemplo, las productividades sectoriales y el sector externo, las 
innovaciones, los efectos estructurales, el crecimiento y la desigualdad. Nuevos enfoques am-
plia nuestra visión y comprensión de los fenómenos económicos. 
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América Latina, sino que estos países se han bloqueado a sí mismos al adoptar con vehemencia las reformas de 
mercado que pulularon en la región luego de la debacle económica y social de los años de 1980.

Palabras clave: distribución del ingreso; economía heterodoxa; cambio técnico; América Latina.  

JEL: B5, D33, O3, O4.

Regression in the Productive Structure and Distribution of 
Income in Latin America: The History of a Truncated Trajectory

Abstract
This article seeks to establish a theoretical and empirical connection between functional distribution of income 
and structural change. In the theoretical component a series of unconventional authors that consider the inci-
dence of the productive structure over distribution not neutral are consulted. As for the empirical aspect, the 
eight largest economies in Latin America are observed in what concerns economic activity and it is corroborated 
that they, during the period under analysis, show an inverse relation between salary participation in GDP and the 
advance of the productive structure understood as a convergence of productivity relative to the countries at the 
technological cutting edge. Likewise, it was found that the workers’ aggregate demand is what allows greater re-
muneration and employment for themselves. Given that the recent trajectory of these economies has been that 
of a regression in the productive structure, and thus of the distribution of income, it is considered that not only 
has there been a blockage of the convergence to more complex and sophisticated productive structures of the 
countries in Latin America, but also these countries have blocked themselves by feverously adopting the market 
reforms that were rife in the region soon after the economic and social debacle of the 1980s.

Keywords:  factor income distribution; heterodox economics; technical change; Latin America. 

JEL: B5, D33, O3, O4.

Introducción 

El proceso de desarrollo se ha dado de forma asimétrica a nivel global. Mientras algunos países 
han logrado consolidar una estructura productiva eficiente y competitiva —y un elevado nivel 
de bienestar—, otros países —los latinoamericanos entre estos— se han mantenido estancados 
tanto en términos de competitividad como en términos de bienestar.

A partir de la crisis de la deuda en la década de 1980, el modelo cepalino de desarrollo fue 
fuertemente cuestionado y se presentó, de forma errónea, como un fracaso, siendo remplazado 
por el modelo neoliberal basado en la apertura indiscriminada del comercio y el fortalecimiento 
de las ventajas comparativas. Sin embargo, estos procesos de integración comercial han tenido 
efectos heterogéneos en los países que realizaron dicha transición y mientras algunos lograron 
fortalecer un aparato diversificado, otros han caminado hacia un esquema de monoproducción 
y dependencia que ha implicado la pérdida de productividad, y la baja generación de ingreso al 
concentrarse en actividades de bajo valor agregado, intensivos en capital, que generan pocos o 
ningún encadenamiento productivo hacia el resto de la economía y por el contrario han tendido 
a distorsionar el mercado evitando la diversificación.
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Tal es la situación de la mayor parte de países de América Latina donde, como punto de refe-
rencia, y según datos del Banco Mundial, el aporte que hace la industria al crecimiento econó-
mico cayó de un 6% en la década de 1960 a apenas un 2% en la primera década del siglo XXI, al 
tiempo que se presenta una concentración en dos sectores particulares: minería e intermedia-
ción financiera, los cuales, representan en promedio el 22% de la producción total; llegando a 
representar más del 30% en países como Chile, Bahamas o Trinidad y Tobago; mientras que en 
la década de 1980, antes de concretar los procesos de apertura, estos dos sectores represen-
taban apenas el 16,31% y en países como Chile, donde hoy son dominantes, eran no más del 
18% antes de la aplicación indiscriminada de las políticas promovidas por la escuela de Chicago.

En este segundo grupo de países se encuentra que, paralelo a la baja diversidad, existe una mayor 
concentración del ingreso, bien sea esta medida por índice Gini o por distribución funcional del in-
greso; evidencia de esto es el “ratio de Kuznets” que para el caso latinoamericano muestra que el 
10% más rico de la población gana 22 veces más que el 10% más pobre (Busso & Messina, 2020), y 
aunque los niveles de desigualdad se han reducido de forma casi generalizada en toda la región, el 
país menos desigual en América Latina tiene un índice Gini superior al país más desigual de Europa 
occidental, evidenciando que la desigualdad por ingresos es un aspecto estructural en la región.

Por otro lado, si nos enfocamos en la distribución funcional del ingreso, el país con la medida 
más alta de desigualdad es Panamá, con un índice Theil de 0,62, mientras que Argentina, el país 
menos desigual en términos salariales, tiene un índice Theil de 0,24.

Estas desigualdades se agudizan por causa de una baja calidad del empleo, centrado en empleos 
informales y de baja cualificación; y una menor tasa de crecimiento, dado que todos los canales 
de demanda se reducen ante las políticas de contención salarial y la baja competitividad externa.

Tomando información de las ocho economías de mayor ingreso en Latinoamérica para el perio-
do 1954-2017, se analizan variables de distribución, cambio estructural productivo y demanda 
agregada, mediante la realización de un panel desbalanceado con el fin de demostrar que los 
sectores en que se concentran estas economías es determinante de la mala distribución del 
ingreso y del estancamiento.

El documento presenta el marco teórico en que se sustenta esta hipótesis, posteriormente des-
cribe el comportamiento de las principales variables relacionadas en el estudio para luego cons-
truir el modelo de datos panel consistente con dicho comportamiento para finalmente concluir.

Diversificación y encadenamientos productivos 

Giovanni Botero y Antonio Serra (Reinert, 2016) hace casi quinientos años, delinearon de ma-
nera clara que el desarrollo de las ciudades daba origen a una serie de eventos. Uno es la apa-
rición de un hombre que debido a la creciente multiplicidad de interacciones pudo acumular 
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rápidamente conocimiento, y luego ese saber se transformó en procesos de producción y mer-
cancías más sofisticadas. El otro evento da cuenta de los relacionamientos sociales estableci-
dos por medio de las mercancías, por lo que las clases más adineradas imponían estándares de 
consumo que se emularon a través de toda la escala de ingresos (Veblen, 2005). 

Este proceso histórico creó un avance sin precedentes de producción de mercancías dando paso 
a una dinámica que se retroalimentaba continuamente, una acumulación causativa como lo 
denominó Myrdal (1979), que dio origen a una jerarquía de mercancías y procesos, los cuales 
—a su vez— crearon desequilibrios en la generación de ingresos, no solo entre los productores 
de estos bienes y los más rudimentarios, sino entre las regiones que avanzaron y las rezagadas. 
La dinámica mencionada creó un crecimiento no balanceado que concentraba el ingreso y las 
capacidades productivas en quienes iban a sectores y bienes de mayor complejidad.

Por lo anterior, es importante resaltar que, a diferencia de la teoría ortodoxa del crecimiento 
—sea endógena o exógena—, el tipo de actividad y mercancía producida cuentan; es decir, la 
estructura de producción no es neutra respecto de la tasa de crecimiento, la distribución o la 
creación de empleos e incluso de la fragilidad financiera (Cómbita, 2020).

Por ejemplo, Domar (1946) muestra que la inversión, en su rol como dinamizador de la oferta, tiene 
un potencial productivo intrínseco dependiente de la tecnología y las condiciones del sector específico 
en que se realiza, pero además afecta el potencial productivo de toda la economía de acuerdo con la 
forma en que esta interactúe con el resto de los factores productivos. En este sentido, la inversión pue-
de dirigirse a sectores que causen un efecto expulsión sobre otras actividades productivas generando 
concentración del aparato productivo, del empleo y de los ingresos. De manera que la inversión con-
dicionaría la estructura productiva y la distribución del ingreso, no solo entre trabajadores y dueños 
del capital, sino también entre agentes participantes de diversos sectores —transfiriéndolo de aquellos 
sectores expulsados por la dinámica del mercado hacia aquellos que generen la nueva inversión—.

Encontramos que algunos sectores pueden generar efectos expulsión sobre otras actividades, 
ante la competencia por recursos productivos y financieros1, por la distorsión de las tasas de 
ganancia sectoriales, por arreglos institucionales o legales, convirtiéndose en una actividad 
“depredadora”. Si el aparato productivo se concentra en este tipo de actividades, el efecto ex-
pulsión sobre los demás sectores productivos llevaría a la pérdida de ingresos de todos los 
agentes que dependen de estas actividades expulsadas, concentrando de esa manera el ingreso 
en los propietarios de los pocos sectores que se han logrado dinamizar.

1	 Según Keen (2014) es la variación del crédito junto a la producción previa la que determina el volumen de demanda 
agregada de la economía, por lo que en escenarios de auge se puede observar la expansión simultanea de los mercados sin 
que deba suceder un crowding out o efecto desplazamiento entre ellos. Esta característica del dinero puede ser relevante en el proceso 
de cambio estructural, pues por un lado el auge de un sector no necesariamente debe causar la contracción de otro como se puede 
observar en Herrendorf et al., (2013), o en los trabajos clásicos de la Enfermedad Holandesa como M.Corden (1984) o M. 
Corden y Neary (1982), es decir, que durante los auges y recesiones los países en desarrollo se afectarían por los flujos de 
crédito externo e interno que modificarían la demanda agregada, y por ende la actividad de toda la economía.
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Otro posible resultado es que la inversión se dirija a sectores ya cubiertos por una amplia gama 
de unidades productivas, y que la aparición de grandes empresas atraídas por la ganancia media 
que muestra el sector, sature el mercado y lleve a una concentración de la demanda en pocas 
unidades productivas, y con esto a una concentración del ingreso, ya que muchos pequeños 
productores desaparecerán en un entorno de competencia hostil; esto podría llevar a la reduc-
ción en la capacidad de generar empleo y encadenamientos, generando un ingreso elevado para 
un grupo importante de la población, empeorando la distribución del ingreso.

Independiente del tipo del sector del que se esté hablando, cuando una economía alcanza un 
grado excesivo de especialización y concentra todos los recursos productivos en una o pocas 
actividades, estos sectores pueden adoptar características de “inversiones hostiles” o incluso 
depredadoras al convertirse en obstáculo para la dinamización de una mayor cantidad de sec-
tores, concentrando el ingreso en las unidades productivas de mayor tamaño o estimulando la 
creación de grandes empresas dentro del mismo sector que concentren la demanda. 

La única vía para evitar esto es buscar que la inversión sea dinámica. Una inversión dinámica es 
aquella dirigida a sectores que logren generar encadenamientos positivos hacia el resto de la eco-
nomía y jalonen de esta manera la producción en diversos sectores. Por definición, una inversión 
dinámica generará diversificación del aparato productivo aumentando la generación de empleo 
y mejorando la distribución del ingreso entre diferentes agentes de la economía; es decir, una 
inversión que eleve la complejidad del aparato productivo y le brinde una mayor competitivi-
dad tanto interna como en el mercado externo. En esto concuerdan enfoques post keynesianos 
o neoestructuralistas (Cimoli & Porcile, 2014; Thirlwall, 2013). Por ejemplo, en la tercera Ley de 
Kaldor el incremento de la productividad del trabajo en diversos sectores de la economía se da 
por el incremento de esta variable en la manufactura, evidenciando la capacidad de arrastre en 
términos de empleo y difusión del conomiento que tiene este sector sobre el resto. En el modelo 
neoestructuralista la capacidad de creación de empleos formales, mayor crecimiento y estabilidad 
de la balanza de pagos pasa por la diversificación y sofisticación de los sectores productivos.

Para entender cómo estas dinámicas de la inversión afectan la distribución funcional del ingreso, basta 
retomar algunos planteamientos de Prebish (CEPAL, 2012) quien afirmaba que, mientras los traba-
jadores de actividades industriales y dinámicas se podrían organizar y presionar por mejores salarios, 
los trabajadores de actividades primarias extractivas —actividades de naturaleza depredadora— y con 
pocas alternativas laborales no tendrían esta posibilidad, de forma que la capacidad de negociación 
dependía de la estructura productiva de cada país, explicando así las asimetrías entre naciones.

Argumento similar es sustentado por Hartmann et al. (2017):

La combinación de productos que fabrica una economía limita las opciones ocupacionales, 
las oportunidades de aprendizaje y el poder de negociación de sus trabajadores y sindicatos. 
En particular, en varias economías emergentes, la actualización tecnológica y la industriali-
zación han proporcionado nuevos empleos y oportunidades de aprendizaje para los trabaja-
dores, contribuyendo al surgimiento de una nueva clase media (p. 75).
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En la misma línea, autores, como Acemoglu, Robinson y Verdier (2012), Collier (2007), entre otros, 
afirman que la desigualdad depende de factores que van más allá de la magnitud de la expansión 
productiva; depende del tipo de crecimiento, de la forma en que este se esté construyendo y de las 
instituciones que la sociedad tenga para dirigirlo. Y esto se presenta porque los países al tener una baja 
diversificación y complejidad de su aparato productivo disminuyen la formación de su capital humano, 
cerrando espacios de participación y generando capturas de poder político y económico que refuerzan 
la desigualdad y la concentración en todos los escenarios —productivo, económico y político—.

Estas condiciones conducen a un entorno en el que, aún con un crecimiento elevado, la econo-
mía sea incapaz de crear empleo (Felipe, 2012), o que incluso el crecimiento vaya acompañado 
de una destrucción neta de empleos, ya que los cambios en la estructura productiva se dan de 
forma tal que se expulsan trabajadores de diversas actividades sin crear otros espacios en que 
puedan ser reabsorbidos; estos trabajadores deben insertarse en el mercado laboral a través del 
sector servicios en actividades de baja productividad y con una escaza probabilidad de generar 
ingreso. De forma que, el crecimiento genera desempleo y profundiza la desigualdad.

En este sentido, teóricamente, se plantea que la elasticidad del empleo respecto al crecimiento tiende a 
ser negativa en el sector rural —es decir que, a medida que se acelera el crecimiento, se tiende a reducir 
la creación de empleo en este sector—, baja en el industrial y relativamente alta en el sector de servicios 
(Ali & Son, 2007). Este último sector presentaría mayor elasticidad por dos razones: (I) es el sector que 
culmina el proceso de un tipo clásico de desarrollo económico basado en la integración de los mercados; 
(II) este sector puede absorber de forma más fácil el empleo informal —respecto a la industria— debido 
a las posibilidades de producción a pequeña escala y trabajo menos intensivo en capital. Sin embar-
go, esta capacidad para generar empleo depende de la existencia de encadenamientos que permitan 
reducir los costos dentro del sector por vías diferentes a intensificar la relación capital-trabajo; caso 
contrario, los empresarios del sector transitarán hacia estructuras ahorradoras de trabajo causando que 
el empleo tienda a la informalidad, a una productividad muy reducida y baja generación de ingresos.

Así, el proceso de crecimiento y cambio estructural puede llevar a una mejora en las condicio-
nes generales de empresarios y trabajadores solo si se dinamizan los encadenamientos entre los 
tres sectores. De lo contrario, conduciría a una reducción en los ingresos de los trabajadores al 
generarse la concentración productiva en actividades capital-intensivas y depredadoras.

En un plano más amplio, contemplando los efectos del comercio internacional, encontramos que 
la diversificación de la canasta exportadora resulta un buen indicador del nivel de conocimiento 
aplicado con que cuenta una economía, lo que implica que para poder explotar el potencial de la 
integración comercial se requiere una inversión permanente en infraestructura física y educación, 
que facilite a la economía adaptarse de forma gradual, pero continua, a nuevas actividades (Ali & 
Zhuang, 2007). No garantizar esta dinámica llevaría al país a un rezago permanente en el proceso 
de competencia, limitando el potencial de generar empleo e ingreso y, lo que es más grave aún, 
limitando cada vez más su participación en el mercado internacional al perder competitividad y di-
versificación dado el número de actividades que irán desapareciendo ante la competencia externa.
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Este escenario de baja competitividad tiende a ser solucionado mediante la reducción del sa-
lario y el incremento de la relación capital/producto, acciones que debilitan los movimientos 
laborales y conducen a políticas que cambiarían la distribución a favor de los propietarios del 
capital (Oyvat et al., 2020, p. 7), con el propósito de buscar un superávit comercial que no 
todos pueden lograr. El peligro es que la contracción del mercado interno que se genera con 
estas medidas no compensa el aumento de la demanda externa, de forma que el impacto neto 
en términos de empleo, ingreso y distribución es negativo2. 

Estas dinámicas tienden a reafirmar la postura de León (2002) y Misas (2016), quienes presentan el 
cambio estructural como una pugna de clases sociales que en Colombia evidencian prácticas históri-
cas de exclusión, liderado por élites que coordinan junto a intereses extranjeros la consolidación de la 
economía de extracción y búsqueda de rentas que superponen los intereses privados al bienestar social 
(Moreno, 2017), por ello nunca se consolidó un proyecto basado en el mercado de masas, ni la política 
económica obedeció a principios técnicos sino, por el contrario, estuvo subordinada al interés de una 
clase particular (Cómbita, Mora & Moreno, 2019). En resumen, el cambio estructural desde esta pers-
pectiva no es visto como resultado de las fuerzas del mercado sino del intercambio de intereses; una 
imposición de formas y caminos que ocurre con arreglo a las posibilidades ofrecidas por el desenvolvi-
miento en el espacio-tiempo de las luchas, relaciones de resistencia, imposición y competencia, entre 
clases sociales: después de todo, siguiendo una de las tesis más añejas de la ciencia social, la sociedad 
es un campo de poder, valga decir, un campo de relaciones de dominación (León, 2002).

Análisis descriptivo

Para analizar la relación entre el cambio estructural y la distribución del ingreso en Latinoa-
mérica, el ejercicio empírico se basa en las ocho economías más grandes de la región, según la 
magnitud de su Producto Interno Bruto (PIB) usando datos anuales en el periodo comprendido 
entre 1954 y 20173. Seis series fueron tomadas de la Penn World Table, en sus versiones 8,1 
y 9,1, dentro de las que se encuentran: dos variables de distribución del ingreso; el Gini y la 
distribución funcional del ingreso o participación de los salarios en el PIB; también se incluyó el 
logaritmo natural del PIB per cápita a precios constantes de 2011; a su vez se introdujeron tres 
indicadores de cambio estructural productivo como son la productividad relativa del trabajo y 
total de los factores (PTF)4 y el índice de complejidad económica5; y como variable de demanda 
agregada se introdujo la participación del consumo en el PIB.

2	 En Colombia un autor que comparte esta idea es Sarmiento (2014).

3	 La serie fue empalmada siguiendo la técnica de tasas de varaición propuesta por (Kidyba, 2016). Dicha técnica consiste en 
tomar el último año base y a partir de las tasas de variación de la base anterior exteneder la serie. 

4	 La productividad del trabajo es el cociente simple entre el PIB a precios constantes y el volumen de ocupación del factor trabajo. 
La productividad relativa es el cociente entre la productividad del país i respecto de la obtenida en Estados Unidos para el mismo 
año. La PTF relativa ya es estimada en la fuente original tomando como base de comparación la economía de Estados Unidos.

5	 Este dato fue tomado del Atlas of Economic Complexity.
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Como se puede notar, el periodo comprendido en este estudio es suficiente para realizar un aná-
lisis de los rasgos de la distribución del ingreso y el cambio estructural para cada uno de los paí-
ses, en cada una de las etapas históricas, desde diferentes enfoques teóricos, empleando varios 
indicadores relevantes para tal fin. Por lo anterior, se aclara que este documento busca establecer 
una relación común entre estas variables para los ocho países involucrados, se trata de extraer 
una historia que permita mirar si las estructuras productivas más sofisticadas vienen de la mano 
con mejores procesos de distribución del ingreso. Los datos empleados aparecen resumidos en la 
tabla 1, que muestra el comportamiento promedio y las desviaciones (en paréntesis) de las varia-
bles ya mencionadas para el periodo de tiempo de estudio y para los países analizados.

Tabla 1. Resumen estadístico para los países inluidos en el estudio

País n
Participación 

de los salarios 
en el PIB (%)

Índice de 
complejidad 
económica

Productividad 
relativa del 

trabajo 

Productividad 
total de los 

factores

Consumo 
(% del PIB)

Población 
(en miles de 

personas)
PIB per cápita

Argentina 69 35,6 (4,90) 0,272 (0,17) 43 (0,08) 0,67 (0,06) 71,6 (9,82) 30,129 (8,240) 7,876 (1,478)

Brasil 69 43,4 (2,60) -0,524 (0,52) 28 (0,04) 0,59 (0,08) 63,2 (9,13) 132,152 (49,219) 7,879 (2,458)

Chile 69 38,2 (3,56) 0,767 (0,36) 30,19 (0,03) 0,68 (0,06) 66,2 (15,1) 12,356 (3,591) 7,651 (3,807)

Colombia 69 36,2 (3,42) 0,244 (0,41) 20,21 (0,03) 0,59 (0,09) 72,6 (9,97) 29,921 (11,563) 4522 (1,537)

Mexico 69 31,9 (3,88) -0,124 (0,13) 36,11 (0,12) 0,87 (0,16) 69,5 (10,0) 74,504 (30,272) 7,655 (1,829)

Perú 69 34,0 (4,50) 0,052 (0,22) 16,90 (0,07) 0,55 (0,11) 68,4 (9,54) 19,448 (7,631) 3,772 (1,023)

Uruguay 69 39,8 (5,24) 0,076 (0,13) 25,15 (0,06) 0,82 (0,18) 70,3 (11,01) 2,968 (353) 8,085 (2,782) 

Venezuela 62 37,1 (5,24) -0,456 (0,20) 45,69 (0,25) 0,71 (0,22) 43,8 (13,30) 17,492 (7,946) 13,138 (1,529)

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Penn World Table, v. 8.1 y 9.1 CEPALSTAT.   

Sobre la distribución

Los países seleccionados dejan ver un patrón de elevada concentración del ingreso de Améri-
ca Latina comparada con otras regiones y países. Por ejemplo, Lavoie y Stockhammer (2013) 
muestran cómo en promedio la participación del ingreso salarial en el PIB es de más de 60% 
para países como Estados Unidos, Reino Unido, Alemania y Japón, mientras que en promedio 
para la muestra de esta investigación es de 37%. A su vez, Gasparini y Lustig (2011) resaltan 
que, en términos de Gini, América Latina es una de las dos regiones más desiguales del mun-
do —junto a África—, con valores alrededor de 8 puntos por encima de países de Asia y Europa 
oriental, y alrededor de 20 por encima de países desarrollados. Esto va en sintonía con el nivel 
promedio de Gini para los 8 países estudiados que alcanzó un nivel de 50,23. De los ocho países 
el peor distribuido por Gini es Venezuela y el mejor Argentina, y por distribución funcional el 
peor es México y el mejor es Brasil.
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A su vez, se puede presentar la desviación estándar de la distribución funcional como un indi-
cador proxy de la pugna por el ingreso entre los trabajadores y los empresarios6. En el caso de 
Venezuela, Uruguay y Argentina la volatilidad es muy alta, con una desviación estándar cercana 
a cinco, lo que puede reflejar una intensa pugna distributiva de clases que puede derivar en un 
ciclo económico y un cambio estructural de origen político (Diamand, 1972; Feldman & Dvos-
kin, 2015).  En el otro extremo se encuentra Brasil donde la volatilidad de la distribución fun-
cional es baja, lo que sería evidencia de un régimen de acumulación más cerrado, o sea, menos 
democrático en la repartición de los beneficios del capitalismo. 

Este artículo privilegia la distribución funcional en lugar del índice de Gini como indicador de 
distribución por varias razones. La primera es de índole teórico, pues metodológicamente este 
trabajo parte de que los eventos macroeconómicos moldean las conductas microeconómicas 
como sugiere Cencini (2005), también podría haber una relación contable que justifique en 
este caso la mejor distribución en el Gini cuando los salarios ganan espacio en el PIB pues estos 
son mucho más en cantidad que la población empresarial; la segunda obedece a la hipótesis del 
subconsumo y su relación con la demanda agregada y su capacidad de arrastre y estímulo a una 
política de desarrollo productivo.

Estructura productiva

De la idea de jerarquización de mercancías y sectores expuesta por Serra y Botero (Reinert, 
2016) se resalta que la economía capitalista en su avance crea dos polos de desarrollo, centro 
y periferia, que puede verse en factores como la asimetría del desarrollo tecnológico y sus con-
secuencias en la productividad. Es por lo que se toma como indicador de cambio estructural la 
productividad del trabajo y la productividad total de los factores comparada con los niveles de 
Estados Unidos, que se supone está en la frontera del conocimiento y hace parte del grupo de 
países del centro. Se espera entonces que el cambio estructural es progresivo o convergente 
cuando el indicador de productividad relativa aumenta y viceversa7.

6	 Un ejemplo de esta idea se encuentra en Lavoie (2014) y Shaikh (2016). Estos autores recogen las ideas de macroeconomístas 
kaleckianos y marxistas que entienden que la distribución del ingreso es una pugna por ganar participación en el producto 
social por parte de trabajadores, empresarios y rentistas. Por eso, cuando la distribución fluctua con intensidad muestra la 
equivalencia de fuerzas entre los agentes involucrados.

7	 El cambio estructural de tipo regresivo según, Cimoli y Porcile (2011a), se presenta en los países de la periferia cuando 
choques externos de oferta y demanda inducen cambios negativos en los patrones de especialización y diversificación de 
la economía, que tienen consecuencias sobre la generación de empleo y el crecimiento de largo plazo.
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Gráfica 1. Productividad relativa del trabajo y total 1954-2017

Fuente: elaboración propia con datos de Penn World Table y CEPALSTAT.

Los indicadores que aparecen en la gráfica 1 revelan varios resultados. El primero, y más impor-
tante, es que la historia del avance de la productividad de estos países —y el resto de América 
Latina— se rompe con la crisis de la deuda a comienzos de los años de 1980. De hecho, Cimoli 
y Porcile (2011a) mencionan que la crisis de la deuda generó un efecto histéresis o de acumu-
lación causativa donde las economías latinoamericanas fueron por una trayectoria de cambio 
estructural regresiva. La década de 1990 permite un leve respiro, pero la tendencia general no 
se detiene ni para la productividad relativa del trabajo, ni para la PTF.

Un segundo aspecto relacionado con la caída de la PTF en la gráfica 1 muestra que el crecimiento 
de los países analizados ha sido impulsado por la acumulación de factores en lugar del cambio 
técnico. Por ejemplo, Palma (2011) dice que el crecimiento de América Latina luego de la crisis de 
la deuda se tornó más impulsado por mano de obra. No obstante, en este artículo se cree que el 
declive de la PTF es causado por los fenómenos de reprimarización que descansan el crecimiento 
en la explotación de recursos naturales. De hecho, siguiendo con el argumento de la acumulación 
factorial y el empleo. Storm y Naastepad (2013), dicen que una trayectoria de crecimiento me-
diocre y esporádico como el acontecido en América Latina, acompañado de tasa de decrecimiento 
de la productividad, dan origen a la creación de empleos, pero de muy baja cualificación, lo que 
se puede deducir de la identidad macroeconómica que dice que el crecimiento de los puestos de 
trabajo se explica por la diferencia entre el crecimiento del PIB y la productividad.

Asimismo, la crisis de la deuda hizo ver equivocadamente al modelo de sustitución de importaciones 
como fracasado, por lo que se desmontó rápidamente para dar paso a las reformas de mercado co-
nocidas como neoliberalismo (Laval & Dardot, 2015). Estas reformas desmontaron las políticas de 
desarrollo industrial y también el activismo de la política fiscal y monetaria para garantizar el pleno 
empleo y el crecimiento (Mitchell & Muysken, 2008). La menor demanda desincentivó la inversión y 
la promoción de la innovación y la tecnología, lo que cortó de tajo el motor del crecimiento. 
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Un aspecto por resaltar es que la crisis de la deuda de los ochenta es causada por factores finan-
cieros que se habían configurado desde el rompimiento de Bretton Woods, los cuales termina-
ron incidiendo en factores reales como la productividad, el crecimiento, el empleo y el cambio 
estructural, es decir, que este evento es una muestra más de la no neutralidad del dinero y los 
aspectos financieros (Hodgson, 2013). 

Otro  resultado que se desprende del análisis de la gráfica 1 puede verse en que la etapa previa a la 
crisis de los años de 1980: el modelo de sustitución de importaciones dirigido por el Estado logró 
promover un cambio estructural progresivo con resultados variados para los países estudiados, pero 
como menciona Palma (2011), se encuentra como factor común para todos los países de América 
Latina, que su cambio estructural en el mejor de los casos fue alto pero esporádico, o en otros, au-
mentó pero a tasas que no permitieron la convergencia de la región a los países del centro8.

Conjetura cambio estructural y distribución funcional del ingreso

Como se mencionó más arriba, en esta investigación se cree que debería existir una relación po-
sitiva entre la distribución el ingreso y el cambio estructural. De hecho, Hartmann et al. (2017) 
utilizan el análisis de redes en el espacio de productos para mirar la relación entre estructura 
productiva y distribución, donde cada nodo representa un Gini probable para el bien que se 
exporta con ventaja comparativa revelada9.  Los nodos que están en la periferia del espacio de 
productos representan bienes de baja complejidad que resultan ser bienes primarios sin mayor 
valor agregado que, en la práctica del ejercicio, son los que a partir de los datos muestran un 
valor más alto de Gini si una economía se especializa en alguno de ellos. Por ejemplo, en el caso 
de Colombia aparece en el espacio de producto con color naranja la exportación de petróleo 
como la más relevante, que a su vez se asocian a un Gini entre 47 y 50 puntos. 

En general, al revisar el Observatorio de la Complejidad Económica (OEC), se ve que el espacio 
de producto de los ocho países analizados en este artículo se encuentra en la periferia produc-
tiva, haciendo evidente la relación entre la baja complejidad y sofisticación de la estructura 
productiva con una mala distribución. De hecho, siguiendo la metodología de Hartmann et al. 
(2017) se evidencia que para los países estudiados la canasta exportadora se encuentra muy 
concentrada en productos primarios que tienen asociados índices de Gini con valores desde 44 
en el mejor de los casos.

8	 Con el fin de identificar la convergencia de la estructura productiva entre los países vinculados al estudio, siguiendo a 
Fuentes y Mendoza (2003), se estimó un coeficiente de convergencia absoluta y se procedió a estimar una regresión (ver 
tabla A1 del anexo). Como es sabido el coeficiente  indica la existencia de convergencia o divergencia dependiendo del 
signo. La estimación se llevó a cabo por periodos de tiempo; el primero comprendido entre 1954 y 1982, el segundo entre 
1983 y 2017. Lo que se encuentra es que en el periodo previo a la crisis de la deuda existe convergencia, pero el coeficiente  
no es estadísticamente significativo, mientras que para el periodo posterior y para 1954 a 2017 se muestra divergencia.

9	 Esto se puede observar en la página web del Observatorio de Complejidad Económica (OEC por sus siglas en inglés) del 
Instituto Tecnológico de Massachusetts (o MIT, por sus siglas en inglés).
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Para ir consolidando la conjetura de la relación directa entre el cambio estructural progresivo y 
la participación de los salarios en el PIB se presenta la gráfica 210. Allí se muestra un conjunto de 
diagramas de dispersión que podrían arrojar un indicio de la relación positiva entre la participa-
ción de los salarios y un cambio estructural progresivo. Esto es más claro para Perú, Venezuela, 
México y Uruguay. Mientras que para los demás países de la muestra el efecto no es muy claro 
e incluso inverso como sucede con Brasil. No obstante, la simple correlación puede dar un re-
sultado impreciso y engañoso sobre la hipótesis del trabajo por lo que en la siguiente sección se 
recurre a un enfoque cuantitativo más robusto.

Gráfica 2. Correlaciones entre Participación de salarios (w), productividad 
total de los factores (PTF) y productividad relativa del trabajo (prt)

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Penn World Table, v. 8.1 y 9.1. 

Resultado de las estimaciones  

La estrategia implementada para entender el efecto que la estructura económica puede tener so-
bre la participación de los salarios en el ingreso nacional corresponde a un panel de datos. En este 
caso particular, el panel de datos se encuentra compuesto por un total de 63 años (1954-2017) 

10	 En la gráfica, w representa la participación de los salarios en el PIB, PTF la productividad de los factores relativa y PRT es 
la productividad relativa del trabajo.
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para siete países11, lo cual marca que es un panel largo12, de acuerdo con Labra y Torrecillas (2018), 
diferentes técnicas de estimación pueden ser usadas para la construcción de un modelo con este 
tipo de datos y una de ellas es la de panel de datos dinámico. Los paneles dinámicos nos permiten 
tratar la endogeneidad de las variables incluyendo una estructura endógena en el modelo a través 
de variables instrumentales. En términos económicos, esta endogeneidad se puede interpretar 
como el efecto de los valores pasados sobre los valores del presente, tanto en la variable depen-
diente como en las variables independientes, o como la relación de causalidad entre los regresores 
y la variable explicada a lo largo del tiempo. Por lo tanto, siguiendo a Labra y Torrecillas (2018) se 
plantea una un modelo con la siguiente especificación:

		  [1]

Donde   es la participación de los salarios en el PIB para cada uno de los países i en el perio-
do t,  es el rezago la participación de los salarios en el PIB,  corresponde al indicador 
de estructura económica utilizado; para efecto de este ejercicio, se incluyó la productividad 
relativa del trabajo y el índice de complejidad económica, mientras  representa a las varia-
bles de control; la participación del consumo en el PIB y la productividad total de los factores, 
finalmente  es el término error.

Las pruebas de estacionaridad arrojan que solo la participación de los salarios en el PIB y el índice 
de complejidad son estacionarias (ver tala A1 del anexo), por ello, las demás variables en el mo-
delo se incluyen en su primera diferencia. La tabla 2 resume los coeficientes obtenidos para dos 
regresiones junto con su nivel de significancia. El factor diferenciador de la primera regresión res-
pecto a la segunda es la ausencia del índice de complejidad económica y la productividad relativa 
del trabajo, lo que se hace para comparar las dos mejores estimaciones logradas. Adicionalmente, 
de los paneles de datos dinámicos pueden surgir inconvenientes adicionales relacionados con la 
autocorrelación de residuos en serie de segundo orden, lo que indicaría que el instrumento utili-
zado no es coherente. Para identificar si hay o no autocorrelación, se aplica la prueba de Arellano 
y Bond, permitiendo validar la no existencia de autocorrelación (ver tabla A2 del anexo). 

En el primer modelo, la productividad relativa del trabajo presenta un signo positivo y alta sig-
nificancia estadística, corroborando la relación positiva identificada en la sección teórica y de 
análisis descriptivo, aportando evidencia empírica al análisis de la relación entre la distribución 
del ingreso y el cambio estructural. Por su parte, el índice de complejidad económica presenta 
un signo negativo; sin embargo, no es significativo.

Por otro lado, la PTF muestra un signo positivo, pero su resultado no es significativo en ninguno 
de los dos modelos. A su vez, la productividad relativa del trabajo tiene un impacto mayor pues un 

11	 Respecto del análisis descriptivo, Venezuela es dejado fuera del panel por falta de datos.

12	 Un panel de datos largo se denomina a aquel en el cual se cuenta con un t extenso y un n reducido. 
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incremento de 10 por ciento respecto de la productividad de Estados Unidos genera un aumento 
de 1,5% en la distribución funcional del ingreso. Estos resultados sugirieren que la concentración 
productiva en sectores de baja competitividad, como sucedió luego de la crisis de la deuda, ha pre-
sionado a la baja la remuneración a los trabajadores y por ende han estrechado el mercado interno.

Asimismo, la participación del consumo en la demanda agregada presenta un signo positivo 
y un alto grado de significancia. De hecho, es el coeficiente que impacta con mayor fuerza la 
distribución del ingreso validando la idea que muestra que los mismos trabajadores son los 
mayores creadores de empleo y generadores de ingreso, pues al gastar su salario en bienes de 
consumo de todo tipo, incrementan la demanda y con ella el crecimiento y la productividad 
como mención la ley de Kaldor-Verdoorn. En definitiva, un aumento de 10 puntos en la partici-
pación del consumo —sinónimo de una ampliación del mercado interno— genera un incremento 
de entre 3 y 4 por ciento en la distribución funcional.

Tabla 2. Estimaciones de regresiones por Efectos Fijos (EF) y Efectos Aleatorios (EA)

(1) (2)

Wi t-1 0,857***  (0,0205) 0,850***     (0,0186)

Productividad total de los factores 0,0442     (0,0523) 0,0488       (0,0445)

Productividad relativa del trabajo 0,0946**  (0,0443)

Índice de complejidad económica -0,1536       (0,2722)

Consumo 0,314***  (0,0994) 0,422***      (0,1123)

N 467 408

Nota: * p<,1; ** p<,05; *** p<,01, errores robustos en parentesis.

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones 

En este artículo se han tratado dos temas centrales de la macroeconomía latinoamericana como 
son la distribución del ingreso y el cambio estructural. La región y los países seleccionados se 
caracterizan por tener una mala distribución por Gini y una participación de los salarios en el 
PIB muy baja a nivel mundial. A su vez, la evolución de la estructura productiva muestra una 
regresión persistente desde comienzos de los años de 1980 hasta nuestros días.

Esta evolución regresiva en la estructura productiva la comparten los ocho países analizados, 
incluyendo a Colombia, que no fue uno de los países afectados por la crisis de la deuda. Esta 
muestra que el revés posterior a la crisis de la deuda permitió cambiar el modelo de desarrollo 
productivo de sustitución de importaciones a uno liderado por la desregulación y privatización 
de la actividad económica y financiera a nivel interna y externa. Esta estrategia de mercado fa-
voreció una estructura productiva que reforzó la ventaja comparativa estática que coincide con 
la especialización en la exportación de recursos naturales y la desindustrialización.
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La estructura productiva regresiva se reforzó por un declive en la distribución funcional de ingreso 
bajo la modalidad de represión salarial como uno de los mecanismos de liberalización comenta-
dos. Esto destruyó la fuente del crecimiento descansado en la ampliación del mercado interno 
fruto de una estrategia de pleno empleo bien remunerado, a su vez, esto desincentivó la inversión 
en sectores de más complejidad y sofisticación, por lo que el fenómeno de la acumulación de ca-
pital se guio hacia sectores de extracción de rentas. Entonces, se tiene una estructura productiva 
que es impulsada por la acumulación de ganancias reforzando la mala distribución vía salarios y 
baja creación de empleos. Efectivamente, la relación inversa entre las variables se demuestra em-
píricamente por medio del diagrama de dispersión y el modelo econométrico de panel. 

Otro resultado interesante es ver que la demanda agregada incide en la distribución de ingre-
so. De hecho, lo que se muestra es que los ingresos de los trabajadores son creados por ellos 
mismos cuando gastan sus salarios en bienes de consumo, y esto genera mayor producción y 
empleo. Lo anterior anula la estrategia de crecimiento liderada por ganancias y hace evidente el 
sacrificio de las políticas de flexibilización salarial que ven a la remuneración al trabajo como un 
costo y no como la fuente de la demanda agregada. Este error es normalmente conocido como 
falacia de composición y es recurrente en la teoría neoclásica que privilegia la visión microeco-
nómica por sobre la macroeconómica. 

En definitiva, esta investigación sugiere que los periodos donde las economías estudiadas pu-
dieron converger a la frontera tecnológica de los países del centro sucedieron cuando se imple-
mentó una estrategia de desarrollo productivo, respaldado en el poder de compra ampliado por 
el pleno empleo y la buena remuneración salarial. Los problemas del modelo de sustitución de 
importaciones deben corregirse y actualizarse y no ser abandonados abruptamente. 

En general, la crisis de los años de 1980 no fue una década perdida sino una trayectoria trun-
cada para el desarrollo de la estructura productiva y de la distribución del ingreso de América 
Latina. Por supuesto, el poder ejercido por los países del centro sobre la periferia consolidó 
este modelo, pero no pudo ser concretado hasta que la mente de los tecnócratas, hacedores 
de política económica y la clase dirigente se alinearon con el resquebrajamiento del modelo de 
sustitución de importaciones y la consolidación de la apuesta neoliberal. 
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ANEXO 

Tabla A1. Pruebas de raíz unitaria para panel de datos 

t 
ajustado

p-value

W -2,42 0,007

Productividad total de los factores -1,00 0,156

Productividad relativa del trabajo 0,62 0,73

Índice de complejidad económica -3,54 0,002

Consumo -1,61 0,06

Fuente: elaboración propia.

Tabla A2. Prueba de autocorrelación Arellano Bond para los modelos (1) y (2)

Orden (1) (2)

1 -2,34  (0,0192) -2,33 (0,0196)

2 -2,15  (0,0315) -1,27 (0,2032)

Nota: Valor P < Z en parentesis, Ho= No autocorrelación

Fuente: elaboración propia.

Tabla A3. Coeficiente de convergencia por periodos para la productividad total de los factores relativa

1950-1982 1983-2017 Total

β -0,0054 0,0620*** 0,0304***

φ -0,0011 0,0216** 0,0074

N 223 280 503

Rˆ2 0,0007 0,370 0,0156

Nota: * p<,1; ** p<,05; *** p<,01

Fuente: elaboración propia.
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Resumen
El objetivo de este artículo es indagar qué tanto ha evolucionado la disciplina administrativa como técnica o como 
episteme, en el contexto latinoamericano. Se plantea que la teoría latinoamericana de la administración enfrenta una 
doble problemática: la epistemológica, por su falta de consistencia y coherencia interna, y la sociológica, debido a que 
su aparato conceptual está constituido de enfoques técnicos, ligados a procesos de producción a nivel mundial de corte 
pragmático-racionalistas; esta teoría administrativa, se fundamenta en el liberalismo económico, en modelos geren-
ciales provenientes en forma dominante de Europa y Estados Unidos, así como Japón. Asimismo, se busca describir 
sintéticamente hacia dónde se dirigen las agendas alternativas de investigación en administración para superar este es-
collo, mediante una conceptualización del papel que en nuestras sociedades   juegan las empresas y las organizaciones. 
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Towards a Sustainable Development Business Model in Latin America?  

Abstract
The objective of this article is to investigate how much the discipline of business has evolved as technique or as epis-
teme, in the Latin American context. It is proposed that the Latin American administration theory is facing a double 
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given the fact that its conceptual apparatus consists of technical approaches connected to production processes on 
a global scale with a pragmatic-rationalist emphasis.  This administrative theory is based on economic liberalism, on 
management models that predominantly come from Europe and USA, as well as Japan. Likewise, the aim is to make 
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Introducción 

Actualmente nos enfrentamos al hecho de que la teoría administrativa en América Latina es 
casi inexistente, puesto que en las universidades e instituciones educativas que imparten las 
disciplinas contables administrativas, prevalece en la bibliografía y en los programas de estu-
dio una orientación preminentemente anglosajona, distinta a nuestra realidad y cultura, y que 
además no tienen fundamentos científicos bien establecidos. Los modelos gerenciales en los 
que se basa la teoría administrativa parten del liberalismo económico, los cuales provienen de 
forma dominante de Europa y Estados Unidos, y más recientemente de Japón; estos se caracte-
rizan por promover la identificación del trabajador con la empresa y por enfatizar el papel de la 
motivación en pro de optimizar la productividad, utilizando para ello términos como excelencia 
directiva, círculos de calidad, administración por objetivos (APO), justo a tiempo, etcétera.

En América Latina es necesario plantearse una “ruptura epistemológica” respecto a la teoría ad-
ministrativa que hemos desarrollado, así como realizar un esfuerzo epistémico y transformador. 
Esta praxis debe permear y justificar el trabajo de las diferentes disciplinas sociales, por ello es 
pertinente insistir en su carácter interdisciplinario y transdiciplinario y esforzarse por construir 
metodologías pertinentes, para con ello definir su perfil real y deseable en cuanto a métodos y 
ética, particularmente en relación con nuestro contexto latinoamericano.

Este artículo en el primer acápite presenta un análisis crítico del marco teórico de la teoría con-
vencional de la administración que sirve de fundamento al pensamiento administrativo latinoa-
mericano, posteriormente se presenta el estado del arte de la disciplina con respecto a otras, a 
fin de reconocer —desde un punto de vista crítico— sus categorías fundamentales, su concep-
tualización y su auténtica razón de ser, a través del reconocimiento de la comunidad científica. 

Finalmente, en el artículo se busca describir sintéticamente hacia dónde se orientan los nuevos 
paradigmas de investigación en administración acordes a las circunstancias históricas en el es-
cenario de América Latina.

Metodología

En los estudios de las ciencias sociales se construyen conceptos que tienen cierta utilidad tanto 
clasificatoria, terminológica y humanística; pero en la mayoría de los casos son construcciones 
típico-ideales que proceden de la realidad, de aproximaciones convencionales. Conceptos como 
empresa, organización, sociedad anónima, administración, liderazgo son representaciones que 
en parte existen y en parte se convierten en un deber ser, o también en lo que no debe ser. 

Cada metodología nos brinda los supuestos epistemológicos que van a conformar una teoría 
del conocimiento en donde podemos detectar diferentes grados de cientificidad. De tal ma-
nera que, los cuestionamientos iniciales que debe hacerse todo aquel que se va a dedicar a la 
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investigación en las disciplinas administrativas son: la concepción del mundo que se adoptará; 
y con base en esta concepción ¿cuáles serán los instrumentos metodológicos de los que se va a 
valer para comprender dicha realidad?

La necesidad epistemológica que tiene la teoría administrativa de estudiar y explicar los proce-
sos y fenómenos en nuestra área de estudio nos lleva a recurrir a las ciencias sociales y naturales.

Los principios epistemológicos de la teoría administrativa van a estar dados por la concepción 
temática del mundo, proveniente en sus aspectos ontológicos —suposiciones más profundas de 
la realidad— y gnoseológicos de los principios empíricos de diversos campos del conocimiento. 
Esto significa que nuestras suposiciones ontológicas adquirirán veracidad científica al demos-
trar cognoscitivamente el tipo de relaciones, mecanismos y procedimientos que se dan en la 
realidad. Esto sucede así porque lo que se aprueba o desaprueba no son los hechos del nivel 
óntico, sino las representaciones gnoseológicas. 

A este respecto, en todo proceso cognoscitivo se establece un objeto de estudio —en nuestro 
caso las empresas y organizaciones—, su observación y medición, la cual produce una imagen 
en el campo empírico. En este nivel de análisis ya es posible distinguir la perspectiva epistemo-
lógica utilizada por el observador, el cual transforma —a través de ciertos medios o herramien-
tas teórico-metodológicas— la imagen o el constructo teórico del objeto de estudio. Llegado a 
este punto, el conocimiento organizado se logra a través de la retroalimentación cíclica de las 
formas epistemológicas con la realidad, con los modelos, con los constructos teóricos confron-
tados con el campo empírico, en un proceso de retroalimentación. 

En ese sentido, existe una interrelación diferente entre el objeto de estudio y las diferentes 
imágenes organizacionales, a través de distintas corrientes epistemológicas: escepticismo, ra-
cionalismo, idealismo, realismo y empirismo.

Es por ello que el debate del ser o no ser de la administración implica descubrir en qué sentido 
existe. Hay que delimitar el lenguaje del deber ser del ser. Y todo esto conlleva a deslindar los 
perfiles ideológicos, económicos y culturales de donde proceden las diferentes teorías y enfo-
ques —evidentemente vinculados con los grupos de poder que los generan—.

Dicho todo esto, a continuación —utilizando el método de la hermenéutica crítica— nos ocupa-
remos en clarificar los conceptos generales de administración y organización, para después ad-
vertir las diferencias entre organizaciones y empresas, y la función que dentro de estas últimas 
desempeñan las relaciones de poder y dominación.
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Marco teórico 

El estudio de las organizaciones ha sido un aspecto difícil de abordar por parte de la teoría ad-
ministrativa, dado que es un campo multidisciplinario en donde convergen diferentes teorías 
que no siempre son compatibles entre sí. Entre los precursores modernos de la administración 
encontramos a Smith (1976), quien empleó el término como supuesto aceptado para llevar a 
cabo la producción de bienes y servicios de las empresas, cuya función es la maximización de 
utilidades. Posteriormente, Mill (1848/2007) se refirió a ella, como la acción de delegar el ma-
nejo de la empresa en personas que no son los dueños. 

Dentro de la denominada “administración científica” — a fines del siglo XIX—, Taylor (1973) 
y Fayol (1973) se refirieron al término con relación no solo al proceso de producción, sino a 
quienes lo realizan. Asimismo, consideraron que su objeto de estudio está centrado en la orga-
nización formal, misma que debe ser regulada por principios y concebida a través de sus áreas 
funcionales, aunque a costa de concebir al hombre como máquina.

La “administración científica” acuñada por Taylor (1973) se basó en estudios de tiempos y mo-
vimientos. Establecía que el método científico podía ser aplicado en la selección, adiestramien-
to y capacitación de los trabajadores para lograr un nivel de eficiencia en la producción. El 
autor la define como “ciencia, y no regla empírica; armonía, y no discordia; colaboración, y no 
individualismo; rendimiento máximo, en lugar de rendimiento restringido; formación de cada 
hombre hasta alcanzar su mayor eficiencia y prosperidad” (p. 121).

La inexactitud de Taylor (1973) reside en pensar que, de la simple aplicación del método cientí-
fico en el estudio de tiempos y movimientos en los procesos industriales, pudiera surgir a priori 
la “administración científica”. 

La propuesta teórico-metodológica de Taylor nunca prosperó al nivel de cientificidad, debido a 
su carácter extra lógico e ideológico de concebir que los principios de la ciencia no pueden estar 
estructurados de forma que puedan servir como instrumentos conceptuales para un universo 
de controles productivos. 

No es necesario presentar muchas pruebas documentales para constatar que la disciplina mili-
tar es el modelo ideal de la empresa capitalista, bajo la supervisión de un directivo, supervisor o 
mandatario, modelo adoptado por Taylor (1973) y atenuado en cierta medida por Fayol (1973). 
Este fenómeno universal limita paulatinamente el carácter social del administrador. 

Los grandes pioneros de la sociología norteamericana, de la Universidad de Chicago —años de 
1920 y 1930—, se dejaron influir por el empirismo, investigaron los procesos de conflicto entre 
trabajadores y administradores, de tipo interracial, religioso, etcétera, aunque no desarrollaron 
sus estudios teóricamente (Park, et al., 1972).
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Como contrapartida a esta propuesta, surgió el modelo de las relaciones humanas como una 
reacción a la cosificación del empleado, poniendo énfasis en la especialización en el grupo y 
su efecto dentro de la organización, señalando aspectos tales como condiciones propicias del 
medio ambiente social y material que satisfagan las necesidades de los trabajadores.

La teoría de la burocracia continúa en la línea de la especialización de actividades, tanto en la 
organización formal como informal. Otros enfoques más recientes hacen énfasis en la dirección 
o gerencia de individuos interrelacionados, o bien la refieren al proceso administrativo, clasifi-
cándola como ciencia o arte (Cruz, 1988). 

En cuanto a la teoría convencional de la organización, Parker (1942) y Simon (1988) consideran 
a la organización como un sistema complejo de toma de decisiones, o como un sistema de inte-
racciones de actividades y sentimientos (Homans, 1950), e incluso como un sistema cerrado o 
abierto o de contingencias.

Hay evidencias de que la teoría neoclásica de la administración no ha superado el escollo de la clá-
sica, en términos de considerar al trabajador como engranaje de una máquina. Los interaccionistas 
(Mayo et al., 1946) se interesaron exclusivamente en el mundo de las interacciones-sentimientos 
como respuesta de productividad al condicionamiento económico del salario y del rendimiento, 
que es una propuesta de la “administración científica” de Taylor (1973) y Fayol (1973). Si se de-
muestra que la conducta afectiva se halla condicionada por una serie de factores controlables, es 
difícil no servirse de semejante conocimiento para tratar de manipular a los trabajadores, y desen-
tenderse lo mismo que los clásicos de los problemas del poder y la dominación.

Kurt (1972) —teoría de los grupos— querían demostrar que existía una relación constante y 
unívoca entre la satisfacción individual, la productividad y un estilo de liderazgo permisivo. 
Además, continuaron desconociendo las relaciones de poder y explotación que se anudan al-
rededor de la pirámide jerárquica y sin las cuales esta solo aparece en un marco puramente 
formal. Sin duda, al atraer la atención hacia los problemas de la participación, los seguidores de 
Kurt (1972) introdujeron una veta de investigación que se ha revelado fecunda, pero también 
se encerraron en una pauta de interpretación muy estrecha, que no les permite comprender los 
intereses actuantes dentro de las organizaciones.

Tannenbaum et al. (1971) creen que se puede llegar a coordinar las actividades humanas en el 
seno de una organización y, asimismo, obtener el máximo necesario de aceptación utilizando 
estímulos económicos o ideológicos. Se busca así la perfecta productividad y un equilibrio entre 
los fines de la organización y la satisfacción individual de sus miembros. Utilizando un sistema 
“permisivo” de mando, en esta teoría tampoco es necesario estudiar los problemas del poder; 
basta con luchar porque el aparato de mando no se desintegre.

Michels (1969) y Manheim (1982) son los primeros en destacar el dilema en que se encuen-
tran forzosamente las burocracias modernas que quieren lograr profundas transformaciones 
sociales, sean reformistas o revolucionarias. La acción social no es posible sino a través de 
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organizaciones —es decir, burocracia—, y la existencia de estas es incompatible con los valores 
democráticos que son los únicos que hacen legítima la acción social.

A este respecto, destaca la opinión de Barnard, (1975), quien conceptualiza la organización 
como un sistema social cooperativo. Es decir, como un sistema de actividades o fuerzas socia-
les, biológicas y físicas conscientemente coordinadas, cuyo balance tanto interno como externo 
debe mantenerse en equilibrio.

No obstante, cualquier acción cooperativa coordinada exige que cada participante pueda contar 
con un grado de regularidad suficiente por parte de los demás. Esto significa —en otras pala-
bras— que toda organización, cualquiera que sea su estructura, su objetivo y su importancia, re-
quiere por parte de sus miembros una conformidad mayor o menor, pero siempre considerable 
y obtenida en parte por compulsión, apelando a la “buena voluntad”.

El burocrático no es solamente un universo que no se corrige en función de sus errores, sino 
que es incapaz de transformarse conforme a la evolución acelerada de las sociedades, como lo 
muestra el nihilismo llevado a sus consecuencias más extremas en las proyecciones simbólicas 
típicas de Kafka (2000).

Dentro de una visión sistemática (Michels, 1969), la organización debe concebirse como un sis-
tema abierto, es decir, que tiene múltiples relaciones con el ambiente. También debe concebirse 
como un sistema con múltiples propósitos o funciones necesarias para integrar y coordinar, 
que conlleva muchos subsistemas en interacción dinámica y —dado que los subsistemas son 
mutuamente dependientes— sus cambios afectarán el comportamiento de los demás. Las múl-
tiples relaciones entre la organización y su ambiente hacen difícil especificar de manera clara 
las fronteras de una entidad dada.

Desde el punto de vista del enfoque sistémico, las organizaciones son concebidas como estruc-
turas ordenadas y esta predisposición alienta el funcionalismo que conceptualiza la realidad 
dentro de un marco altamente estático y mecanicista.

Desde finales de la Segunda Guerra Mundial hasta los últimos años de 1970, el consenso teó-
rico y metodológico de los estudios organizacionales giró alrededor del funcionalismo y el po-
sitivismo, lo que proporcionó una base al poder burocrático. En las teorías contemporáneas de 
la administración —enfoque operacional (McGregor, 1969) — y en la actual teoría de los siste-
mas —enfoque de las contingencias— prevalece la tolerancia y el eclecticismo, situación que se 
puede apreciar en los programas de estudio de las business school estadounidenses, en las que 
prevalece la confusión en el terreno teórico de la administración.

Estamos viviendo en un mundo que se está haciendo cada vez más complejo y sofisticado. Des-
graciadamente nuestras formas de pensar, de razonar, casi nunca se adaptan a esa complejidad. 
La mayoría de las veces terminamos convenciéndonos a nosotros mismos de que todo es más 
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simple de lo que en realidad es y manejándonos en la complejidad como si esta no existiera. El 
resultado es que nuestros pensamientos terminan siendo simplificaciones muchas veces per-
judiciales; tal es el caso de la teoría administrativa norteamericana, que ha fracasado en su 
intento por formar una profesión que pueda tener un carácter de cientificidad. 

La cultura empresarial como categoría analítica forma parte de un debate dentro de las cien-
cias sociales y —particularmente— entre la teoría de la administración y de la organización. El 
estudio de los valores que producen las empresas permite establecer la relación entre un perfil 
cultural nacional y un perfil cultural corporativo por país o por región. Es evidente que las dife-
rencias culturales empresariales pueden variar. 

En el caso de América Latina, los estudios de cultura empresarial comenzaron a desarrollarse a 
partir de la década de los años de 1970 desde una perspectiva liberal, considerando únicamen-
te los aspectos racionales de la producción y los aspectos prácticos en el tratamiento de los 
recursos humanos, de cómo los empresarios gestionan valores y los trasladan a la sociedad a la 
que dirige su producción y sus servicios.  

La teoría convencional de la administración toma como referencia la concepción positivista de 
la historia, y ubica al papel de la administración dentro de un proceso organizado sobre prin-
cipios burocráticos y racionales. Diferentes autores (Boje & Dennehys, 1993) conciben el pre-
modernismo, el modernismo y posmodernismo en función del surgimiento de la denominada 
administración científica de Taylor (1973).

En el caso de la formación de gerentes, el graduado en administración de negocios piensa que la 
administración es un fin en sí mismo, una habilidad relativamente independiente del contenido de 
aquello que se administra; piensa que la técnica es más importante que el objeto a la que se aplica.

En la teoría administrativa prevalecen los enfoques gerenciales de Europa, Estados Unidos y 
Japón, como ya se mencionó al inicio de este texto. Esto ha sucedido así porque la estructura de 
la producción científica está determinada por la inercia de la estructura institucionalizada del 
modo capitalista de producción; el funcionamiento de la ciencia abstracta actúa como medio 
para fines predeterminados, externos, enajenados.

En Estados Unidos, la comunidad académica en su conjunto está normalmente abierta a las 
oportunidades —por decirlo así— que le ofrecen ser experta en la interioridad de las máquinas 
administrativas y poner en “venta” sus recomendaciones. Otro problema de las disciplinas admi-
nistrativas es el fetichismo por el concepto, y el formalismo estadístico, de precisión y exactitud. 
El empirismo abstracto intenta estandarizar y racionalizar cada fase de la investigación, especial-
mente en el marketing, tanto en el sector público como en el privado, para sus fines burocráticos.

Consecuentemente, la teoría convencional de la administración, no está describiendo la meta-
morfosis de la nueva condición posmoderna dentro del capitalismo en la región latinoamericana 
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—además de carecer de un aparato teórico-conceptual para dar una adecuada descripción del 
proceso histórico—, las estrategias empresariales, —en boga— continúan enclavadas en los pa-
radigmas taylorianos y postaylorianos; se trata de enfoques técnicos, organizativos, culturales, 
de inducción o de imposición de controles sobre el trabajo que se encuentran ligados a procesos 
de producción a nivel mundial de corte pragmático-racionalistas.  Autores tan connotados en el 
mundo de la administración como Drucker, (1990), Toffler (1995), Porter (1991), Senge (1997) 
y Goleman (1999) se han convertido en los paladines de las empresas transnacionales. 

Reflexión del estado de la disciplina

Las divisiones entre ciencia, tecnología y cultura, son  delimitaciones interpretativas que se re-
montan a la antigüedad clásica —en el siglo IV, A. C. —. “Aristóteles interpretó las capacidades 
técnicas materiales bien como mera empiría o saber primario de tipo inferior —más propio de 
las culturas orales no alfabetizadas— o bien a lo sumo, como un conocimiento contingente o 
doxa, pero este nunca podría alcanzar la categoría, de orden superior, del conocimiento teórico 
—surgido con el alfabeto—, necesariamente verdadero e inmutable, que constituía el episteme 
o conocimiento científico. La técnica representaba, en el mejor de los casos, solo es una aplica-
ción subordinada de episteme”. (Medina, 2003, p.32).

En el siglo XXI habría que preguntarse qué tanto ha evolucionado la disciplina administrativa 
como técnica o como episteme, no solo para investigar cuál ha sido su práctica en determinado 
contexto sociocultural sino para evaluar sus innovaciones técnico-científicas junto con sus im-
pactos en las transformaciones culturales generales.

Todo lo anterior se hace necesario a fin de buscar una salida alternativa a la actual “jungla de la 
teoría convencional de la administración”, e intentar arribar a una conceptualización del papel 
que en nuestra sociedad juegan las empresas y las organizaciones, y dentro de ellas los concre-
tos y comprobables procesos administrativos y organizacionales, para con ello definir su perfil 
real y deseable en cuanto a métodos y ética.

La centralización geográfica de los estudios administrativos limita su alcance y cobertura. Solo 
recientemente el análisis de las empresas y organizaciones se ha ampliado a otras latitudes, 
como el caso de América Latina. Sin embargo, han prevalecido el empleo de métodos y técnicas 
ortodoxas. De ahí la importancia de generar contribuciones teórico-metodológicas que —desde 
un enfoque crítico— nos permitan hacer un análisis alternativo de los fenómenos administrati-
vos y organizacionales, cuyas explicaciones se ajusten a la realidad latinoamericana.

Un referente que puede servir de utilidad a los investigadores, para evaluar el grado de avance cien-
tífico de sus diversas disciplinas son las múltiples instancias en las que se evalúa su producción 
académica. Basados en indicadores bibliométricos y en información sobre indexaciones, los consejos 
nacionales de ciencia y tecnología han emitido directrices para clasificar las revistas de calidad.
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SCimago Journal & Country Rank (s. f.). es una organización perteneciente a Elsevier, que se encarga de 
realizar ránquines y generar todo tipo de indicadores relacionados a la investigación científica y a la crea-
ción de conocimiento en general.  Como un dato curioso, entre los primeros 100 lugares, solo cuatro 
revistas no pertenecen a Estados Unidos o el Reino Unido, quienes dominan por completo el ranquin. 

Web of Science indizaba —preferentemente— las publicaciones científicas de Estados Unidos, Ca-
nadá y Europa, incorporando de manera marginal las revistas científicas de América Latina y otras 
regiones del mundo. En los últimos años esta situación ha cambiado y se advierte una ampliación 
en la cobertura geográfica de Web of Science, al parecer ocasionado por la irrupción del movimiento 
open access y la fuerte competencia de servicios similares de información como Scopus y EBSCO 
Information Services. Se observa que la inclusión de revistas latinoamericanas en Web of Science 
es mayor en el área de las ciencias exactas, naturales y tecnología, siendo de menor presencia las 
publicaciones de las áreas de las artes y humanidades y de las ciencias sociales. La suma de estas dos 
últimas no se acerca ni siquiera a la mitad del total de revistas indizadas de América Latina.

En lo que respecta a América Latina, Brasil y Chile dominan por completo el ranquin en todas 
las áreas del conocimiento. Pero fundamentalmente Brasil, que tiene 41 revistas dentro de 
las 50 mejores, según el ranquin.  Se observa además que las revistas mejor posicionadas son 
aquellas sobre ciencias naturales o exactas, en demérito de las  revistas de ciencias sociales. 
Otro dato interesante para señalar es que, dentro de las mejores revistas de América Latina, no 
figura ninguna revista del área de administración. 

En una investigación realizada por la Universidad Nacional de Colombia, (Calderón & Castaño, 
2005) se pone de manifiesto que la investigación en administración en América Latina no ha 
sido tradicionalmente una fortaleza, la excesiva orientación a la investigación aplicada no ha 
permitido un desarrollo epistémico que le permita el reconocimiento de la comunidad científica. 

Por su parte, en Ruiz et al. (2018) se publica la lista de revistas analizadas y se presenta información 
por áreas temáticas, pero la limitante es de que no distinguen entre investigación básica y aplicada.

Desde el 2010 se ha tenido un crecimiento exponencial de nuevas revistas indexadas en adminis-
tración y la presentación de ponencias en organismos colegiados como La Asociación Latinoame-
ricana de Facultades y Escuelas de Contaduría Pública —ALAFEC—, el Consejo Latinoamericano de 
Escuelas de Administración —CLADEA—, la Asociación de Facultades y Escuelas de Contaduría y 
Administración —ANFECA—. El surgimiento de nuevos paradigmas en la administración en Améri-
ca Latina está en marcha, la investigación básica y aplicada de empresas y organizaciones, median-
te encuentros con la comunidad empresarial, los agentes sociales y políticos se ha incrementado.

No es la finalidad de este artículo realizar un análisis exhaustivo de estos contenidos, ni deri-
var un modelo o paradigma de investigación en administración. El índice Latindex incluye las 
revistas de investigación científica, técnico-profesionales y de divulgación científica y cultural 
que se editan en América Latina, el Caribe, España y Portugal (s. f.). Además, ofrece información 
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sobre revistas con contenidos iberos americanistas editadas en cualquier parte del mundo. Las 
revistas pueden ser impresas o electrónicas, de todas las disciplinas científicas.

Este artículo tampoco busca proponer un modelo único de investigación en administración. 
La Teoría del Caos (Gleick, 2012; Hayles, 1991) plantea que todos los intentos de alcanzar 
la cientificidad en las ciencias humanas y sociales han producido resultados decepcionantes; 
esta teoría no está en contra de la ciencia, nos permite delinear una semiótica no reduccionista 
capaz de confrontar fenómenos altamente complejos y caóticos que son aspectos ineludibles y 
determinantes de cada sobresaliente hecho político y social en el mundo hoy en día.

Resultados

El marco conceptual de la teoría organizacional dentro de la teoría administrativa se origina en 
las aguas fangosas de los fundamentos de la “administración científica” de Taylor (1973). En la 
teoría neoclásica de la administración se mantiene como búsqueda el alcanzar el éxito econó-
mico de las organizaciones como último y exclusivo fin.

El problema principal reside en que la teoría administrativa le ha construido a la teoría de la 
organización una “jaula de hierro” en la búsqueda de los objetivos utilitarios de las organizacio-
nes. La utilización de la teoría administrativa, clásica y neoclásica no ha servido hasta ahora más 
que para el estudio del tema de decisiones a nivel directivo, con criterios eficientistas y produc-
tivistas. Sin embargo, si analizamos el cuerpo sistemático de conocimientos relativos a la teoría 
de la organización, producto de la última década del siglo XIX y del XX, podemos constatar la 
herencia que se ha gestado a lo largo de estos años de estudio de las organizaciones humanas y 
de la administración de gobiernos, iglesias, ejércitos y otras organizaciones sociales complejas.

La definición de la administración ha experimentado desde principios del siglo XX hasta nuestros 
días, un sinnúmero de interpretaciones. En un primer nivel de investigación hemos encontrado 
quince diferentes acepciones o enfoques: 1) la administración como proceso administrativo (Fa-
yol, 1973); 2) la ciencia de la administración (Taylor, 1973); 3) la administración como profesión 
(McGregor, 1969); 4) el administrador como sujeto de la administración (Goleman, 1999; Senge, 
1997); 5) la administración como institución (Drucker, 1990); 6) la administración como arte —
administradores empíricos—; 7) la administración como toma de decisiones (Simon, 1988); 8) la 
administración como motivación de las relaciones humanas (McGregor, 1969; Ouchi,1981); 9) la 
administración como ideología gerencial (Bendix, 1974; Germani, 1999); 10) la administración y 
la historia empresarial (Coser, 1978; Weber, 1969, 1982); 11) la administración como relaciones 
de clase y control de asalariados (Dahrendorf,1982; Gorz, 1959); 12) enfoque de la teoría general 
de sistema: visión de la organización y su administración (Katz & Kahn, 1986) ; 13) la administra-
ción como grupo de conocimiento de la economía social (Ballina, 2019; Cruz, 1988; Dávila,1985; 
Kliksberg, 1973); 14) la administración como ciencia del caos (Gleik, 2012; Kotler, 2009); 15) 
administración estratégica  (Mintzberg,1991; Porter, 1990).
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Cada una de estas orientaciones contiene sus alcances y limitaciones. Lo cierto es que estos con-
ceptos no solucionan el problema de la universalidad del objeto de estudio de la administración. 
De ahí que estas definiciones resulten arbitrarias, aunque pretenden trascender la ambigüedad 
existente en el ámbito académico respecto a acordar aquello que se estudia teóricamente.

La denominada teoría de la administración —Management Science— surgida del contexto liberal 
anglosajón y la teoría de la organización —Organizations Theory—(Hatch, 1997) consideran a las 
empresas —companies— y organizaciones —organizations— como entes similares; son concebidas 
como comunidades o sociedades, relativamente permanentes, orientadas hacia un mismo objeti-
vo, enfocadas en la acción organizacional, como conjunto de órganos y funciones (Merton, 1972). 

A este respecto, la teoría administrativa convencional confunde la organización con lo que es la 
empresa. En general, los autores que siguen esta teoría lo que hacen es ignorar las relaciones de 
poder a nivel macro-micro, implícitas en las organizaciones y empresas. 

Así, pues, existe ambigüedad en el concepto organización. Algunas veces es utilizado como fun-
ción, consistente en agrupar actividades necesarias para el cumplimiento de objetivos; en otras, 
como estructura-diseño: decisión estratégica; o bien como actividad específica para diseñar y 
estructurar las tareas encaminadas a lograr las metas organizacionales (Dessler, 1976).

Toda la literatura posweberiana sobre la burocracia padece de esa ambigüedad. Por un lado, la 
mayoría de los autores creen que el desarrollo de las organizaciones burocráticas responde al 
advenimiento de la racionalidad en el mundo moderno; y por otro, creen que la burocracia es, 
por ese hecho, intrínsecamente superior a todas las formas posibles de organización.

Mills (1961, pp. 44-47) cuestionó la obra de Parsons (1951/1991), a partir de su afirmación de 
que no existe la ciencia social “neutra”, al distraer las cuestiones básicas de la sociedad como el 
poder y la dominación. Este autor y la secuela de autores basados en su obra ocultan las reali-
dades estructurales de la sociedad misma.

Algunos autores como Reed (1992), puntualizan que, en general, en el estudio de las organi-
zaciones se ha tenido una pérdida de confianza en las aproximaciones positivistas y funciona-
listas, pues estas corrientes no han mostrado resultados que respondan a la problemática del 
poder, de la dominación y de la explotación.

De acuerdo con Weber (1969), la organización tiene una función reguladora, limitadora hacia 
fuera, y a través de ella se caracteriza una relación de supremacía y subordinación. En toda 
organización participa un círculo de personas interesadas en el mandato y sus ventajas, que 
colabora así en el ejercicio de los poderes imperativos y coactivos encaminados a la conserva-
ción de la dominación. La organización se relaciona con la expansión del poder —es decir—, la 
organización tiene que ver con el control hacia afuera, sus acciones permean a otras instancias. 
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Por otro lado, el concepto de poder en la empresa está estrechamente relacionado con acciones 
que se vierten hacia adentro.

Todas las formas de dominación son vitales para el mantenimiento de la existencia de las orga-
nizaciones y su acción está dirigida a la realización de la imposición de los ordenamientos. La 
dominación es una relación y, como tal, si no se ejercita no existe: en un momento determinan-
do un individuo puede estar condicionando su comportamiento conforme a ciertos preceptos, 
mutables en el tiempo, que es a lo que Weber llama “formas de influencia”. La dominación 
incluye especificidad en el contenido del mandato —obediencia—. El que obedece transforma el 
mandato en la razón de su conducta y, cuando eso ocurre, hay mandato concreto y la obedien-
cia se rige tomando como norma la voluntad del que domina. 

El dominio es una cualidad de la organización que, sustentada en recursos coercitivos, cognos-
citivos, tecnológicos o financieros, está en condiciones de imponer premisas de comportamien-
to a otras organizaciones.

La elite norteamericana encontró en la historia moderna una burguesía virtualmente sin oposi-
ción. La guerra de secesión puso fin a las pretensiones coloniales de la nobleza, y muchos latifun-
dios fueron repartidos. Entre 1865 y 1900, una minoría poderosa concentró el poder económico y 
financiero de los grandes trust y corporaciones, que dieron lugar a las grandes dinastías que siguen 
dominando hasta nuestros días: Vanderbilt, Rockefeller, Carnegie, Ford, J.P. Morgan lograron su-
bordinar el poder militar y social bajo sus intereses (Mills, 1957). Las articulaciones de empresas 
y organizaciones en Estados Unidos surgen del liberalismo económico en el mecanismo del equili-
brio, de pesos y contrapesos, con el que la libertad económica y política queda garantizada.

Podemos observar que —desde su origen— en la gerencia de la empresa está la figura del poder, 
ya que tiene la posibilidad de imponer la propia voluntad dentro de una relación laboral, aun 
en contra de toda resistencia, imponiendo la estructura de autoridad al interior de la empresa 
y atendiendo a los sistemas de valores que las legitiman. En la dominación, este ámbito es más 
difuso y ambiguo que el concepto de poder en lo que Weber llama influencia, o sea, las formas 
en que un individuo, organización o empresa puede imponer su voluntad.

El estudio de las organizaciones se ha efectuado desde numerosos enfoques. El vacío generado 
por las corrientes funcionalista y positivista de la administración ha suscitado nuevas agendas 
de investigación como parte de la búsqueda de un entendimiento adecuado y coherente del 
proceso cultural, cognoscitivo, lingüístico, político e ideológico a través del cual se constituyen 
las organizaciones. Dentro de estos nuevos enfoques, se tienen dos grandes orientaciones.

La primera se encuentra asociada a la lectura de los clásicos: Marx (1859/1966; Marx & Engels, 
1848/1970) y Weber (1982), y ligada a los teóricos de la escuela de Frankfurt. Se asume que la 
división del trabajo y la innovación tecnológica son una consecuencia de los imperativos de acu-
mulación y control, de los que depende la viabilidad económica de la empresa (Habermas, 1986).
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Con ello, la visión tradicional del consenso y cooperación en el estudio de las organizaciones 
se ve trastocada por la visión de las clases sociales, cuyas condiciones de existencia son muy 
distintas a las reconocidas por los funcionalistas y positivistas.

En la segunda orientación, otro grupo de autores —partiendo de los análisis depurados de las 
variables políticas, económicas, filosóficas, éticas, etcétera— ubican el estudio de la adminis-
tración como una totalidad histórica, tomando en cuenta elementos soslayados por la teoría 
convencional de la administración. Tales quebrantos se produjeron en la antropología —el re-
lativismo cultural—, en la lingüística (Baudrillard, 1998; Derrida, 1978; Lyotard, 1984) y en 
el psicoanálisis (Foucault, 1970; Lacan, 2009). Todos ellos se oponen a la visión histórica que 
desaparece en la modernidad, en el “fin de la historia”, el sitio “omega” de la historia, el mañana 
donde el hombre se reconcilia consigo mismo, con la naturaleza y la sociedad, con sus orígenes

El retorno a los clásicos desde la perspectiva de Weber (1982), Marx (1966), Marx y En-
gels (1970), las teorías del psicoanálisis y la psicología social de Erich Fromm (1997), de 
Frankl (1970) con la logoterapia, y de  Reich(1968), así como su intento de vincular a Freud 
(1921/1982) con Marx (1859/1966), trata de investigar cómo las reglas burocráticas posibi-
litan la introyección de formas de pensamiento y acción que favorezcan un comportamiento 
despersonalizado y deshumanizado (Johnson & Sprott, 1969).

La teoría crítica se ha distinguido por estar comprometida con las nuevas condiciones sociales, 
políticas y económicas, como una teoría histórica y dialéctica que intenta capturar y conceptua-
lizar los cambios históricos y evaluar el impacto de dichos cambios (Kellner, 1981).

En la posmodernidad, los cambios no permitieron echar raíces, el progreso perdió dirección, perdió sus 
fines, ninguna tecnología garantiza el futuro promisorio, no se sabe hacia dónde vamos, existen una 
infinidad de escenarios posibles que nos esperan o que se pueden crear. Este es el gran reto del futuro.

Problemática latinoamericana

La historia de las culturas ha significado un proceso de “transculturación” que se ha extendido en 
un lapso de más de 5000 años de historia universal, trayendo como consecuencia el surgimiento, 
desaparición y asimilación de diversas culturas en una corriente universal que cruza el devenir 
histórico a través de una lucha abigarrada que aún no se resuelve.  América Latina y el Caribe, 
constituyen sin duda una unidad cultural, producto de la síntesis de la cultura europea con las 
culturas autóctonas del continente americano y —en algunos casos— con las africanas, comparti-
mos un devenir común: la colonización, la dependencia económica y la conciencia compartida de 
pertenecer a una unidad sociocultural —continental, nacional, regional, grupal, étnica, etcétera—.

Sin embargo, estas transformaciones vinieron acompañadas de un deseo de enriquecimien-
to y avidez, características de la sociedad occidental. Y precisamente, estos son los rasgos de 
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modernidad que podrían dar el significado de la cultura occidental que se ha impuesto de ma-
nera diversa sobre continentes enteros. 

El término del “colonialismo interno”, acuñado por González (2009) como un fenómeno que sur-
ge en las propias fronteras nacionales dentro del dominio y explotación de los nativos por los 
nativos, coincide del mismo modo con Eduardo Galeano (1971) que añade: “y simétricamente, el 
bienestar de nuestras clases dominantes-dominantes hacia adentro, dominadas desde fuera- es 
la maldición de nuestras multitudes condenadas a una vida de bestias de carga” (p. 17).

Dentro de este contexto mundial, Mora (2005) observa que,

América Latina pertenece a las naciones periféricas del Occidente. No es, por ende, una 
región occidental sino occidentalizada. Estamos en los límites del Primer Mundo, pero 
formando parte del Tercer Mundo. Desde el punto de vista filosófico, esto constituye una 
ventaja en la medida en que permite la maduración de una conciencia crítica. […]. Y es aquí 
donde se establece la diferencia fundamental de la filosofía latinoamericana. (pp. 6-7)

Sin duda, lo significativo de la historia de las culturas es —por una parte— que se establece 
como una eterna lucha por alcanzar la igualdad y la autodeterminación entre los pueblos, y —
por otra— lograr la convivencia pacífica que genere una nueva cultura y civilización que supere 
los viejos hábitos colonialistas e imperialistas. En ese proceso, los pueblos deben alcanzar su 
propio modo de expresión, conociendo la fuerza potencial contenida en su historia.

Durante el siglo XX la totalidad de la cultura universal se ha visto influenciada por el surgimien-
to del imperio norteamericano, no ha dejado de extenderse, perpetuándose por medio del dine-
ro, el poder e incluso la violencia, como lo hizo en Corea, Berlín, Vietnam, y lo que hace con Irak, 
Irán y Afganistán, Venezuela entre otros. En ese sentido, su cultura se ha impuesto mediante los 
más variados mecanismos que van desde la propaganda, la exhibición de la política de fuerza, la 
difusión de modas, costumbres, extravagancias, hasta los golpes de estado y las intervenciones 
armadas en los puntos más alejados del planeta. Estados Unidos, desde cualquier punto de 
vista, representa una tecnología y una civilización descollante que se ha fortalecido, por lo que 
se deberán encontrar nuevas alternativas y formas de contrarrestar este poderío.

En definitiva, son los signos del neoliberalismo que ha sabido imponer su dominio y se ha 
consumado. El problema se convierte en ¿cómo administrar y multiplicar sus ganancias? Se 
convierte en un problema de las empresas planetarias consideradas como modelos. ¿Compe-
tencia?, ¿competitividad? se convierten en asuntos concurrentes a estas empresas.

El corporativismo puede definirse,

Como un sistema de representación de intereses en el que las unidades que lo constituyen 
están organizadas en número limitado de categorías singulares, obligatorias, competitivas, 
ordenadas jerárquicamente y funcionalmente diferenciadas, reconocidas o legalizadas por 
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el Estado (cuando no son creadas por éste) y, a las que se les garantiza un determinado 
monopolio representativo dentro de sus respectivas categorías, a cambio de practicar cier-
tos controles en la selección de sus dirigentes y en la articulación de peticiones y ayudas. 
(Schmitter, 1992, p. 11)

Si hemos de aceptar que el cooperativismo y el mutualismo están basados en el ejercicio de la reci-
procidad social, en una filosofía fundamentalmente humanista, el liberalismo rompe con toda tra-
dición humanista, se desvincula de la idea de equidad y rinde culto a la industria y a la tecnología.

La globalización y desglobalización resultan de la coexistencia de factores económicos y de mar-
cos regulatorios que refleja el sistema de poder prevaleciente en las relaciones internacionales. 
Como consecuencia, surgen las políticas para que los países subdesarrollados disminuyan la carga 
impositiva de aranceles, reduzcan el gasto público en los servicios básicos, privaticen su econo-
mía, eliminen el salario mínimo, desregularicen el derecho laboral, la educación, la salud, etcétera.

Los efectos de estos modelos los podemos constatar bajo hechos consumados en la historia de 
América Latina, enraizados en su deuda externa, el desempleo y la mano de obra súper explo-
tada y las condiciones sociales de miseria y marginación.

El neoliberalismo se acompaña de una ideología dominante, que se impone en cada país o en 
cada región, esto presupone un direccionamiento estratégico que favorece a los países centra-
les, la ideología liberal puede expresar un pensamiento único donde emerge el poder del mer-
cado, llamado de “libre competencia”, donde quedan relegados a un segundo plano los valores 
de solidaridad o asistencia social que anteriormente realizaba el Estado.

En la nueva economía global, el “conocimiento” es el recurso más importante dentro de los tradicio-
nales factores de la producción —tierra, trabajo y capital—, Tofler (1995) y Drucker (1990) coinciden 
en que el futuro pertenecerá a las personas que posean el conocimiento técnico-administrativo-es-
tratégico basado en la comprensión del mercado, la creatividad personal y la innovación. El concepto 
de poder derivado de los postulados de estos autores se liga a la concepción baconiana knowledge is 
power, principio de la filosofía pragmática-racionalista de Occidente, que da por hecho que la única 
forma de conocimiento deriva de la subordinación de la ciencia a la tecnología. 

En el proceso de acumulación capitalista se desarrolla la concentración y la centralización del capi-
tal; la esencia de este sistema —que Lenin (1917/1971) definió como “imperialismo fase superior 
del capitalismo”— es el reparto del mundo entre los grandes monopolios del capital financiero. 

En las condiciones contemporáneas, la concentración y la centralización del capital se dan 
sobre la base de la superioridad técnico-científica que poseen las grandes empresas que se 
encuentran dedicadas a los procesos productivos y que tienen mayores posibilidades de ser 
sujetos de crédito dada su naturaleza oligopólica transnacional. La forma orgánica de domina-
ción del capital financiero es el conjunto de compañías industriales, bancarias, de crédito, de 
seguros, de transportes, comerciales y de otro género, coligadas al capital. 
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El neo imperialismo es un sistema en donde las grandes potencias centrales oprimen a los paí-
ses periféricos, se ha consolidado a través del militarismo y las guerras, y es así que la cultura 
y la civilización se han convertido en un sistema de sojuzgamiento colonial y de estrangulación 
financiera de la mayoría de la población, por un puñado de países industrializados. La des-
igualdad del desarrollo económico da lugar a las más agudas contradicciones entre las propias 
potencias imperialistas y los países dominados bajo la esfera del imperialismo. El carácter para-
sitario del capitalismo monopólico reside en las fabulosas ganancias que proporciona el capital 
al exportarlo al extranjero, a cambio de la explotación rapaz y el saqueo que condena a los 
países dependientes a largos años de atraso económico y cultural. 

Bajo todo este planteamiento, cabe la pregunta: ¿existe el pensamiento administrativo latinoa-
mericano?, ¿se puede hablar de una teoría o una filosofía administrativa pensando la realidad a 
partir de la propia historia latinoamericana?, ¿se puede hablar de una cultura empresarial com-
prometida con la realidad latinoamericana?, ¿existe una filosofía en nuestra América Latina? 

Zea (1969) respondía a Salazar (1968) que la filosofía es un imperativo ético de construir nues-
tra historia a partir de nuestra realidad, pero esa filosofía se hará realidad solo cuando sea-
mos dueños de nuestro destino como pueblos latinoamericanos, la tarea del filósofo es ver la 
realidad, pero verla críticamente, lo contrario es concebirla bajo el criterio europeo o nortea-
mericano: “los latinoamericanos antes de pensarnos como sujetos de nuestra historia, fuimos 
pensados por el pensamiento de otro” (p. 91).  

En el siglo XX fuimos partícipes de un surgimiento de la teoría latinoamericana del subdesa-
rrollo, de un explosivo boom en la literatura, de la teología de la liberación y filosofía latinoa-
mericana, pero hasta ahora no ha surgido un pensamiento latinoamericano que postule una 
reflexión de los procesos históricos de las formas de dominación, dependencia y opresión. 
Como lo ha propuesto Cerruti (1997, p. 73), se trata de una propuesta respaldada por el traba-
jo de una praxis filosófica que logre “sintetizar en sentido dialéctico doxa y episteme, reflexión 
individual y colectiva, ruptura y apertura, pasado y futuro, identidad y alteridad, en el marco de 
un compromiso ético y político con nuestra realidad y con las tareas más inmediatas.”

El concepto de capital social, inicialmente planteado por Bourdieu, (1994), emerge como un 
concepto teórico central de una metodología de investigación de la cual ha surgido un modelo 
de las relaciones entre capital social y procesos de desarrollo, que ha sido aplicado en diferen-
tes contextos y latitudes. En los países pobres se están generando nuevos desarrollos teóricos 
y estrategias políticas frente a la sustentabilidad, a partir de una perspectiva más crítica y cons-
ciente de sus condiciones ecológicas, culturales y políticas. La construcción del paradigma eco 
productivo permitiría establecer nuevos equilibrios ecológicos y dar base a la sustentabilidad, 
permitiría aliviar la pobreza y mejorar la calidad de vida de cada región.

En ese contexto, es necesario aproximar una epistemología que inserte a la administra-
ción en la función transformadora de las ciencias sociales en el proceso de liberación 
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político-histórico-social-cultural de Latinoamérica. Por ello, no hay justificación para aislar a la 
administración de su carácter interdisciplinario y construir metodologías pertinentes junto con 
la economía, antropología, sociología, política, filosofía, historia, etcétera de darle una dimen-
sión humanística a esta disciplina.

Las naciones, los pueblos latinoamericanos, ya no se conforman con el papel que les ha asignado el 
mundo occidental. La teoría administrativa requiere romper las cadenas que nos mantienen atados 
al discurso del neoliberalismo. El análisis epistemológico no adopta la práctica contemplativa, sino 
la acción concreta de los administradores en su actuar cotidiano, donde se manifiesta la congruencia 
o incongruencia entre lo dicho y lo actuado. La epistemología pretende develar los mecanismos 
ideológicos que mantienen y reproducen el desorden que ha sido concebido desde el exterior. 

Dentro de este antecedente, la filosofía administrativa implica una doble ruptura en Latinoa-
mérica. Primero, romper con el pensamiento dogmático y enajenante proveniente de contextos 
distintos, y ejercer no la crítica por la crítica misma, sino para transformar la realidad en sus 
diferentes contextos histórico-culturales específicos; la segunda línea alude al campo de la his-
toriografía, cuya misión   concierne a cada país.

El neoliberalismo permea contundentemente el pensamiento administrativo latinoamericano, 
hay que hacer negocios a toda costa y para ello hay que integrarse en el mercado en el que los 
hombres quedan reducidos a potenciales clientes. No obstante, este espejismo virtual se hace 
añicos con la realidad latinoamericana:

 La pobreza extrema en América Latina alcanzará los mayores niveles en 20 años por la crisis 
provocada por el COVID-19, advierte la CEPAL. La pandemia ha evidenciado y exacerbado 
las grandes brechas estructurales de la región y, en la actualidad, “se vive un momento de 
elevada incertidumbre, en el que aún no están delineadas ni la forma ni la velocidad de la 
salida de la crisis. (Noticias ONU, 2021)

La teoría latinoamericana del desarrollo asociada al pensamiento cepalino (Comisión Económi-
ca para América Latina y el Caribe —CEPAL, s. f.), tuvo que ser modificada en la década de los 
años de 1980 a raíz de la crisis de la deuda externa de los países latinoamericanos. Desde en-
tonces, fueron incorporados a la globalización neoliberal, bajo un modelo de economía abierta, 
con la exportación de manufacturas de las empresas trasnacionales y un sistema productivo 
desarticulado, carente de motor interno y sujeto a los vaivenes del mercado internacional.

Desde los años de 1980 se pronosticó que con la inserción de los países de América Latina a la 
globalización liberal y al abandonar sus prácticas proteccionistas se caminaría hacia el progreso 
y la modernización. Desde mediados del siglo XlX hasta la gran depresión del siglo pasado, el 
crecimiento ha beneficiado al sector exportador, generalmente asociado al capital extranjero, 
con el modelo neoliberal. Esa historia se repite, con el agravante de que el crecimiento econó-
mico mismo parece estar ausente.
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Las economías subdesarrolladas son —por definición— desarticuladas, por razones estructura-
les están expuestas continuamente a bloqueos de desarrollo o crecimiento. El desarrollo eco-
nómico —en términos generales— en América Latina ha generado desigualdad, concentración 
de la riqueza. Esto se debe a los tomadores de decisiones y los agentes sociales, que no han 
generado ni crecimiento económico ni desarrollo o progreso social. Esto reclama un proceso de 
modernización de instituciones hacia la búsqueda de consenso.

El dilema de la gobernabilidad en América Latina, se ha reducido a una preocupación por cómo 
gobernar con un mínimo de legitimidad posible que no ponga en riesgo los intereses económi-
cos-políticos de las elites. En vez de avanzar en materia de desarrollo económico y social hemos 
retrocedido, lo que amenaza la estabilidad social y la gobernabilidad. El crecimiento económico 
no ha significado mejora en la calidad de vida, México se ubica como décimo primera economía 
del mundo y ocupa el lugar 71 en Índice de Desarrollo Humano (Datosmacro.com, s. f.). 

Una alternativa planteada para los países latinoamericanos es ampliar la participación de la 
economía social en el Producto Interno Bruto (PIB). El término economía social de mercado, 
fue acuñado originalmente por importantes figuras de la socialdemocracia alemana, quienes 
acuñaron el término Soziale Marktwirtschaft. 

Esta opción busca ser un punto medio entre algunos aspectos de la socialdemocracia y el ca-
pitalismo monopólico, y tiene como objetivo el mantener un equilibrio entre un alto índice del 
crecimiento económico, baja inflación, bajo nivel de desempleo, buenas condiciones laborales, 
bienestar social, y servicios públicos, por medio del uso de la intervención estatal, oponiéndose 
de esta forma al laissez faire capitalista. 

En otras palabras, es urgente para Latinoamérica construir y aplicar una estrategia alternativa 
de desarrollo, con una base endógena de acumulación de capital y un sistema productivo más 
integrado, como el que logró Corea, país que logró superar su condición de país periférico y sub-
desarrollado. No basta con sobrevivir en la globalización neoliberal, se requiere de estrategias 
orientadas a recuperar el empleo, satisfacer las necesidades básicas y eliminar la pobreza ex-
trema. La consecución de estos objetivos presupone el ejercicio de un amplio consenso social.

Con excepción de algunos esfuerzos aislados de algunas universidades latinoamericanas de 
contaduría y administración, la evidencia demuestra que estas se han dirigido a satisfacer los 
intereses de las grandes corporaciones basados en teorías administrativas extranjeras más que 
a la creación-adaptación de teorías a nuestras realidades.

La evidencia histórica muestra que el desarrollo de los países centrales se basó en la creación 
de paradigmas administrativos, modelos productivos adaptados a sus características y nece-
sidades, ejemplos: el imperio español, el imperio británico, Estados Unidos, Japón, la Unión 
Europea y China.
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Es necesaria la puesta en marcha de nuevos paradigmas de pensamiento administrativo de los 
países latinoamericanos a través de organismos colegiados como la Asociación Nacional de Fa-
cultades y Escuelas de Contaduría y Administración —ANFECA—, el Consejo Latinoamericano de 
Escuelas de Administración —CLADEA— y la Asociación Latinoamericana de Facultades y Escue-
las de Contaduría y Administración —ALAFEC—, favorezcan la creación de grupos interdiscipli-
narios de carácter regional  fomenten la investigación sobre temas y situaciones administrativas 
que den solución a problemas sociales de empresas y organizaciones, mediante encuentros con 
la comunidad empresarial, los agentes sociales y políticos.

El otro polo de la administración que existe es la investigación, el pensamiento, el mundo del 
intelecto menospreciado por la sociedad tecnocrática. Muchos de nuestros egresados, desocu-
pados, profesores de asignatura estarían perfectamente de acuerdo con entrar a ese mundo 
intelectual, pero se enfrentan a callejones sin salida al no contar con apoyos institucionales. 
Es por ello que la mayoría de los egresados de contaduría y administración ven en el lado de la 
práctica las motivaciones que vienen del lado privilegiado por la sociedad. 

La posible solución implica reflexionar y proponer a partir de la investigación, dado que permite 
una percepción más amplia del problema, sin manipularlo, ni encubrirlo, al enfocar el proble-
ma en su movimiento, nos percatamos de sus transiciones y contradicciones, se descubre su 
naturaleza verdadera, su esencia no disimulada por apriorismos artificiales. Hoy en día, la des-
igualdad esencial entre administradores de países desarrollados y subdesarrollados reside en la 
investigación o falta de investigación que ocurre en los países del tercer mundo. 

La cultura de investigación es revalorada por la administración cuando surge la necesidad de 
entender no solo los aspectos formales de la productividad, sino también los aspectos sim-
bólicos, cognitivos y culturales que permitan el diseño y la creación de nuevos modelos de 
organización más acordes con las exigencias del tercer  milenio, implica una mayor riqueza en 
los estudios organizacionales al adoptar los conocimientos y metodologías de otras disciplinas 
como la sociología, la antropología y la psicología, y no el mero análisis positivista de variables, 
en la búsqueda por elevar la productividad y la calidad. La cuestión va más allá, implica refor-
mular los diferentes paradigmas organizacionales y que resultan ser, la mayoría de las veces 
homogeneizadores, universalistas y lineales. 

Conclusiones

El sistema educativo ha sido sometido por el sistema económico predominante y a través del 
sistema político se ha adueñado de las directrices y políticas educativas. La oleada de versiones 
y autores “lógicos y racionales” en la administración han saturado la bibliografía de los progra-
mas de estudio y —con ello— la orientación de los instrumentos formales de la reproducción del 
conocimiento lógico y medible en función de los beneficios del mercado
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El análisis del pensamiento alternativo, reclama el uso del pensamiento divergente o lateral 
que nunca va a coincidir con el pensamiento lineal o lógico de las propuestas emanadas de 
otros países, propuesta acordes a su época, visión e intereses sociales, irrepetibles pero re-
productores de las estructuras de poder que se reflejan en las organizaciones en un acuerdo 
“social” con una misma visión: la lógica de la administración por encima del pensamiento libre del 
hombre y al servicio del sistema económico - social predominante.

Para trascender los horizontes instrumentales del neoliberalismo, la teoría administrativa lati-
noamericana debe someter a un profundo análisis la relación entre empresas y organizaciones, 
para plantearse nuevos paradigmas buscando definir la complejidad del entorno en que vivimos 
y buscar soluciones innovadoras.

Parece claro que en el futuro inmediato la economía y el desarrollo de los países latinoamerica-
nos dependerá en gran medida de la capacidad de generar conocimientos básicos y aplicados, 
estilos gerenciales acordes con la idiosincrasia y la cultura de cada país. En ese proceso, los 
pueblos deben alcanzar su propio modo de expresión, conociendo la fuerza potencial contenida 
en su historia.

El poder de la administración y la administración del poder deben surgir de una base consen-
suada, la sociología administrativa del siglo XXI debe acudir al rescate de los valores del hom-
bre administrativo, que administra para reproducir el patrimonio de su familia, de su sociedad, 
de su país, del mundo, de la humanidad.

La administración alternativa es una propuesta de investigación para mejorar la actividad de 
empresas familiares, cooperativas y organizaciones de la sociedad civil que promuevan la gene-
ración de fuentes de empleo, y el fomento de la cultura empresarial para la competitividad y el 
fomento de la economía solidaria para brindar apoyo a las comunidades que buscan alternati-
vas más equitativas al fenómeno de la globalización-desglobalización. 
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empresas según su autonomía. Posteriormente, se realiza un análisis de regresión logística y adicionalmente 
se presenta un análisis de efectos marginales que permiten una mejor interpretación de la incidencia de cada 
variable explicativa sobre la dependiente. Los resultados econométricos indican que las empresas de origen 
estadounidense, con mayor nivel de transnacionalización y divisiones regionales reducen la probabilidad de 
tener alta autonomía en la gestión de la fuerza de trabajo. En cambio, la vinculación comercial con la red 
multinacional incide positivamente en la probabilidad de que las empresas tengan alta autonomía local en las 
prácticas de empleo de las subsidiarias.

Palabras clave: autonomía local; gestión del trabajo; filiales; empresas multinacionales; Argentina.

JEL: F23; J53; L21; M16.

Determinants of Local Autonomy in the Management of Work in 
Multinational Companies. The Case of Argentine Subsidiaries

Abstract
The objective of this article is to analyze the determining factors of local autonomy in the management of 
work at subsidiaries of multinational companies in Argentina. Based on specialized literature, hypotheses 
are formulated taking the following explanatory variables: country of origin, form of entry into local market, 
integration with head quarters and other subsidiaries, existence of intermediary divisions in decision making, 
degree of transnationalism at the level of union affiliation. The analysis is based on a survey applied between 
2016 and 2017 at subsidiaries, it begins by identifying through an agglomeration analysis two groups of 
companies according to their autonomy. Later, an analysis is carried out of the marginal effects that allow an 
improved interpretation of the incidence of each explanatory variable on the dependent. The econometric re-
sults indicate that American companies, with a higher level of transnationalism and regional divisions reduce 
the probability of having a high autonomy in the management of their work force. On the other hand, com-
mercial connection with the multinational network has a positive effect on the probability that the companies 
have a high local autonomy in the subsidiaries’ work practices.

Keywords: local autonomy; work management; subsidiaries, multinational companies; Argentina.

JEL: F23; J53; L21; M16.

Introducción

La globalización del capital, caracterizada por un proceso de creciente fragmentación de la pro-
ducción mundial ante las nuevas estrategias de desintegración de las Empresas Multinacionales 
(EMN), ha aumentado la complejidad de las operaciones de Control de Gestión (CG) de las multi-
nacionales desde la década de 1990 (Sageder & Feldbauer‑Durstmüller, 2018; Singh et al., 2016).

Desde entonces han proliferado los estudios sobre diferentes mecanismos y sistemas de CG de 
la casa matriz sobre las filiales o subsidiarias, los factores que inciden en dichos mecanismos, 
las características de las subsidiarias y su entorno y redes locales (Belizón et al., 2016; Pudelko 
& Harzing, 2007; Zhu, 2019). Una parte de la evidencia muestra que existe una tendencia a la 
homogeneización de las prácticas de gestión dentro de las EMN, mediante la transferencia de 
políticas de gestión desde la casa matriz hacia las subsidiarias radicadas en otros países (Gui-
llén, 2001; Pudelko & Harzing, 2007; Zhu, 2019), producto de que las prácticas de gestión de 
Recursos Humanos (RR.HH.) tendrían el mismo efecto en distintos contextos. Sin embargo, que 
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las mismas políticas de recursos humanos tengan la misma eficacia en diversos contextos y la 
probabilidad de que ganen legitimidad en distintos escenarios está en discusión (Almond et al., 
2005). De hecho, desde dicha perspectiva no podría explicarse por qué las EMN han buscado 
adaptar las prácticas de empleo al contexto local y, por lo tanto, han intentado acomodar cada 
filial en función de parámetros idiosincráticos, culturales y formas de organización distintivas 
de los lugares en los que operan (Djelic & Quack, 2003; Guillén, 2001). 

La importancia de tomar como un elemento de centralidad analítica a la autonomía de las subsi-
diarias con respecto a su matriz está determinada por la necesidad de observar la capacidad que 
tienen las filiales en definir sus propias políticas, lo cual implica la posibilidad de generar re-
cursos en función del país de instalación, y en qué medida el control de la matriz puede ejercer 
frenos al desarrollo de las lógicas locales en el país anfitrión. Debe considerarse que el nivel de 
autonomía que desarrolle la filial estará ligado lógicamente al grado de control que puede ejer-
cer la EMN sobre sus subsidiarias y en este sentido el mayor o menor nivel de centralización en 
la toma de decisiones. Enfocarse en el control de recursos humanos se justifica especialmente 
por su centralidad en la configuración de ventajas competitivas internacionales. Las funciones 
de recursos humanos, como selección, socialización, rendimiento y entrenamiento “facilitan el 
desarrollo de competencias propias de la firma, produce relaciones sociales complejas, están 
imbuidas de la historia y la cultura de la empresa, y generan conocimientos organizacionales 
tácitos” (Lado & Wilson, 1994, p. 699).

En el presente artículo se realiza una investigación empírica sobre un conjunto de subsidiarias 
de EMN a partir de una encuesta aplicada entre los años 2016 y 2017 a 83 filiales instaladas en 
Argentina. El objetivo consiste en analizar la incidencia que tienen sobre la autonomía local de 
las prácticas de empleo una serie de variables como: país de origen, forma de ingreso al merca-
do local, integración con la casa matriz, divisiones intermedias de toma de decisiones, nivel de 
transnacionalización y aspectos institucionales como afiliación sindical. Para ello se toma como 
eje el nivel de autonomía que tiene la subsidiaria en materia de recursos humanos y prácticas 
de empleo con respecto a la matriz, observando un conjunto de variables de referencia, como 
incorporación de personal, fijación del salario, prácticas de evaluación de desempeño y pagos 
variables. Con esto se realiza un análisis de aglomeración que permite constituir dos grupos de 
empresas según posean baja o alta autonomía. Posteriormente, se lleva adelante una regre-
sión logística la cual permite establecer las probabilidades de ocurrencia o no ocurrencia de un 
acontecimiento y adicionalmente se presenta un análisis de efectos marginales que permite una 
mejor interpretación de la incidencia de cada variable sobre la dependiente. 

A continuación, se presenta un primer apartado sobre los antecedentes en la literatura que 
analizan los factores que inciden en la relación casa matriz-subsidiaria/filial. En un segundo 
apartado se analizan, con base en la literatura empírica, los factores externos propios del 
medioambiente de localización de la filial que afectan a la organización interna, mientras que 
el tercer apartado presenta las principales características internas de las empresas subsidia-
rias que inciden sobre las prácticas de gestión del control de la fuerza de trabajo. En ambos 
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apartados se formulan una serie de hipótesis a ser testeadas para el caso argentino. Luego, se 
detalla la metodología empírica utilizada para analizar la base de subsidiarias de EMN en Ar-
gentina y, seguidamente, se presentan los resultados econométricos alcanzados. Finalmente, 
se realiza una discusión a partir de los hallazgos empíricos. 

Entre el control corporativo y la autonomía de las subsidiarias 
de empresas multinacionales en la gestión del trabajo

Una de las características centrales que define a una empresa multinacional es que se trata de 
unidades que se encuentran ubicadas en distintas regiones y países. Cada subsidiaria opera en 
marcos regulatorios diferenciados, lo cual impacta sobre el funcionamiento local de la filial y 
puede tener efectos sobre el conjunto de la empresa (Ghoshal & Bartlett, 1990). La problemáti-
ca de la autonomía de la subsidiaria y control de la matriz sobre sus filiales es un tema que viene 
desarrollándose desde hace algunas décadas, y que ha cobrado impulso en el contexto actual 
de cambio tecnológico y creciente internacionalización de la producción a través de las llama-
das Cadenas Globales de Valor (CGV) que conlleva una mayor integración intragrupo y, por lo 
tanto, se asocia con sistemas más complejos de control y coordinación entre las unidades. La 
tendencia es mirar la EMN como una red de relaciones diversas y diferenciadas (Gereffi et al., 
2005; Kosacoff et al., 2007).

El control ejercido por la casa matriz sobre las subsidiarias estará relacionado con el lugar ocupa-
do por la subsidiaria en la estructura de la multinacional, las lógicas institucionales y regulatorias 
de los países anfitriones, la orientación de la producción de la filial y el grado de integración en 
torno a la producción global de la EMN. Por otra parte, el control sobre las filiales puede ejercerse 
de manera diferencial, según las distintas áreas y funciones que componen la empresa. En este 
sentido, la literatura que tomó como eje central a las subsidiarias ha dado cuenta de que las áreas 
de decisión más centralizadas han sido principalmente financieras, junto con las decisiones de 
marketing y las decisiones sobre la entrada en nuevos mercados extranjeros, y la elección de I + 
D y tecnología (Young & Tavares, 2004). En esta misma dirección, a partir de estudios realizados 
sobre las filiales, diversos autores (Beechler & Yang, 1994; Brandt & Hulbert, 1977; Levitt, 1983; 
Picard, 1977; Rosenweig & Nohria, 1994; Singh et al., 2016) encuentran una mayor centralización 
de las decisiones estratégicas y las prácticas de gestión de recursos humanos más estrechamente 
ligadas a las prácticas locales. Vinculado a ello, se sostiene que las actividades de la cadena de 
valor como las finanzas, marketing e investigación y desarrollo tienden a ser más centralizadas en 
la corporación que las actividades de administración de recursos humanos. 

Por su parte, Harzing (1999) señala que las prácticas vinculadas a la gestión del trabajo —en 
la medida que conforma un problema estratégico de la EMN— pueden estar sujetas al control 
central. Además, el control central se ha relacionado con la existencia de estructuras de gober-
nanza y también mecanismos de coordinación y control de carácter intermedio (Ferner et al., 
2011; Harzing, 1999). 
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Con respecto a la definición del concepto de autonomía, O’Donnell (2000) afirma que se trata 
del grado en que la subsidiaria de la multinacional tiene autoridad para tomar decisiones es-
tratégicas y operativas. En tanto, Young y Tavares (2004) entienden a la autonomía como la 
libertad o independencia restringida disponible o adquirida por una subsidiaria, que le permite 
tomar ciertas decisiones en su propio nombre. Por otra parte, dentro del debate sobre los pro-
cesos de construcción de esa autonomía, se sostiene que esta normalmente surge a través de la 
asignación de la oficina central. Sin embargo, Forsgren et al. (1999) afirman que el rol estratégi-
co de una subsidiaria no es solo, y quizás no principalmente, una consecuencia de una decisión 
formal a nivel de la casa matriz.

La autonomía de la filial local de las EMN, dentro de la estructura de gobierno de la empresa, 
depende del tipo de empresa, pero también de las condiciones locales en las cuales operan las 
empresas. En relación con ello, las políticas públicas dentro de cada espacio nacional tendrán 
efectos sobre las condiciones de funcionamiento de las filiales. Así, adquieren relevancia las 
funciones vinculadas a la gestión del trabajo, en la medida que los sistemas locales que la regu-
lan pueden tener impacto sobre los niveles de autonomía de las filiales toda vez que las prácti-
cas deben desarrollarse en un marco regulatorio específico. En este sentido, la autonomía en las 
filiales de las EMN se encuentra motivada por la necesidad de ajustarse a las prácticas sociales, 
culturales, económicas, políticas y de gestión prevalentes en los entornos del país anfitrión y se 
cristaliza a través de la flexibilidad para reconfigurar las prácticas de gestión desarrolladas en la 
casa matriz (Almond et al., 2005). 

En el marco de los estudios institucionales, contribuciones recientes enfatizan la necesidad de 
que las multinacionales desarrollen la capacidad de diferenciarse y adaptarse a los requisitos 
locales (Edwards et al., 2013). Gran parte de esta literatura se ha centrado en el impacto de 
los factores institucionales en el alcance de la autonomía de la subsidiaria (DiMaggio & Powell, 
1983; Kostova & Roth, 2002; Pudelko & Harzing 2007; Zhu, 2019; Zhu et al., 2014). Asimismo, 
se ha dado cuenta de la importancia en el desarrollo de las prácticas de gestión de la fuerza 
de trabajo (Brewster et al., 2016; Fenton-O’Creevy et al., 2008; Pudelko & Harzing, 2007), 
señalándose la existencia de una tensión entre lo global y lo local (Festing & Tekieli, 2018; Zhu, 
2019); es decir, presiones compensatorias entre políticas estándar desarrolladas y gestionadas 
centralmente frente a la necesidad de garantizar que las políticas y prácticas de empleo sean 
sensibles y reflejen las normas y tradiciones del contexto del país anfitrión (Brewster et al., 
2016; Fenton-O’Creevy et al., 2008). 

Específicamente en relación con la gestión del trabajo y las prácticas de empleo, la autonomía 
puede ser entendida como la medida en que la subsidiaria actúa como una “autoridad” de for-
mulación de políticas (Fenton-O’Creevy et al., 2008; Ferner et al., 2011). Dentro de la literatura 
existente, algunos sostienen que las EMN no otorgan a las subsidiarias ningún nivel efectivo 
de autonomía y, por lo tanto, se espera que implementen políticas establecidas por la matriz. 
En el otro extremo, algunas EMN permiten a las subsidiarias plena autonomía para establecer 
la política de gestión del trabajo (Ferner et al., 2011). También existen enfoques intermedios 
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los cuales destacan que las subsidiarias tienen cierta autonomía para desarrollar prácticas de 
empleo dentro de ciertas pautas o marcos establecidos por la casa matriz o en ciertas áreas de 
recursos humanos aprobadas por la casa matriz (Ferner et al., 2011; Harzing, 1999).

Bajo este marco, la literatura internacional de referencia (Ferner et al., 2011; Festing & Tekieli, 
2018; Pudelko & Harzing, 2007; Zhu, 2019; Zhu et al., 2014) ha señalado una serie de factores 
que influyen en el desarrollo de la autonomía local en relación con las prácticas de gestión de 
trabajo, identificando las siguientes variables explicativas: el país de origen de la EMN, la forma 
de ingreso al mercado local, el nivel de afiliación sindical de sus empleados, la existencia de 
instancias intermedias de toma de decisiones, el lugar ocupado en la corporación en el marco de 
los encadenamientos productivos y el nivel de transnacionalización de la EMN en relación con 
la cantidad de filiales en el mundo. A continuación, se profundizará en cada una de estas varia-
bles, proponiendo una serie de hipótesis basadas en la evidencia existente que posteriormente 
serán contrastadas con los resultados del análisis de los datos empíricos.

Efectos del país de origen y limitaciones institucionales en el país receptor

En general, la literatura existente ofrece una gran cantidad de evidencia que sugiere que los 
efectos del país de origen configuran el comportamiento de las multinacionales en las filia-
les extranjeras, introduciendo una diferencia real en términos de enfoques para la gestión del 
trabajo y, por lo tanto, para la autonomía de las prácticas de referencia (Almond et al., 2005; 
Edwards & Ferner, 2004; Fenton-O’Creevy et al., 2008; Ferner et al., 2011; Pudelko & Har-
zing, 2007; Zhu, 2019). Edwards et al. (2006) observan que las filiales a menudo están bajo 
la presión del centro corporativo para adoptar prácticas del país de origen. Esto implica que 
es probable que las empresas multinacionales de diferentes países muestren variación en sus 
prácticas de GT en la medida en que centralizan la toma de decisiones y restringen la autonomía 
subsidiaria en su intento de replicar los enfoques y prácticas desarrolladas en la casa matriz. 

Respecto a las multinacionales de origen estadounidense, las investigaciones realizadas seña-
lan que éstas transfieren las prácticas de gestión a sus filiales buscando que los cambios que 
impliquen la adaptación a las formulaciones locales sean mínimos (Ferner et al. 2004; Hamill, 
1984; Harzing, 1999). En esta misma dirección, Almond et al. (2005) sostienen que las firmas 
norteamericanas están más estandarizadas, formalizadas y centralizadas con relación a la for-
mulación de políticas internacionales, en comparación con las EMN de otras nacionalidades. 
Ferner et al. (2011) por su parte demostraron que las filiales de propiedad estadounidense 
estaban más integradas internacionalmente con respecto a sus prácticas de gestión de la fuerza 
de trabajo que las multinacionales de otros países. Asimismo, existe evidencia de que muchas 
empresas multinacionales estadounidenses adoptan un enfoque de evasión sindical (Almond et 
al., 2005; Almond y Ferner, 2006; Gunnigle et al., 2007).
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Otros autores han puesto de relieve que las EMN de Europa permiten una mayor autonomía de 
la filial local sobre las relaciones laborales que las de los Estados Unidos (Hamill, 1984; Sage-
der & Feldbauer‑Durstmüller, 2018; Singh et al., 2016). En este sentido, las multinacionales 
británicas han tendido a la adaptación y a la búsqueda de implementar prácticas locales (Mü-
ller, 1998). Sin embargo, se ha demostrado que las multinacionales alemanas en el extranjero 
también demuestran un efecto de país de origen (McDonald et al., 2003). 

Por otra parte, en la autonomía que puede detentar la filial en relación con la casa matriz deben 
tomarse en consideración ciertos factores institucionales que enmarcan el desarrollo de la sub-
sidiaria, tales como elementos vinculados a la cultura, el entramado legal, el marco regulatorio 
laboral y el accionar de los sindicatos (Belizón et al., 2015). En esta misma dirección, Almond 
et al. (2005) han vinculado fuertes marcos regulatorios del país anfitrión con altos niveles de 
autonomía de la subsidiaria. Asociado a ello, Fenton-O’Creevy et al. (2008) indican que la for-
taleza de los sindicatos puede asociarse con marcos regulatorios más fuertes, por lo tanto, la 
presencia de representación y la densidad sindical en la empresa actuarían como limitantes del 
control e imposición de prácticas de empleo en las filiales por parte de las casas matrices. Asi-
mismo, Gunnigle et al. (2007) sostienen que una mayor densidad sindical en la empresa puede 
afectar la capacidad de homogeneizar las prácticas de gestión en las diferentes filiales.  

Otro de los indicadores que la literatura académica viene incorporando al análisis de los niveles 
de autonomía se relaciona a la forma de ingreso al mercado local. Meardi et al. (2009) argu-
mentan que la transferencia de prácticas de la empresa matriz a las filiales es más fácil en el 
caso de inversiones greenfield, que no tienen un estilo de gestión establecido o legado de relacio-
nes laborales. Por el contrario, en el caso de fusiones y adquisiciones, la “nueva” empresa debe 
integrar una organización preexistente y la transferencia de prácticas laborales es más difícil. 
Algunos autores identifican una relación entre la nueva inversión en el país anfitrión y el nivel 
de autonomía de la subsidiaria sobre las prácticas de empleo: cuando las subsidiarias dependen 
financieramente de la casa matriz para la nueva inversión, es más probable que la matriz ejerza 
control e imponga prácticas en el país de origen (Tempel et al., 2006).

Tomando en consideración los elementos señalados, se puede formular una serie de hipótesis 
para las filiales argentinas:

•	 Hipótesis 1.a: las filiales de EMN de origen estadounidense muestran una tendencia a 
establecer un control sobre la gestión del trabajo en las filiales, conduciendo a la exis-
tencia de bajos niveles de autonomía para las subsidiarias.

•	 Hipótesis 1.b: la presencia de altos niveles de afiliación sindical en las firmas favorecería 
mayores niveles de autonomía de las filiales locales.

•	 Hipótesis 1.c: el ingreso de la EMN al mercado local por medio de la compra o fusión de 
otra empresa se vincula con mayores niveles de autonomía de la filial local. 
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Relaciones entre filiales y nivel de transnacionalización de la EMN

La literatura ha logrado identificar otros elementos que intervienen en los niveles de autono-
mía de las subsidiarias de las EMN. El control de la matriz puede ubicarse en cuerpos centrales 
encargados de identificar requerimientos de políticas de gestión de trabajo y dirigir sus desa-
rrollos, o bien puede estar diferido en niveles intermedios (Ferner et al., 2011). La integración 
de las áreas locales de recursos humanos en una entidad supranacional o regional que define y 
dirige las políticas de empleo puede ser una respuesta a la dificultad de manejar el área desde 
una sede corporativa remota (Yeung et al., 2001). 

Empresas multinacionales diversificadas pueden tener estructuras organizacionales interme-
dias dividiendo la corporación en subunidades homogéneas en las que el control se ejerza de 
manera más efectiva. Donde existen niveles intermedios, pueden desarrollarse procesos de 
control desde un nivel superior al inferior de la filial y por lo tanto disminuir el nivel de auto-
nomía de la filial comandada por un nivel regional (Ferner et al., 2011). En relación con ello, 
se sostiene que el control sobre las prácticas de empleo puede ser facilitado por niveles más 
altos de la filial ya sea por la división regional o división internacional, lo que posibilita un canal 
potencial para transmisión de prácticas de arriba hacia abajo, afectando la autonomía de la 
subsidiaria (Belizón et al., 2015; Ferner et al., 2011; Zhu, 2019).

Diversos autores identifican dos dimensiones vinculadas que se espera que influyan en la au-
tonomía: la primera tiene que ver con la medida en que las subsidiarias son interdependientes 
unas de otras, y la segunda se vincula con la ubicación de la subsidiaria dentro de la división 
corporativa del trabajo. En relación con la primera dimensión, existe cierta evidencia de que las 
subsidiarias independientes orientadas al mercado interno tienen mayores grados de autono-
mía estratégica y de que una mayor influencia central es evidente cuando las subsidiarias son 
operativamente interdependientes. Así, las subsidiarias que están estructuralmente integradas 
dentro de la organización de la EMN son más propensas a ser controladas estratégicamente por 
una organización de nivel superior, lo cual puede suponer una menor autonomía de las prácticas 
de empleo en la filial local (Andersson & Forsgren, 1996; Martínez & Jarillo, 1989; Newburry, 
2001; Young & Tavares, 2004).

La segunda dimensión se refiere a la relación que se establece entre las filiales, en el marco de 
los intercambios de tipo comercial intra-firma o bien el lugar ocupado en una integración pro-
ductiva. Taggart y Hood (1999) sugirieron que las subsidiarias integradas globalmente tienden 
a tener baja autonomía. Apoyando esta perspectiva, Holm y Pedersen (2000) han argumentado 
que la integración en la EMN y la interdependencia con otras unidades reducen el poder de 
decisión en la subsidiaria. En este sentido, parece desarrollarse una mayor centralización entre 
las filiales con niveles significativos de intercambio con otras instalaciones del grupo o bien con 
otros países; y en aquellas que formaban parte de grandes redes internacionales. 
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Otro de los factores tomados por la literatura académica en relación con los niveles de autonomía de 
las filiales se encuentra vinculado con el nivel de transnacionalización, de acuerdo con su tamaño a 
nivel mundial. Al respecto, ello entraña una complejidad propia de las multinacionales que se pueden 
definir tanto por el tamaño de la organización, como por su producto o por su diversificación geo-
gráfica (Epstein & Roy, 2007). Por ejemplo, se ha demostrado que grandes multinacionales colocan 
más énfasis en los controles que las pequeñas empresas multinacionales (Borkowski, 1999; Kihn, 
2008). En esta dirección, Bélanger et al. (2013) sostienen que la EMN tiene que idear estructuras y 
redes organizacionales para interactuar con una gran cantidad de subsidiarias ubicadas en diferentes 
contextos locales, buscando coordinar eficientemente. Por lo tanto, cuanto mayor sea la amplitud 
y extensión de la EMN mayor será su necesidad de control. En este sentido, se puede suponer que 
cuanta mayor extensión mundial tenga la EMN, el nivel de control y centralización de la gestión 
será mucho más importante frente a la necesidad de avanzar hacia un proceso de homogeneización.

A continuación, se muestran las hipótesis planteadas a partir de estas evidencias:

•	 Hipótesis 2.a: la existencia de niveles organizacionales intermedios entre la filial y la casa 
matriz, como divisiones o filiales regionales, contribuyen a establecer menor autonomía 
en el nivel subsidiario.

•	 Hipótesis 2.b: la integración dentro de la EMN se asociará positivamente con el control 
de resultados sobre las prácticas y la gestión del trabajo, disminuyendo la autonomía 
de la filial local.

•	 Hipótesis 2.c: las filiales locales que se encuentren en el marco de EMN altamente trans-
nacionalizadas tendrán menores probabilidades de tener elevados niveles de autonomía.

Datos y metodología 

El análisis empírico se realizó a partir de una encuesta a 83 subsidiarias de EMN en Argentina, 
entre los años 2016 y 2017. La misma se aplicó a filiales con más de 20 empleados, esta fue 
respondida por gerentes de recursos humanos de manera presencial en las instalaciones de las 
propias empresas. 

La selección de las empresas se realizó en base a una estratificación según el sector de activi-
dad, pero no representa una muestra probabilística. En este sentido, la muestra es útil para 
analizar las características de la subpoblación de empresas seleccionadas. Sin embargo, por 
razones estadísticas las estimaciones no pueden extrapolarse a toda la población, ya que no es 
posible conocer el grado de representatividad de la muestra ni el margen de error que tendrán 
las estimaciones. Por lo tanto, la interpretación de los resultados del trabajo debe limitarse a 
las empresas de la muestra. Aun así, esta investigación resulta un aporte valioso dentro de un 
área temática que se presenta como un espacio de vacancia en el país.
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La muestra está repartida de forma relativamente equitativa por sector de actividad, con un 
48% dentro del sector industrial y el restante 52% repartido en los sectores de comercio y ser-
vicios. La cantidad promedio de empleados en 2014 era de 1228, con una distribución entre las 
empresas con sesgo positivo. Se diferencian en tres rangos, aquellas con hasta 150 empleados 
alcanzan el 35% de la muestra, las que tienen entre 150 y 400 empleados un 20% y las de más 
de 400 empleados un 45%.

El análisis empírico se dividió en dos etapas. En primer lugar, se realizó un análisis de clúster o 
aglomeración sobre un conjunto de variables indicadoras de autonomía en la subsidiaria. El ob-
jetivo es agrupar las empresas, maximizando la homogeneidad entre los casos incluidos dentro 
de cada clúster sobre la base de las variables seleccionadas y, al mismo tiempo, maximizando la 
heterogeneidad entre los clústeres conformados (Hair et al., 2010). En segundo lugar, a partir 
del análisis de clúster y la identificación de dos grupos de empresas, se construyó una variable 
dependiente binaria. Sobre dicha variable se estimó un modelo logit para medir la probabili-
dad de que una empresa tenga alta autonomía, condicionada a un conjunto de características 
estructurales de la firma, país de origen, régimen laboral local, estructura internacional de re-
cursos humanos y vinculación con la EMN. Luego, se realizó un análisis de efectos marginales 
sobre las variables explicativas para indicar el grado de incidencia de cada una de ellas sobre la 
probabilidad de que las empresas tengan un mayor nivel de autonomía.

A continuación, se presentan los resultados de la metodología descrita. El primer apartado 
detalla el método de aglomeración implementado, la elección del número óptimo de clústeres 
conformados y las características de los mismos. En el segundo apartado se detalla el modelo 
econométrico estimado sobre la probabilidad de pertenecer al grupo de empresas con alta au-
tonomía, y el análisis de Efectos Marginales (EM) de las variables explicativas, asociadas a las 
hipótesis planteadas.

Análisis de clúster sobre autonomía de las subsidiarías

Para medir el grado de autonomía de la filial con respecto a la gestión de RR.HH. se realizó un 
análisis de aglomeración sobre cuatro preguntas presentes en la encuesta de EMN, directa-
mente vinculadas con el nivel de autonomía. Las preguntas se refieren a: la fijación de salarios, 
incorporación de personal, implementación de un sistema de sugerencias e incorporación de un 
sistema de evaluación de desempeño. Las respuestas se ubicaron en alguna de las siguientes 
categorías: muy baja, baja, media, alta y muy alta.

En línea con otros trabajos empíricos sobre autonomía (Belizón et al., 2013; Johnston, 2005; 
Johnston & Menguc, 2007) se implementó una escala Likert estándar, en un rango de 1 a 5, 
para operacionalizar cada pregunta como una variable ordinal (tabla 1). A grandes rasgos, se 
puede ver que el promedio de las empresas tiene una autonomía baja para definir salarios e 
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incorporación de personal. En cambio, tienen una autonomía media para implementar sis-
temas de evaluación de desempeño y autonomía media-alta para implementar sistemas de 
sugerencias.  

Tabla 1. Descripción de las variables empleadas en el análisis de clúster

Variable Observaciones Media
Desviación 
estándar.

Mínimo Máximo

Autonomía Salario 83 2,5904 0,9375 1 5

Autonomía Inc. Personal 83 2,3494 1,1200 1 5

Autonomía Sist. de Sugerencias 82 3,5976 0,9410 1 5

Autonomía Sist. Eval. Desempeño 82 2,9268 1,0397 1 5

Fuente: elaboración propia.

Dada la naturaleza exploratoria de este artículo, se optó por la técnica de agrupación jerárquica 
que no requiere especificar previamente el número de grupos que se producirán, a diferencia de 
la agrupación de particiones (Kassambara, 2017)1. Entre las técnicas de agrupamiento por aglo-
meración, existe una amplia variedad de medidas de distancia entre objetos para agruparlos en 
una matriz; esto impide que exista un consenso generalizado sobre cuál método implementar, 
dejando un amplio margen de libertad a la experiencia del investigador. 

En este caso, se implementó el método jerárquico de agrupamiento de Ward, junto con la me-
dida de proximidad recomendada para este método, la distancia euclídea al cuadrado (Everitt 
et al., 2011; Hair et al., 2010). Para la construcción de la matriz de distancia inicial entre obser-
vaciones, las variables categóricas ordinales no pueden ser utilizadas de forma directa. En este 
aspecto, se normalizaron las variables aplicando la transformación matemática más utilizada 
dentro del campo de Data Mining (Han et al., 2011), que tiene la siguiente especificación expre-
sada en la ecuación 1:

		  [1]

donde ,  representa el rango de la observación i en el atributo f, y  Mf  el ranking de estados 
ordenados posibles. 

1	 En relación con los criterios ad hoc para la construcción de tipologías o aglomeración de empresas, esta metodología 
presenta las ventajas de realizar una clasificación básicamente empírica, que incluye a todos los individuos para los cuales 
pueda estimarse al menos uno de los indicadores considerados como variables activas y, por lo tanto, es una técnica que 
minimiza la manipulación de los datos.
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Mediante el programa computacional R, se construyó la matriz de distancia entre las variables 
seleccionadas y, luego, se realizó el análisis de clúster. El proceso de aglomeración de las ob-
servaciones se puede observar a partir del dendrograma, que permite analizar cómo aumenta 
la heterogeneidad (distancia) a medida que colapsan conglomerados entre sí (figura 1). Esta 
primera aproximación permite identificar visualmente múltiples resultados interesantes, pu-
diendo seleccionar arbitrariamente cinco clústeres, tres o dos.   

Figura 1. Dendrograma a partir del método de aglomeración de Ward

Fuente: elaboración propia.

Para evitar la elección de la cantidad óptima de clústeres sólo con base en el dendrograma, se 
implementaron dos de las reglas más simples y comúnmente utilizadas, en función de los crite-
rios de compacidad interna de cada clúster y separación entre clústeres2. Por esta razón, tanto 
el método de heterogeneidad del “codo” como el de la “silueta”3, indican que la agrupación 

2	 De todos modos, cabe mencionar que la elección del número óptimo de grupos es relativa y depende del método utilizado 
para medir similitudes (Kassambara, 2017).

3	 Ambos métodos permiten identificar visualmente el número óptimo de clústeres. El método del “codo” determina el 
número óptimo de clúster como aquel que marca un punto de inflexión en la curva de la suma de las varianzas dentro 
del clúster con respeto a la cantidad de grupos. Por otra parte, el método de la “silueta” construye una curva a partir de 
un promedio de un cociente calculado para cada observación, basado en indicadores de separación y compacidad. Este 
cociente varía entre -1 y 1; el valor del coeficiente de silueta que se aproxima a 1 es preferible, por su mayor compacidad 
y/o separación de otros grupos. Para más detalle sobre las técnicas se recomienda consultar el libro de Han et al. (2011).  
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en dos clústeres de empresas representa el número óptimo para aglomerar las empresas (ver 
figuras A1 y A2 del anexo).

A los fines de verificar que los clústeres conformados efectivamente representan realidades 
distintas, en la tabla 2 se presenta la diferencia de medias de los distintos conglomerados para 
cada dimensión de estudio, y la significatividad estadística de la prueba no paramétrica de Wil-
coxon-Mann-Whitney4 para cada dimensión. La hipótesis nula del contraste, que señala que la 
distribución de cada dimensión es igual para los distintos grupos, es rechazada de forma signifi-
cativa en tres de las cuatro dimensiones; en la dimensión sistema de sugerencias no hay diferen-
cias significativas, no obstante, la diferencia de medias es a favor del clúster de alta autonomía. 

Tabla 2. Comparación de variables seleccionadas por clúster, en función de media 
aritmética y test de suma rango para dos muestras de Wilcoxon (Mann-Whitney)

Variable Baja autonomía Alta autonomía Dif. estadística (W-MW test)

Salarios 2,14 3,24 ***

Incorporación de Personal 1,71 3,26 ***

Sistema de Sugerencias 3,53 3,70  

Evaluación de desempeño 2,41 3,70 ***

Fuente: elaboración propia.

Estimación econométrica

Método y especificación del modelo
La identificación de dos grupos de empresas sensiblemente diferentes en términos de su autono-
mía condujo a la construcción de una variable dependiente dicotómica. La variable adopta el valor 
uno en el caso de que la empresa esté dentro del grupo de alta autonomía, y cero en el que caso 
contrario. Para analizar la probabilidad de que una empresa pertenezca al grupo de alta autono-
mía se optó por la utilización de un modelo de regresión logística. Este permite estimar la relación 
entre una variable endógena binaria —por ejemplo, presencia o no de determinado atributo— y un 
conjunto de variables explicativas por medio de una función de distribución de Bernoulli. A dife-
rencia del modelo de regresión lineal truncado, este presenta las ventajas de introducir relaciones 
no lineales y acotar los valores estimados entre 0 y 1 (Agresti, 2007; Tang et al., 2012).

La variable explicada en el modelo logit es el logaritmo natural de la razón entre la probabilidad de 
ocurrencia y la probabilidad de no ocurrencia de un fenómeno. En este sentido, es importante advertir 

4	 La prueba de Wilcoxon-Mann-Whitney es un análogo no paramétrico de la prueba t de muestras independientes y se 
puede usar cuando se desconoce si la variable dependiente es una variable de intervalo normalmente distribuida, y solo se 
puede asumir que la variable es al menos ordinal (Sheskin, 2003).
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que los parámetros del modelo —coeficientes β— no se pueden interpretar de manera directa como 
en el caso de los modelos de regresión lineal. Solo se puede analizar de forma directa el sentido de la 
correlación entre la variable dependiente y las variables explicativas, así como su significancia. Ade-
más, las variables independientes se introducen en bloques, con el fin de analizar el poder explicativo 
de las nuevas variables y probar la robustez de las hipótesis (Strudenmund & Cassidy, 1987). 

El modelo se complementa con un análisis de efectos marginales (EM) sobre las variables expli-
cativas, con el objetivo de medir y comparar el impacto diferencial de cada regresor sobre la pro-
babilidad de que una empresa pertenezca al grupo de alta autonomía (Cameron & Trivedi, 2009; 
Hoetker, 2007). Siguiendo a Hanmer y Ozan (2012), existen diferentes métodos de medición de 
los EM, teniendo en cuenta que estos dependen de “la función de distribución (logística), los valo-
res de todas las demás variables independientes y sus respectivos coeficientes” (citado en Delfini, 
Cretini & Quadrana, 2018, p. 418). Cuando las variables independientes son dicotómicas, el EM 
se interpreta como la diferencia en las predicciones de la probabilidad de ocurrencia de un even-
to para dos grupos (Williams, 2012); por ejemplo, el impacto diferencial de empresas de origen 
norteamericano en relación con empresas de otros países sobre la variable explicada autonomía. 
Ante una mayoría de variables explicativas binarias, se optó por estimar los efectos marginales 
promedio (EMP) de las observaciones de cada variable independiente5. 

El modelo considera una serie de variables relacionadas entre sí y surgidas del análisis explora-
torio y del marco teórico (tabla 3)6. En primer lugar, la variable dependiente Autonomía indica 
que un 41% de las empresas pertenecen al grupo de alta autonomía. En relación con las varia-
bles explicativas, se destacan los siguientes rasgos: i) con respecto al grado de transnacionali-
zación, las EMN tienen en promedio filiales en 60 países del mundo, con un desvío estándar de 
55. Esta variable se operacionalizó aplicando el logaritmo natural, para corregir el sesgo positi-
vo de la distribución; ii) el 40% son provenientes de Estados Unidos; iii) el 43% de las empresas 
han realizado ventas a otras filiales dentro de la red multinacional, iv) el promedio simple del 
porcentaje de afiliados dentro del área de mayor número de empleados de cada filial es cercano 
al 50%, v) el 35% de las empresas han sido adquiridas o fusionadas con una EMN y, vi) el 51% de 
las filiales tienen divisiones regionales que median en la relación filial-casa matriz.

Además, se incorporaron como variables de control el tamaño de firma y el sector de actividad, 
que son de amplio uso en la literatura sobre empresas multinacionales (Bartram et al., 2015; 
Ferner et al., 2013). La primera variable se operacionalizó con el logaritmo del número de em-
pleados de la empresa en Argentina. La variable sector es dicotómica y toma el valor uno en 
caso de que la empresa pertenezca al sector industrial y cero si es de servicios y/o comercio.

5	 Otra alternativa es el método de los EM para los valores medios de cada variable explicativa. Este es más útil para 
variables continuas, donde los valores promedio son representativos para la muestra. Sin embargo, podría no existir el 
caso promedio en las variables dicotómicas. Una discusión más profunda sobre las diferencias entre los distintos métodos 
de EM se puede encontrar en Hanmer y Ozan (2012).

6	 En función de las recomendaciones para muestras de tamaño intermedio (Freeman, 1987), se limitó la cantidad de regresores 
a 8, para respetar una relación estadísticamente robusta entre la cantidad de observaciones y las variables explicativas.
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Tabla 3. Descripción de variables utilizadas

Variable Descripción
Tipo de variable y 
unidad de medición

Media
Desviación 
estándar.

Mín. Máx.

Autonomía 

Variable post-estimada 
a partir del Análisis 
de clúster en base a 
cuatro dimensiones de 
autonomía: salarios, 
incorporación de 
personal, sistema 
de sugerencias e 
implementación 
de evaluación de 
desempeño. Corresponde 
a las empresas dentro 
del clúster con mayores 
niveles de autonomía. 

Dicotómica (Dummy): 
1=sí; 0=no

0,41 0,49 0,00 1,00

Transnacionalización
Número de países en los 
que la EMN tiene filiales.

Continua positiva 60,01 55,73    

Origen Estados 
Unidos

Empresas cuya casa 
matriz es de Estados 
Unidos.

Dicotómica (Dummy): 
1=sí; 0=no

0,40 0,49 0,00 1,00

Ventas intra-firma

Empresa se vincula 
con otras de la red 
multinacional a partir 
de la venta de partes 
y piezas, o productos 
terminados que 
complementan el mix 
argentino.

Dicotómica (Dummy): 
1=sí; 0=no

0,43 0,50 0,00 1,00

Afiliados en AMNE
Porcentaje de personal 
afiliado dentro del AMNE 
en 2016. 

Continua acotada: 
porcentaje entre 0 
y100.

49,35 40,04    

Compra/Fusión
Si la empresa ha sido 
adquirida o fusionada. 

Dicotómica (Dummy): 
1=sí; 0=no

0,35 0,48 0,00 1,00

Filial regional

Son aquellas empresas 
que tienen divisiones 
internacionales y la 
filial que concentra 
las decisiones a nivel 
regional no está en 
Argentina.

Dicotómica (Dummy): 
1=sí; 0=no

0,51 0,50 0,00 1,00

Tamaño de firma
Número de empleados de 
la filial en 2016.

Continua positiva 1228,35 2409,55    

Industria
Empresas que pertenecen 
al sector industrial.

Dicotómica (Dummy): 
1=sí; 0=no

0,48 0,50 0,00 1,00

Fuente: elaboración propia.
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Resultados econométricos
En este apartado se presentan los resultados de las estimaciones econométricas de autonomía 
de la firma en función de sus características estructurales, institucionales y organizacionales, y 
el efecto marginal de cada variable explicativa sobre la probabilidad de que una empresa perte-
nezca al grupo de alta autonomía.

La primera regresión representa un modelo base, que solo contiene las variables de control y las 
variables explicativas Transnacionalización y Origen Estados Unidos. El siguiente modelo incorpora 
variables asociadas a la forma de ingreso al país, vinculación dentro de la red multinacional y es-
tructura internacional de RR.HH. El último modelo incorpora la dimensión del régimen laboral. 
En relación con el ajuste de los modelos, en los tres casos la prueba de la razón de verosimilitud 
chi-cuadrado indica que los regresores son conjuntamente significativos (tabla 4). A su vez, el 
aumento del pseudo-R2 —R2 de McFadden— al adicionar variables explicativas en las regresio-
nes 2 y 3 implica la incorporación de nueva información que mejora las estimaciones. Finalmen-
te, las correlaciones entre las variables explicativas fueron inferiores a 0,42, exceptuando el 
caso de la variable Afiliados en AMNE y sector industria que alcanzó el 0,61. A su vez, los valores 
del factor de inflación de la varianza (FIV) para el promedio de cada regresión se ubicaron entre 
4 y 5, lejos de la presencia de alta colinealidad entre los regresores7.

Tabla 4. Modelos econométricos logit sobre la variable dependiente Autonomía

Variables (1) (2) (3)

Sector industria
0,501 0,0951 0,368

[0,512] [0,614] [0,704]

Log (tamaño de firma)
-0,131 -0,0912 -0,0728

[0,154] [0,179] [0,180]

Transnacionalización
-0,448** -0,459* -0,492*

[0,215] [0,256] [0,266]

Origen Estados Unidos
-1,369** -1,587*** -1,688***

[0,549] [0,612] [0,628]

Compra/fusión   -0,835 -0,737

  [0,619] [0,633]

Ventas intra-firma   1,276** 1,392**

  [0,645] [0,666]

Filial regional
 

  -1,210** -1,232**

  [0,570] [0,575]

Afiliados en AMNE     -0,00754

      [0,00938]

Constante 2,188* 2,535** 2,754**

7	 Es habitual considerar como umbral de alta multicolinealidad las correlaciones superiores a 0,80 o un FIV mayor a 10 (Menard, 
2001). No obstante, es una medida relativa dado que la variable explicativa puede resultar estadísticamente significativa, aun 
superando este umbral. Para una explicación más detallada se recomienda consultar el trabajo de O´Brien (2007).
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Variables (1) (2) (3)

  [1,138] [1,242] [1,281]

       

Observaciones 83 83 83

LR chi2 16,05 28,17 28,83

Prob > chi2 0,0029 0,0002 0,0003

Pseudo R2 0,1429 0,2508 0,2567

Desvío estándar en brackets    

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1    

Fuente: elaboración propia.

En el modelo 3 se observa que las empresas de origen estadounidense tienen una correlación 
negativa y significativa con la probabilidad de que las empresas tengan mayor autonomía. El 
grado de transnacionalización y la presencia de divisiones regionales por fuera del país comple-
tan el conjunto de variables explicativas con una asociación negativa y significativa. En sentido 
opuesto, la vinculación comercial a través de ventas de la empresa con otras filiales y la EMN 
tiene una fuerte correlación positiva con la autonomía de la firma en materia de RR.HH. El resto 
de las variables explicativas —compra o fusión y el porcentaje de afiliados en el AMNE—, junto 
con las variables de control no tienen una asociación estadísticamente significativa. 

A continuación, se analizan los EMP del último modelo estimado (tabla 5). Los respectivos 
efectos marginales de cada variable se interpretan como el incremento en la probabilidad de 
ocurrencia del suceso alta autonomía ante un incremento unitario en la variable asociada, da-
das las restantes variables.

Tabla 5. Efectos marginales promedio

Variables dy/dx
Desviación 
estándar

Significatividad [I.C. al 95%]

Sector industria 0,0617 0,1180   -0,1696 0,2930

Log (tamaño de firma) -0,0121 0,0299   -0,0707 0,0464

Transnacionalización -0,0820 0,0413 ** -0,1629 -0,0011

Origen Estados Unidos -0,2914 0,0966 *** -0,4808 -0,1021

Compra/fusión -0,1234 0,1035   -0,3263 0,0794

Ventas intra-firma 0,2345 0,1036 ** 0,0314 0,4376

Filial regional -0,2233 0,1037 ** -0,4264 -0,0201

Afiliados en AMNE -0,0013 0,0015   -0,0043 0,0018

Nota: dy/dx para variables binarias representa el cambio discreto desde el nivel base.

Fuente: elaboración propia.
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Los efectos marginales promedio estimados con base en los coeficientes del modelo logit ori-
ginal, nos permiten una mejor interpretación de la incidencia de cada variable sobre la proba-
bilidad de que las empresas pertenezcan al grupo de alta autonomía. Por un lado, se observa 
que ser estadounidense es lo que más afecta la probabilidad de que haya alta autonomía en la 
empresa, seguida por la existencia de filiales regionales y, en menor medida, el grado de trans-
nacionalización. Por este motivo, las empresas de origen estadounidense reducen en un 29% 
promedio la probabilidad de que las empresas tengan autonomía en la gestión de los RR.HH. 
A su vez, que las empresas tengan divisiones regionales por fuera de Argentina y el nivel de 
transnacionalización, reducen en un 22% y 8%, respectivamente, la probabilidad de tener mayor 
autonomía. Por otra parte, las ventas externas dentro de la red multinacional compensan estos 
efectos negativos, con un aumento de 23% promedio la probabilidad de tener alta autonomía. 

Conclusiones

En el presente artículo se propuso analizar un conjunto de factores determinantes de la au-
tonomía local en las prácticas de empleo o gestión del trabajo de subsidiarias de empresas 
multinacionales en Argentina. El estudio se estructuró en torno al planteamiento de una serie 
de hipótesis surgidas del relevamiento de la literatura especializada en la materia, que en ge-
neral se ha enfocado en las experiencias de países desarrollados. Por tanto, el hecho de situar 
esta investigación en el contexto de un país en desarrollo como Argentina constituye un aporte 
importante para el campo de estudio al permitir encontrar similitudes y diferencias con lo que 
ocurre en los países centrales. Si bien las limitaciones de la muestra no permiten extrapolar los 
resultados al universo de las filiales instaladas en el país, los hallazgos encontrados se conside-
ran un avance relevante que merece ser continuado y profundizado.

Con el fin de explorar la dimensión de la autonomía local en filiales de EMN instaladas en el 
país, se implementó una estrategia metodológica que partió de un análisis de clúster. Mediante 
el mismo se logró aglomerar dos grupos de empresas en función de una serie de variables que 
refieren a distintas modalidades de autonomía en la gestión del trabajo. De esta manera, se 
diferenciaron compañías con alta y baja autonomía.

Posteriormente, la correlación entre las características estructurales, institucionales y organizaciona-
les de la firma con el nivel de autonomía se analizó mediante la aplicación de una regresión logística, 
que permitió testear las hipótesis propuestas. Dentro de las variables explicativas que resultaron sig-
nificativas, la asociación fue negativa para los casos del país de origen, el grado de transnacionaliza-
ción y la presencia de divisiones regionales para la toma de decisiones. Así, se comprueba que el hecho 
de que una empresa sea de origen estadounidense, que las decisiones regionales sean tomadas en 
otro país que no sea Argentina y la cantidad de países en los que la EMN tiene filiales, disminuyen la 
probabilidad de que una empresa pertenezca al clúster de subsidiarias argentinas con alta autonomía 
en relación con la gestión del trabajo. Por consiguiente, las hipótesis 1.a, 2.a y 2.c fueron comproba-
das en el presente artículo, en concordancia con lo observado en la literatura internacional.
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Otra variable explicativa también mostró ser significativa, pero con una correlación positiva: la vincula-
ción comercial intra-firma. Esto quiere decir que cuando una filial se integra a través de ventas con su 
casa matriz y con otras filiales, las probabilidades de pertenecer al grupo de alta autonomía son mayo-
res. Por lo tanto, la hipótesis 2.b es refutada de acuerdo a los resultados obtenidos, lo cual muestra una 
particularidad del caso argentino con respecto a lo observado por la bibliografía especializada. A modo 
de hipótesis —que deberá ser testeada en investigaciones posteriores— se puede señalar que esta dife-
rencia con los hallazgos encontrados en los estudios sobre EMN en los países centrales se puede deber 
a por un lado, la centralidad de la filial argentina en el nivel regional, pero también pueden estar operan-
do otros efectos, como el marco regulatorio y normativo que rigen las relaciones laborales en Argentina.  

Por su parte, cabe señalar que el resto de las variables explicativas, es decir tanto la forma de 
ingreso al mercado local como aquellos aspectos institucionales relacionados con el porcentaje 
de empleados que cuentan con afiliación sindical, no mostraron relaciones estadísticamente 
significativas con los niveles de autonomía en términos de RR.HH. 

Asimismo, el estudio de los efectos marginales promedio permitió profundizar el análisis al per-
mitir cuantificar la incidencia de cada variable explicativa sobre la probabilidad de que la empresa 
tenga un alto nivel de autonomía. En este sentido, se destaca que ser estadounidense es el factor 
que más reduce la probabilidad de pertenecer al grupo de alta autonomía, con una contracción del 
29% de la probabilidad media. Luego, le sigue la existencia de divisiones regionales que toman de-
cisiones fuera de Argentina, con un 22% y, en menor medida, el grado de transnacionalización, que 
reduce la probabilidad media en un 8%. En la dirección contraria, las ventas intra-firma aumentan 
un 23% promedio la probabilidad de pertenecer al grupo de alta autonomía.

Los resultados de la estimación del modelo econométrico presentan ciertas limitaciones que obligan 
a acotar su interpretación. En primer lugar, no es posible establecer relaciones causales en regre-
siones de corte transversal (o, al menos, con una muestra de estas características). Por otra parte, 
el tamaño de la muestra podría ser un condicionante de la potencia de las pruebas estadísticas y la 
significatividad de los coeficientes de correlación (Button et al., 2013). Esto implica que la forma 
de ingreso de las empresas al país, —compra o fusión— así como la presencia sindical en muestras 
podrían tener una correlación significativa con la autonomía de la firma si aumentara el tamaño de 
la muestra. Tales problemas podrían mitigarse a través del uso de variables instrumentales y con 
datos en panel (Wooldridge, 2010). Por lo tanto, avanzar en una segunda muestra con las mismas 
unidades o de similares características, representa un desafío para futuras investigaciones. 

En suma, analizar la autonomía es una cuestión central para comprender las lógicas que subyacen a 
los lineamientos que ordenan las prácticas de gestión de la fuerza de trabajo en los distintos contex-
tos de instalación de las empresas multinacionales. Teniendo en consideración el poder que poseen 
las EMN en tanto agentes económicos relevantes y su injerencia en las dinámicas de los países en 
desarrollo, es necesario profundizar las investigaciones sobre el impacto que tienen sus prácticas en 
términos de empleo. El artículo desarrollado se inscribe en esta dirección, lo cual permitió confirmar 
la existencia de tendencias que se condicen con lo que ocurre en los países centrales, pero también 
puso de relieve rasgos específicos para el caso en que el país anfitrión es Argentina. 
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Anexo

Figura A1. Método del “codo” para determinar número óptimo de clústeres

Fuente: elaboración propia.

Figura A2. Método de la “silueta” para determinar número óptimo de clústeres

Fuente: elaboración propia.
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Resumen
Los determinantes sociales explican la mayor parte de las inequidades de salud. Uno de los principales deter-
minantes que identifica la Organización Mundial de la Salud es la desigual distribución de los ingresos. En este 
artículo nos proponemos identificar, en el marco de los determinantes sociales de la salud, aquellos que se 
vinculan con las tendencias sistémicas y de largo plazo de propagación de la desigual distribución del ingreso 
y la riqueza. El abordaje de esta temática se realiza desde la economía política, que nos permite visualizar las 
tendencias macrosociales que configuran los determinantes sociales de la salud. En las últimas décadas, en 
el marco del despliegue del neoliberalismo a escala global, las inequidades sanitarias se han profundizado en 
paralelo al incremento de la brecha de ingresos entre países desarrollados y emergentes y hacia el interior de 
estos, entre los sectores de más altos ingresos y los de más bajos. En Argentina esto se ha traducido en un 
proceso de desintegración productiva y de un mercado de trabajo cada vez más fragmentado y excluyente, con 
efectos negativos sobre las inequidades de salud.
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Social Determinants of Health in the Neoliberal Phase: An Approach 
on Inequalities from a Perspective of Political Economics

Abstract
Social determinants explain most of the disparities in health. One of the main determinants identified by the World 
Health Organization is uneven distribution of income. In this article the aim is to identify, in the framework of the 
social determinants of health, those associated with systemic and long-term trends of the propagation of uneven 
distribution of income and wealth. This subject matter is approached from a political economics perspective, which 
allows us to visualize macro-social tendencies that shape the social determinants of health. In the last decades, in 
the framework of the spread of neoliberalism on a global scale, sanitary inequities have grown deeper parallel to 
the increase in the income gap among developed and emerging countries and, within these, among the sectors with 
highest income and those with the lowest. In Argentina this has translated into a process of productive disintegra-
tion and a job market more and more fragmented and exclusionary, with negative effects on all health inequities.

Keywords: political economics; neoliberalism; inequality; socio-economic factors; disparities in the state of 
health; social inequity.  

JEL: I14, I15, I18, I19, P16

Introducción

Desde la publicación del Informe Black1 (Black, 1981), el campo de la salud ha prestado cre-
ciente atención a los determinantes sociales de las desigualdades en salud y los organismos 
internacionales han promovido una activa estrategia orientada a su tratamiento y reducción. 

Hacia fines del siglo XX las desigualdades en la salud2 se volvieron tan evidentes que algunos 
estudios llegaron a afirmar que la mitad de la carga total de enfermedad no era atribuible a 
servicios sanitarios sino a condiciones socioeconómicas (Diderichsen et al., 2001). La evidencia 
indica que las poblaciones más sanas se encuentran en sociedades más prósperas y con una 
distribución del ingreso más equitativa, y que la segregación de la pobreza tiene peores efectos 
sobre la salud que la pobreza en sí misma (Wilkinson & Marmot, 2006). 

Las inequidades sanitarias se definen como diferencias injustas y evitables observadas en y 
entre los países, en lo que respecta a la situación sanitaria. Para la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), los determinantes sociales explican la mayor parte de estas inequidades (OMS, 
2009). Los determinantes sociales de la salud se vinculan con las circunstancias en las que las 
personas nacen, crecen, viven, trabajan y envejecen, incluido el sistema de salud. La OMS los 
define como los “determinantes estructurales y las condiciones de vida que son causa de buena 
parte de las inequidades sanitarias entre los países y dentro de cada país” (OMS, 2009). Dentro 

1	 El Informe Black (1981) es como se conoce al reporte realizado por el Douglas Black a pedido del secretario de Estado de servicios 
sociales del gobierno laborista británico en 1977. En este informe se analizan las causas y la magnitud de las desigualdades 
sociales en el ámbito de la salud en el Reino Unido y se sugieren intervenciones de políticas públicas para reducirlas.

2	 Las desigualdades en la salud se definen como las diferencias en morbi-mortalidad que recaen en determinados grupos, 
vinculadas a su posición en la estructura social. Estas desigualdades son injustas ya que no están genéticamente 
determinadas, sino que dependen de acuerdos sociales (Organización Mundial de la Salud, 2003) 
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de estos determinantes, la OMS identifica factores como la desigual distribución del poder, de 
los ingresos y los bienes y servicios, del acceso a la atención sanitaria, de la escolarización y la 
educación, de las condiciones de trabajo y del estado de la vivienda y el entorno físico.

La estructura económico-social, por lo tanto, contiene factores elementales para el análisis de las 
inequidades en salud, ya que las causas que propagan las desigualdades en salud suelen ubicarse 
mayormente aguas arriba, por fuera del sistema sanitario. Sin embargo, en las políticas de salud han 
predominado las soluciones centradas en el tratamiento de las enfermedades3. Existe suficiente evi-
dencia empírica de acciones posibles para disminuir dichas inequidades, principalmente a través de la 
implementación de políticas e intervenciones de salud que actúen sobre los determinantes sociales.

Las desigualdades sociales son actualmente uno de los problemas más graves que debe enfren-
tar la humanidad (Bauman, 2012). Como señalan Thompson y Garry (2019) “la salud global es 
también en sí misma producto de un tiempo y espacio específico en la que el neoliberalismo es 
dominante” (p.1187). Las inequidades sanitarias se han profundizado en paralelo al incremento 
de la brecha de ingresos entre países desarrollados y emergentes y hacia el interior de estos, 
entre los sectores de más altos ingresos y los de más bajos.

Esta tendencia se vincula con la forma que adquiere la economía política global bajo el neoliberalismo, 
donde el individuo, el mercado y el poder corporativo se ubican en el centro de la escena. El financia-
miento para el estudio de tratamientos de prevención y cura de ciertas enfermedades está atravesado 
por la búsqueda de la rentabilidad y por una tensión irresoluble entre los intereses de las empresas y 
los objetivos de la salud pública. Hay algunas enfermedades cuyos tratamientos reciben flujos de in-
versiones ya que su comercialización resulta rentable, mientras otras —debido al bajo poder adquisitivo 
del segmento de la población que las padece— no logran conseguir financiamiento para su desarrollo4. 

Por otro lado, el financiamiento de la salud depende de la capacidad financiera de cada Estado. La 
política fiscal, por lo tanto, también resulta un elemento central para comprender las desigualdades 
en el acceso a la salud. Uno de los efectos de largo plazo del neoliberalismo fue la promoción de es-
tructuras fiscales regresivas y el desfinanciamiento del Estado. La capacidad fiscal para direccionar el 
gasto público hacia el sistema de salud se ha visto amenazada, lo que ha repercutido en el desfinan-
ciamiento de la salud pública y por lo tanto una mayor desigualdad para acceder a las prestaciones.  

El desenvolvimiento del capitalismo en su fase neoliberal ha configurado una nueva dinámi-
ca espacial del desarrollo desigual. En América Latina ha provocado una desintegración de la 
estructura productiva y un incremento de las desigualdades sociales, agudizando los factores 
económicos y sociales que determinan las desigualdades en salud. 

3	 En el campo de la salud son muy relevantes las discusiones que existen sobre las formas de pensar el sistema sanitario 
donde se complementen la Atención Primaria de Salud (APS) y la atención hospitalaria especializada y no compitan como 
ocurre en muchos lugares en la actualidad.

4	 Por ejemplo, enfermedades como la obesidad, la calvicie e impotencia reciben el 90% de los recursos de inversión. Otras, 
como el mal de Chagas o la tuberculosis reciben el 10% de los recursos. La diferencia radica en el poder adquisitivo del 
segmento de la población al cual se orienta. 
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La relación entre inequidad sanitaria, problemas de salud y determinantes sociales es íntima, pero 
sumamente difícil de configurar. En el abordaje que nos interesa desarrollar aquí, vincularemos la 
economía política con los determinantes sociales de la salud y la reproducción de las desigualda-
des. La economía política de la salud, como un subcampo específico, nos permitirá entender los 
escenarios estructurales y coyunturales que inciden sobre la salud y las políticas sanitarias.

En este artículo nos proponemos identificar, en el marco de los determinantes sociales de la 
salud, aquellos que se vinculan con las tendencias sistémicas de largo plazo de propagación de 
la desigual distribución del ingreso y la riqueza. El abordaje de esta temática se realiza desde 
la economía política ya que nos ofrece herramientas teóricas, conceptuales y empíricas para 
verificar las tendencias macrosociales que configuran los determinantes sociales de la salud en 
el marco de la etapa neoliberal y su impacto sobre Argentina en el periodo reciente. 

Identificaremos —en primer lugar— los factores macroestructurales que configuran los deter-
minantes sociales de la salud identificando algunos indicadores clave. Luego, indagaremos las 
tendencias de largo plazo en la propagación de las desigualdades en la distribución de riqueza e 
ingresos. Posteriormente, caracterizaremos las reformas neoliberales que tuvieron un impacto 
en la ampliación de las desigualdades en los países de América Latina en general y en Argentina 
en particular. Para concluir, se presentarán reflexiones finales. 

Los factores macroestructurales que configuran los determinantes  
sociales de la salud

Las inequidades en salud y bienestar tienen una determinación multicausal que obedece a dis-
tintos niveles de análisis (Acheson, 1998; Dahlgren & Whitehead, 1991; Diderichsen et al., 
2001). La suma de los factores responsables de los resultados en la salud se puede sintetizar 
en la categoría determinantes sociales de la salud. 

En los niveles más próximos, los determinantes intermedios se configuran en función de las 
características del sistema sanitario y de factores biológicos, psicosociales y de circunstancias 
materiales como las condiciones de vida y de trabajo, el acceso a alimentos, agua y servicios 
sanitarios, etcétera. En los niveles más distales, los determinantes estructurales de las inequi-
dades se vinculan con la posición socioeconómica, cuestiones de clase, género o etnia, y con 
el contexto socioeconómico y político que incluye factores como el gobierno, las políticas pú-
blicas —educación, salud, protección social—, sociales —mercado laboral, vivienda, hábitat— y 
macroeconómicas —actividad económica, empleo, inflación— (Davies & Adshead, 2009).

Las condiciones macrosociales reproducen desigualdades e inequidades en materia de salud. 
La pertenencia a un grupo ubicado en lo bajo de la escala social conlleva una duplicación del 
riesgo de padecer enfermedades graves y muertes prematuras (Wilkinson & Marmot, 2006). 
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En niveles proximales, esto se debe al grado de acceso al servicio sanitario y a la eficacia en su 
utilización, pero en los niveles distales responde a determinantes más complejos. 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha promovido en sus Objetivos de Desarrollo 
Sustentable (ODS)5 una agenda para reducir los efectos de los determinantes sociales de la sa-
lud en proyectos con ejes sobre pobreza, salud y el bienestar, educación, género y desigualdad. 
Estos proyectos han mostrado algunos resultados en materia de reducción de la indigencia, 
pero no tanto de la pobreza y la desigualdad, que siguen estando fuertemente vinculadas al 
ciclo económico y han tenido un comportamiento más errático en las últimas cuatro décadas.

Entre 1981 y 2008 la pobreza extrema mundial6 se redujo considerablemente, ya que des-
cendió del 52% al 22,4%. En Este de Asia y Pacífico lo hizo del 77% al 13%, impulsado por la 
reducción que ocurrió en la República Popular China del 84% al 13,1% (Banco Mundial, 2019).

En paralelo a la reducción de la pobreza extrema se dio un incremento de la desigualdad7 en 
prácticamente todas las regiones del mundo. Según un informe del World Inequality Lab, WIL 
(2018), en América Latina el 10% de las personas con más ingresos obtiene más del 50% el de 
la renta nacional, en Oriente Medio el  61%, en África Subsahariana el 54%, en Estados Unidos 
y Canadá el 47% y en Europa el 37%. La desigualdad de la riqueza se incrementó más que la del 
ingreso en las últimas décadas8. En la actualidad, el 1% más rico del mundo posee el 33% de la 
riqueza mundial, cuando en 1980 poseía el 28%. El 50% más pobre de la humanidad no llega a 
poseer el 2% de la riqueza9. La contracara de la desigualdad en la distribución del ingreso y de 
la riqueza es la concentración de la renta10(WIL, 2018).

5	 Tras el fracaso de los ODM, los 193 estados miembros de la ONU adoptaron 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en 2015. 
Los principales ejes son la erradicación de la pobreza, la disminución de las desigualdades y el abordaje del cambio climático. Para 
más información se recomienda la lectura del “Informe mundial sobre ciencias sociales” publicado por UNESCO en 2016.

6	 La pobreza extrema se calcula con una línea de pobreza de individuos que ganan menos de 1,25 dólares por persona por 
día ajustada a paridad de poder adquisitivo a precios de 2005 (Banco Mundial, 2019)

7	 La desigualdad de ingresos es lo que gana una persona y la de la riqueza tiene que ver con activos financieros (como 
depósitos, acciones, fondos de inversión) y no financieros (vivienda, empresas, bienes). Entre los factores que afectan la 
desigualdad se cuentan los contextos institucionales y políticos nacionales, la política fiscal, la evasión fiscal el acceso a la 
educación y el empleo, la participación de los trabajadores en la toma de decisiones y el nivel de los salarios (WIL, 2018).

8	 Los más ricos del mundo poseen de riqueza 7,6 millones de millones de dólares. En 2015 62 personas poseían tanta 
riqueza como la mitad de la población más pobre del mundo (3600 millones de personas). Además, entre 2010 y 2015 la 
riqueza de estas 62 personas se incrementó un 45% (+542 mil millones de dólares). En ese mismo periodo la mitad más 
pobre del planeta perdió 1 millón de millones de dólares. (Hardoon et al., 2016).

9	 El empleo global ha empeorado desde la crisis de 2008, con efectos negativos sobre la pobreza y la desigualdad. Según un 
informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) (2016), en 2015 hubo casi 200 millones de desempleados en 
todo el mundo, casi 30 millones más que antes de la crisis.

10	 Una de las principales causas de esta concentración es la evasión y elusión fiscal. Cerca del 10% del PBI mundial se 
atesora en guaridas fiscales. Por año, esta evasión implica una pérdida de recaudación global de alrededor de 350 mil 
millones de euros. La evasión y elusión fiscal es una de las principales razones de la pérdida de progresividad fiscal. En un 
reciente estudio se demostró para los países escandinavos —los de menor desigualdad del mundo— que la evasión fiscal 
es significativamente más elevada en el sector de más altos ingresos. El 0,01% de mayor riqueza —quienes poseen más de 
45 millones de euros de riqueza neta— evade en promedio entre el 25% y el 30% de los impuestos personales cuando el 
promedio general de evasión es de alrededor del 2,8% (Alstadsæter, Johannesen & Zucman, 2019). 
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La pobreza relativa, —es decir, ponderada por la desigualdad en la distribución del ingreso— es, 
probablemente, el determinante social individual más importante de la salud (Kawachi, et al., 
2002) ya que repercute directamente sobre el acceso a la vivienda digna, los servicios, la edu-
cación y el transporte (OMS, 2003). 

Como se puede observar en la tabla 1, en lo que respecta a indicadores de salud, Argentina se 
encuentra mejor que el promedio del mundo, de América Latina y el Caribe, de Este de Asia y 
Pacífico, de Medio Oriente y Norte de África y de África Subsahariana y peor que el promedio 
del Área Euro11, América del Norte y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos —OCDE—12 (Banco Mundial, 2019).

Tabla 1. Indicadores de salud seleccionados por regiones geográficas, último dato disponible

Argentina
América 
Latina y 
el Caribe

Medio 
Oriente y 
Norte de 

África

África 
Subsahariana

Este de 
Asia y 

Pacífico

Euro 
Área

América 
del Norte

OCDE Mundo

Tasa de 
mortalidad por 
CVD, cáncer, 
diabetes o CRD 
entre los 30 y 
los 70 años (%)

15,8 16,0 18,9 21,0 17,7 11,1 14,1 12,4 18,8

Tasa de 
mortalidad 
atribuible a 
polución del 
aire doméstico 
o ambiental 
(cada 100.000 
hab.)

26,6 39,3 78,7 186,7 105,0 14,3 12,7 18,9 114,0

Tasa de 
mortalidad 
atribuida al 
agua insegura, 
saneamiento 
inseguro y falta 
de higiene (cada 
100.000 hab.)

0,4 1,7 2,2 47,1 2,1 0,3 0,2 0,4 11,8

Prevalencia de 
desnutrición (% 
población total)

3,8 6,2 9,1 21,3 8,7 2,5 2,5 2,6 10,8

11	 El Área Euro incluye a Alemania, Austria, Bélgica, Chipre, Eslovenia, España, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, 
Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Portugal y República Eslovaca. 

12	 Los países de la OCDE son Alemania, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Chile, Dinamarca, Eslovenia, España, Estados 
Unidos, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Hungría, Islandia, Irlanda, Israel, Italia, Japón, , Letonia, Luxemburgo, 
México, Nueva Zelanda, Noruega, Polonia, Portugal, Reino Unido, República Checa, República Eslovaca, República de 
Corea, Suecia, Suiza y Turquía.
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Argentina
América 
Latina y 
el Caribe

Medio 
Oriente y 
Norte de 

África

África 
Subsahariana

Este de 
Asia y 

Pacífico

Euro 
Área

América 
del Norte

OCDE Mundo

Probabilidad de 
morir entre los 
5 y los 14 años 
(cada 1000 
niños de 5 años)

2,0 3,0 4,0 17,5 3,4 0,8 1,3 1,3 7,2

Personas 
que utilizan 
servicios de 
saneamiento 
gestionados de 
forma segura (% 
población total)

26,5 22,4 31,8 N/D 55,3 92,4 79,3 83,8 39,3

Gastos 
particulares en 
salud (% gasto 
corriente en 
salud)

15,8 36,7 30,1 36,7 25,7 15,4 11,3 13,9 18,6

Esperanza de 
vida al nacer

76,7 75,7 73,7 60,8 75,6 82,0 78,9 80,3 72,2

Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2019).

Los resultados de los indicadores de salud se vinculan con algunos factores distales que permi-
ten explicar, parcialmente, estas desigualdades ya que sin presupuesto no hay política de salud 
y el presupuesto depende de los recursos fiscales, que es una variable que a su vez se vincula 
bastante linealmente con el Producto Bruto Interno per cápita. Como observamos en la tabla 2, 
Argentina13 posee un PBI per cápita, una recaudación impositiva per cápita y un gasto público 
en salud y educación per cápita superior al del promedio de los países de América Latina y el Ca-
ribe, Medio Oriente y Norte de África, África Subsahariana y Este de Asia y Pacífico pero inferior 
al de los países del Área Euro, América del Norte y la OCDE.

La economía política de la salud es un campo en formación que se focaliza en los factores políti-
cos, económicos y psicosociales para explicar sus efectos sobre la salud. Según Morgan (1987), 
se define como una “perspectiva macroanalítica, crítica e histórica para analizar la distribución 
de la enfermedad y de los servicios de salud bajo una variedad de sistemas económicos, con un 
énfasis particular en los efectos de las relaciones sociales, políticas y económicas estratificadas 
en el marco del sistema económico mundial” (p. 132)14.

13	 Argentina es uno de los países con mayor evasión y elusión fiscal de todo el mundo. Argentina encabeza, junto a Rusia y 
Grecia, la lista de países en los que una mayor porción del ingreso nacional se atesora en guaridas fiscales, con cerca del 
40% del total (WIL, 2018).

14	 Traducción del autor.
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Tabla 2. Indicadores económicos seleccionados por regiones geográficas, último dato disponible

Argentina
América 
Latina y 
el Caribe

Medio 
Oriente y 
Norte de 

África

África 
Subsahariana

Este de 
Asia y 

Pacífico

Euro 
Area

América 
del Norte

OCDE Mundo

PBI Per cápita 
(USD Corr)

14398 9272 7374 1575 10368 36984 58407 38283 10749

Recaudación 
impositiva per 
cápita (USD 
Corr)

1690 1326 N/D 285 1162 7577 6023 5963 1582

Gasto público en 
salud per cápita 
(USD Corr)

711 326 260 27 436 2862 7593 3717 761

Gasto público 
en educación 
per cápita (USD 
Corr)

791 541 381 74 347 2109 2724 2029 516

Pobreza (% 
población total)

25,7 10,6 15,6 66,3 12,4 N/D N/D N/D 26,2

Desempleo 
(% población 
económicamente 
activa)

9,5 8,0 9,8 6,1 3,9 8,2 4,2 5,3 5,0

Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2019).

Tanto el sistema económico mundial como las relaciones de poder como la política estatal y el 
modelo de desarrollo nacional impactan sobre las inequidades afectando la calidad de la salud 
de la población (Cockerham et al., 2014). La figura 1 muestra que, si bien se han mejorado las 
condiciones y la esperanza de vida a lo largo de todos los grupos sociales, el impacto del siste-
ma económico capitalista sobre la salud se distribuye de forma desigual, afectando en mayor 
grado a los sectores sociales de menores ingresos.

La desigualdad en la distribución del ingreso es, por lo tanto, uno de los factores identificados 
en este campo como uno de los determinantes sociales de la salud más relevantes15. Los paí-
ses en desarrollo no solo tienen peores condiciones de salud que los desarrollados, sino que 
además la industria farmacéutica se ha concentrado en las necesidades de salud de los países y 
poblaciones más ricas (Doyal & Pennel, 1979; Navarro, 1976). Además de la desigualdad inter-
nacional, mayores niveles de desigualdad al interior de un país contribuyen a generar mayores 
problemas de salud: los países con distribuciones del ingreso más equitativas tienden a tener 
menores problemas vinculados a la salud como obesidad, enfermedades psiquiátricas o abusos 
de drogas (Wilkinson & Pickett, 2009). 

15	 Un enfoque crítico a esta perspectiva puede hallarse en el trabajo citado en la bibliografía de Lynch et al. (2004) y Morgan (1987).
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Figura 1. Tasa de mortalidad en menores de cinco años (cada 1000 nacidos vivos) 
Años 1991 y 2019. Países seleccionados por grupo de ingresos
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Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2019.

Existe una correlación entre el ingreso per cápita del país y su gasto en salud per cápita y —por 
lo tanto— también con los resultados obtenidos en indicadores de salud. Como vemos en la 
figura 2, países de altos ingresos per cápita como Estados Unidos, Portugal, Estonia o Arabia 
Saudita, también invierten más recursos en salud en términos per cápita. 

Figura 2. Ingreso per cápita e inversión en salud. Países seleccionados, año 2017, 
precios internacionales corrientes a paridad de poder adquisitivo

Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2019).
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Las desigualdades en salud entre regiones adoptan una distribución geográfica que se vincula 
con desigualdades de las variables socioeconómicas entre los distintos países. Esta relación, 
que parece evidente, esconde sin embargo una situación de propagación de desigualdades que 
es funcional al funcionamiento del sistema. Si bien la ONU se ha concentrado en el problema 
distributivo, las desigualdades en los determinantes sociales de la salud tienen componentes 
que quedan por fuera del alcance de los ODS. Los factores distales responden a una determi-
nación estructural que se vincula con los ciclos económicos locales, regionales y mundiales. 

La desigualdad es inherente al desenvolvimiento del sistema y a la vez necesaria para la acu-
mulación del capital. La configuración espacial de las desigualdades es producto de un proceso 
histórico de desarrollo económico y social. La desigualdad en la distribución del ingreso, uno de 
los factores que explican los determinantes sociales de la salud, tiene asimismo condicionantes 
macrosociales o distales que son necesarios identificar.

La reproducción de desigualdades como resultado de un normal  
desenvolvimiento del capitalismo

La reproducción de desigualdades se puede encuadrar en un desenvolvimiento normal del ca-
pitalismo16. El desarrollo desigual es una tendencia característica de todo desarrollo social (Ro-
senberg, 2006). Con la consolidación y expansión del capitalismo, las fuentes socioeconómicas 
pasan a ser predominantes en los procesos de desigualdad y las militares van perdiendo peso 
(Allinson & Anievas, 2009). 

La UNESCO identifica siete dimensiones de la desigualdad: económica, política, social, cultural, 
ambiental, espacial y basada en el conocimiento. Estas desigualdades crean y refuerzan la divi-
sión, marginación y la pobreza. La desigualdad también aumenta la tensión política y alimenta 
el conflicto y la inestabilidad. En el marco de las desigualdades económicas, la heterogénea 
distribución del ingreso y de la riqueza engendran y potencian, según Lischinsky (2016):

Desigualdades de acceso a la educación y la capacitación, la salud, la vivienda, la tierra, las 
oportunidades de trabajo, el conocimiento, la cultura, el deporte, el transporte, la tecnolo-
gía, las instituciones, el financiamiento, el acceso a servicios de agua y cloacas, electricidad, 
gas u otras energías, y las comunicaciones. (p. 114)

En la actualidad vivimos en un mundo que genera mucha más riqueza que en el pasado, pero el 
ingreso que genera esta riqueza es concentrado cada vez en menos manos ya que los mecanismos 

16	 En el marco del capitalismo las relaciones de poder reproducen desigualdades y configuran la vida social mediante 
estrategias biopolíticas que no necesariamente se encuadran en relaciones de explotación tradicionales (Han, 2017). En 
el marco de la reproducción de desigualdades existen también diferencias vinculadas al género, a la etnia, la nación o la 
identidad sexualidad. Se recomienda la lectura de Fraser (2012). 
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redistributivos han sido desregulados o desmantelados. La desigualdad del ingreso global17 es una 
de las más altas de la historia ya que el 1% más rico del mundo captura el 26% del ingreso total, 
equivalente a lo que recibe el 57% más pobre de la humanidad (UC Atlas of Global Inequality, s. f.). 

Thomas Piketty (2014) demuestra una tendencia de largo plazo que marca desde el siglo XIX un 
crecimiento de la desigualdad mundial hasta comienzos del siglo XX. Luego se reduce entre el 
estallido de la Primera Guerra Mundial y el fin de la edad dorada del capitalismo (1945-1973), y 
finalmente aumenta desde 1974 a la actualidad (Piketty, 2014). Otros estudios también aportan 
evidencias en la misma dirección: el desarrollo del capitalismo ha ido siempre de la mano del 
incremento de la desigualdad en la distribución del ingreso excepto durante el interregno del Es-
tado de Bienestar durante la posguerra en la llamada “edad de oro” —1952-1978— (Boyer, 2016). 

La clave del proceso de agudización de las desigualdades coincide con la desregulación de la 
economía global que ocurrió en los años de 1980 y el establecimiento del neoliberalismo18 para 
contrarrestar los efectos de la caída de la tasa de ganancia y la crisis en los países centrales19. 
François Dubet (2015) plantea que desde los años de 1970 nuestras sociedades eligen la des-
igualdad y que la intensificación de las desigualdades procede de una crisis de solidaridades20. 
El resultado de estas preferencias es la concentración de la riqueza por un lado y de la pobreza, 
el desempleo y la precariedad del empleo por el otro. 

El repliegue del estado de bienestar y el bloqueo de políticas distributivas coincide con estas ten-
dencias, y se ve fortalecido —ideológicamente— por un descrédito generalizado de su capacidad 
de garantizar la igualdad social y un rechazo semejante al pago de impuestos, que desde muchos 
sectores es caracterizado como coercitivo. La pérdida de los lazos de solidaridad se retroalimenta 

17	 Para entender las causas de la desigualdad es necesario —en primer lugar— diferenciar la desigualdad de ingresos de la 
desigualdad de riqueza. En economía política es muy común hablar de flujo y de stock. La desigualdad de ingresos es 
típicamente una variable flujo ya que mide la diferencia que existe en el flujo de ingresos que se apropia el sector de la 
población que más gana con respecto al que se apropia la población que menos gana en el curso de un año. La desigualdad 
de riqueza es típicamente una variable stock y suele ser mayor que la otra ya que mide la diferencia en términos de riqueza 
—propiedades, herencias, ahorros acumulados, rendimiento de inversiones— entre la población más rica y la menos rica de 
un país (Milanovic, 2017).

18	 El diagnóstico neoliberal identificó la “decadencia” del modelo de acumulación de la posguerra a la excesiva presencia del 
Estado y en el elevado nivel de protección laboral que había empoderado a las organizaciones sindicales. Estos factores, 
junto a la represión financiera, obstruían desde esta perspectiva el desarrollo de incentivos privados como guía del proceso 
de acumulación, generando persistentes desequilibrios en las cuentas públicas, corrupción y atraso.

19	 Como respuesta a la disputa hegemónica con la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), Alemania y Japón, 
Estados Unidos dio forma a una nueva fase de acumulación mediante la doctrina neoliberal del mercado autorregulado, 
del libre comercio y los programas de reformas estructurales, que brindaron un poder sin precedentes al capital financiero 
y los organismos multilaterales por ellos controlados. Las instituciones como el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y el Banco Mundial (BM) se convirtieron en brazos ejecutores del proyecto de consolidación hegemónica de las clases 
dominantes de los EE. UU. (Anderson, 1995).

20	 En un trabajo recientemente publicado, Panigo, et al. (2019) realizan un análisis econométrico donde aproximan la 
hipótesis de Dubet (2015) para estudiar la preferencia por la desigualdad y el ascenso de gobiernos de derecha en América 
Latina. Entre sus principales hallazgos encuentran que, para el periodo 2009-2017, las reducciones —aumentos— de la 
desigualdad se asocian con incrementos —caídas— del bienestar subjetivo auto reportado en América Latina, lo que podría 
explicar la preferencia por la desigualdad y los cambios electorales. 
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de los cambios en la base económica de este proceso, caracterizada por una cada vez mayor ex-
tensión del mercado mundial y del peso de las finanzas sobre el producto, que provoca un quiebre 
en la relación entre los productores con la economía real y entre poder adquisitivo y consumo.

La economía mundial se ha orientado de forma creciente en beneficio de un sector minoritario 
más rico21. En términos de distribución de la riqueza, el 0,1% de la población mundial posee el 
20% del patrimonio mundial, el 1% posee el 50% y el 10% posee entre el 80 y el 90%22. Además, 
el análisis dinámico de estos indicadores nos muestra que el patrimonio del 0,1% más rico del 
planeta ha crecido a un ritmo del 6% anual en las últimas décadas, muy por encima del 2% del 
promedio. Por otro lado, en lo que respecta a la desigual distribución de ingresos, Piketty de-
muestra que el 1% más rico obtiene el 20% de los ingresos en los Estados Unidos23 y el 10% en 
Europa, mientras que el 10% más rico obtiene el 50% y el 35% respectivamente.

La UNESCO (2016) ha planteado que la disminución de la desigualdad es fundamental para erradicar 
la pobreza extrema. Sin embargo, la erradicación de la desigualdad en la distribución del ingreso exi-
ge acciones para menguar la desigualdad de la riqueza, es decir, en el acceso primario a los recursos. 

Neoliberalismo, reconfiguración productiva y despliegue de las  
desigualdades en América Latina 

Con el neoliberalismo se incrementaron las desigualdades entre sectores de altos y bajos ingresos, 
al igual que las brechas entre los países de altos, medianos y bajos ingresos, ya que se reconfiguró la 
geografía de la división global del trabajo. La implementación de reformas de mercado en los años 
de 1980 y 1990 generó un incremento en las desigualdades de salud (Beckfield & Krieger, 2009). 

La particularidad de la época contemporánea —en lo que refiere al desarrollo de desigualda-
des— es que se ha modificado su origen. Si en 1870 la clase social de pertenencia explicaba el 
50% y la ubicación geográfica explicaba cerca del 20% de la desigualdad en la distribución del 
ingreso, hacia el 2000 esta relación se invirtió y la clase social de pertenencia pasó a explicar 
poco más del 20%, mientras que la ubicación geográfica casi el 60%24 (Milanovic, 2012).

21	 Los grandes ganadores del neoliberalismo han sido los “súper ricos”: el 1% de mayores ingresos del mundo. Este grupo 
—compuesto por alrededor de 70 millones de personas— incrementó considerablemente sus ingresos en este periodo, 
siendo los principales beneficiarios de las políticas de reducción de aportes y contribuciones, desregulación de los 
movimientos de capital y emergencia de guaridas fiscales.

22	 La reducción de las desigualdades y la exigencia de políticas fiscales redistributivas ha estado en el centro del escenario 
político en los últimos años. Ejemplo de ello han sido movimientos como Occupy Wall Street que, reconociéndose dentro 
del colectivo del 99%, exigía mayores impuestos para el 1 % más rico.

23	 En Estados Unidos, el 1% de los más ricos se quedó con una participación del ingreso —antes de impuestos— de 19,6%, 
7,8% y 18,3% en 1928, 1973 y  2007, respectivamente (Piketty, 2014). 

24	 Para realizar este cálculo, Milanovic (2012) utiliza el índice de Theil para los años 1870 y 2000. El índice de Theil tiene 
ventaja sobre el índice de Gini que sus valores no están afectados por el volumen de la población sobre la que se calcula. 
Además, puede descomponerse en valores intragrupo e intergrupo. 
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En la actualidad, más de la mitad de la población mundial vive en centros urbanos25 por lo que 
las desigualdades en un mundo cada vez más urbanizado configuran los modos en que se pre-
sentan los determinantes sociales de la salud. Con la globalización, las ciudades se incorporan 
a las redes globales de producción, configurando una nueva geografía de la centralidad y de la 
marginalidad. En esta geografía la ciudad encarna el proceso de desigualación entre lo produc-
tivo para el capital y las zonas de exclusión, produciéndose el fenómeno de la gentrificación y 
el favelado (Sassen, 1999).

Figura 3. PBI per cápita según grupos de países medidos por ingresos. Años 1960, 
1970, 1980, 1990, 2000, 2010 y 2017. Dólares constantes de 2010
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Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2019).

Entre 1960 y 2017, la brecha de ingresos per cápita entre los países de ingreso alto y los países de 
ingreso mediano bajo se incrementó en términos nominales de USD 11139 a USD 39457. Entre 
1960 y 2000, el ingreso per cápita de los países de ingreso alto pasó de representar 20 veces el 
ingreso de los países de ingreso mediano bajo a representar 30 veces ese ingreso. Sin embargo, a 
partir del 2000 esa tendencia se modifica y en 2017 alcanza valores similares a los del comienzo 
de la serie, con 19 veces. Esto se vincula con la desaceleración del crecimiento del PBI per cápita 
en el primer grupo y la aceleración en el segundo, que incluye países con elevado dinamismo eco-
nómico el último periodo, como la India, Vietnam, Filipinas o Indonesia (Banco Mundial, 2019).

25	 Según datos del Banco Mundial (2019) en el año 2017 el 54,8% de la población mundial vive en áreas urbanas. La 
tendencia histórica es marcadamente ascendente: 33,6% (1960), 36,6% (1970), 39,4% (1980), 43% (1990), 46,7% (2000), 
51,7% (2010). Sin embargo, la distribución geográfica de la urbanización sigue un patrón norte-sur, ya que en los países 
desarrollados la proporción de población urbana asciende al 77,5% y en los países en desarrollo disminuye al 48,5%. 
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La reorganización de la producción mundial ha actualizado los mecanismos de desarrollo des-
igual y combinado26 (Treacy, 2019). En vez de integrar verticalmente todas las fases de produc-
ción, la empresa transnacional puede ubicar los procesos de extracción de recursos naturales 
y minerales en los territorios donde son abundantes, así como los procesos de manufactura en 
aquellos en donde la mano de obra es más barata y se ofrezcan condiciones fiscales y laborales 
ventajosas27 (Minian, 2009). 

En América Latina, los actores locales se subordinaron a la lógica de la acumulación global pro-
moviendo un modelo de crecimiento basado en la exportación de materias primas y minerales, 
desmantelando el tejido industrial y reduciendo el margen de autonomía estatal (Minian, 2009). 
El resultado de este proceso fue el endeudamiento externo, el estancamiento económico, la des-
integración industrial y la explosión del fenómeno de la exclusión social en la forma de desigual-
dad distributiva, pobreza e indigencia, así como también en la precarización laboral. Entre los 
años 2000 y 2010 América Latina experimentó un proceso de crecimiento que permitió sacar a 
más de 58 millones de personas de la pobreza, incrementando el tamaño de los sectores medios. 
En este periodo se ha acercado al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, no 
solo debido a la reducción de la pobreza sino también al incremento de los niveles de escolaridad, 
el descenso de la mortalidad infantil y a la ampliación del acceso a la prevención, tratamiento y 
atención del VIH/SIDA. Sin embargo, aún existen más de 200 millones de personas en situación de 
vulnerabilidad, que subsisten con apenas un poco más de cuatro dólares diarios. 

Elevadas tasas de crecimiento, creación de empleo formal y una formidable mejora en los tér-
minos del intercambio permitieron una reducción de las desigualdades. Sin embargo, pese a 
que mejoraron considerablemente los indicadores en el último periodo, todavía 10 de los 15 
países más desiguales del mundo se encuentran en América Latina28. Como agravante, subsis-
ten serios problemas de desigualdad, principalmente en mujeres, jóvenes, indígenas, afrodes-
cendientes y poblaciones rurales29 (Díaz et al., 2019). 

26	 El desarrollo combinado se deriva del hecho de que el capital, en su proceso de valorización, busca las combinaciones más 
rentables de las formas socioeconómicas —por ejemplo, formas de producción avanzadas con formas laborales flexibles, 
económicas y disciplinadas (Vitale, 1992)—. Así, la tendencia a la desigualdad converge con la tendencia a la combinación 
para dar origen al concepto de desarrollo desigual y combinado. 

27	 El proceso de competencia entre estados periféricos por la atracción de inversiones puede desembocar en lo que muchos 
llaman “Racetothebottom” ya que las ventajas competitivas se basan en mecanismos espurios como la baratura de la 
mano de obra, la represión sindical o las exenciones fiscales.

28	 Pese a tener un ingreso promedio mucho mayor al de los países de África, América Latina es la región del mundo donde 
la apropiación del ingreso nacional por el decil de la población de mayores ingresos es más alta. Al interior de la región, 
sin embargo, existen fuertes disparidades ya que países como Brasil, Honduras o Bolivia presentan una desigualdad 
relativamente alta y Uruguay, por caso, una desigualdad relativamente baja (Banco Mundial, 2019). 

29	 La reducción de la desigualdad depende del ciclo económico, lo que quiere decir que cuando hay crecimiento se reduce 
y que cuando la economía se estanca se incrementa. Entre 1950 y 2016, Argentina estuvo casi un tercio de los años en 
recesión, ubicándose en el segundo puesto mundial. Según un reciente informe del Banco Mundial (2018) Argentina 
pasó el 32% de los años comprendidos entre 1950 y 2016 con crecimiento económico negativo, solo superada por la 
República Democrática del Congo en un ranking. Esta inestabilidad y las recurrentes crisis afectaron de modo negativo los 
indicadores de pobreza y desigualdad. Se recomienda la lectura del informe completo. 
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Una de las razones que generan este elevado nivel de desigualdad a nivel internacional radica 
en la baja carga tributaria y su regresividad, si se la compara con la Unión Europea o con los 
países de la OCDE. La presión tributaria de América Latina y el Caribe es, en promedio, el 21% 
del PBI cuando el promedio de los países de la OCDE asciende al 33%.

La baja carga tributaria lesiona la capacidad de impulsar políticas públicas, ya que los estados 
pueden financiarse únicamente mediante el cobro de impuestos, la emisión monetaria o el endeu-
damiento. La imposibilidad de sostener sus actividades mediante el cobro de impuestos conduce 
a crecientes niveles de endeudamiento, que terminan sometiendo aún más la soberanía estatal.

La clave para comprender la desigualdad que caracteriza a nuestra región radica, además, en el 
sesgo profundamente regresivo de su estructura tributaria. Los programas de apertura econó-
mica y ajuste fiscal recomendados por los organismos multilaterales como el Banco Mundial o 
el Fondo Monetario Internacional impusieron reformas de los sistemas tributarios con el ob-
jetivo de garantizar el pago de la deuda externa, generando una estructura fuertemente regre-
siva donde se redujo la importancia del comercio exterior, las cargas al sector corporativo y se 
aumentaron los impuestos sobre los ingresos y los consumos de sectores medios y populares.

La fuerte apertura económica que se dio en América Latina y el Caribe desde los años de 1980 
implicó —entre otras cosas— la reducción unilateral de aranceles al comercio exterior, lo que 
provocó una transformación de la estructura tributaria, en donde los derechos de exportación y 
aranceles perdieron peso. Según Coronado (2020), entre 1985 y 2014 los aranceles promedio 
se redujeron del 48% al 6%. Debido a esto, la carga tributaria del comercio internacional pasó de 
representar casi un 16% de la recaudación total en 1990 a tan solo un 5,2% en 2014.

La caída de la contribución de los impuestos sobre el comercio exterior a la recaudación tributaria 
formó parte de una transformación más general que consolidó una estructura fiscal con un sesgo 
regresivo. Este sesgo está dado por la fuerte presión fiscal que existe sobre impuestos indirectos —al 
consumo, por ejemplo— y la baja presión relativa que se aplica sobre las rentas y los patrimonios30.

El incremento de la desigualdad a escala global y en nuestra región se debe a que los mecanis-
mos redistributivos han sido desregulados o desmantelados, consolidando estructuras tributa-
rias que, siendo injustas, han profundizado su sesgo regresivo.

Además de la baja presión tributaria y el sesgo regresivo de la estructura fiscal, existen otros 
factores que limitan el espacio de los estados para moldear las políticas nacionales. Las ins-
tituciones financieras multilaterales recomendaron reformas del estado que impulsaron pri-
vatizaciones masivas de empresas, servicios públicos y programas de ajuste estructural que 
profundizaron el sesgo regresivo y la debilidad de las finanzas públicas. 

30	 Los impuestos patrimoniales comprenden impuesto a los bienes personales, impuestos inmobiliarios —rurales y urbanos—, 
impuestos de patentes sobre automóviles y embarcaciones e impuestos sobre la herencia. 
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La provisión de servicios públicos forma parte de un abanico de acciones que permiten a los estados ga-
rantizar derechos básicos como educación, salud, cultura, entretenimiento, telecomunicaciones, correo, 
transporte, energía, agua o recolección de basura, entre otros. La apertura de estos espacios restringe 
la capacidad de los estados de garantizar la universalización y la calidad en el acceso a estos derechos.

Política neoliberal y reproducción de desigualdades en Argentina

La configuración de la estructura tributaria Argentina actual puede rastrearse hasta la última dictadura 
cívico-militar de 1976, que interrumpió el modelo de industrialización por sustitución de importaciones 
e implementó una reforma fiscal con un claro sesgo regresivo, eliminando impuestos a las herencias, de-
rogando el impuesto al enriquecimiento patrimonial y eliminando aportes patronales (Gaggero, 2008). 

Entre 1976 y 2002 se modificó en Argentina el modelo de desarrollo y se incrementaron las ten-
dencias regresivas de la estructura tributaria. La deuda externa, las devaluaciones escalonadas y la 
estatización de la deuda privada comprometieron las finanzas públicas en la década de los años de 
1980. En los años de 1990, si bien se consiguió cierta estabilidad macroeconómica, se habilitó un 
proceso de privatizaciones y se otorgaron nuevos privilegios al capital extranjero que, junto con un 
nuevo ciclo de endeudamiento externo, volvieron a erosionar las cuentas públicas. El shock insti-
tucional neoliberal consistió en un cóctel de políticas de apertura, desregulación y privatización31.

La apertura económica consistió en la reducción de aranceles y la apreciación del tipo de cambio 
real, que provocó cierta estabilidad del nivel de precios a costa de una profunda desindustrializa-
ción de la economía y una desintegración de la estructura productiva local, que se reflejó en una 
inserción productiva en la división internacional del trabajo tipo enclave cada vez más frágil frente a 
las fluctuaciones del mercado mundial. Esta transformación cualitativa de la estructura productiva 
local llevó a una pérdida de peso relativo de la industria, que pasó a ser un reducto de ensamblaje de 
productos importados, y a un fuerte incremento, en compensación, del sector servicios y primario32. 

La fuerte desindustrialización se reflejó, por un lado, en una fuerte reducción de establecimien-
tos, empresas, personal ocupado y participación en el producto; y, por el otro, en la pérdida 
de la participación relativa de la industria en el PBI33 (Nochteff, 1999). Con esto se consolidó 

31	 Además de la pérdida de recursos y sectores estratégicos, las privatizaciones profundizaron la tendencia a la concentración y 
centralización del capital, y contribuyeron a la desindustrialización y desintegración productiva. Asimismo, las privatizaciones 
tuvieron un impacto estructural sobre el mercado de trabajo, deteriorando considerablemente las condiciones de trabajo y el nivel 
de empleo, y generando un ejército industrial de reserva que operó como un regulador de las demandas laborales (Duarte, 2002).

32	 A excepción de la industria automotriz, donde mantuvieron —en términos relativos— los niveles de protección y promoción 
(Azpiazu & Schorr, 2010).

33	 Este proceso puede verificarse a través de la comparación de la evolución del Producto Bruto Interno de toda la economía, 
que aumentó, entre 1976 y 2001 un 38,7%, y el Producto Bruto Industrial, que en el mismo periodo disminuyó un 8,2%. En 
adición a la contracción absoluta del nivel del PBI industrial, observamos también su persistente pérdida de peso relativo 
en todo el periodo estudiado, ya que en 1976 representaba el 27% del PBI y en 2001 llegó a representar el 15,3% del PBI. 
En particular, entre 1989 y 2001, la industria pasó a representar del 18,8% del PBI al 15,3% (Azpiazu y Schorr, 2010).
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un patrón de acumulación basado en la distribución regresiva del ingreso, el elevado nivel de 
desempleo y la exclusión social.

Además de esto, con el objetivo de buscar el “equilibrio fiscal”, durante la convertibilidad se 
desfinanció al sistema público y se profundizó el sesgo regresivo, imprimiéndose una mayor 
presión fiscal sobre impuestos indirectos como el IVA, menores cargas sobre impuestos adua-
neros o ganancias eventuales y una caída de la recaudación por seguridad social como conse-
cuencia de la privatización del sistema previsional. La deuda externa, junto con el desequilibrio 
fiscal, llevaron a la economía al colapso: los pagos de los servicios de la deuda externa pasaron 
del 0,7% al 4,4% del PBI entre 1991 y 2001 (Gaggero, 2008). 

Todas estas políticas tuvieron un sesgo que profundizó, por un lado, la concentración y centraliza-
ción del capital en los grandes actores económicos, y, por el otro, la regresividad distributiva, que 
dejó fuera del mercado de trabajo a una gran masa de ciudadanos —con niveles de desempleo abier-
to récord— conduciéndolos a una situación de extrema vulnerabilidad, marginación y pobreza. 

Figura 4. Desigualdad y pobreza en Argentina, 1974-201734
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Fuente: elaboración propia con base en CEDLAS & World Bank (2019).

34	 La desigualdad se mide en función de la evolución del índice de GINI IPCF que calcula la distribución del ingreso per cápita 
en los hogares. La pobreza se mide como habitantes por debajo de la línea de USD 4 al día (PPP 2005). Ambos indicadores 
cuentan con series discretas debido a cambios de metodología. Hasta el año 1992 se considera Gran Buenos Aires, de 
1992 a 1998 quince grandes ciudades, de 1998 a 2003 veintiocho grandes ciudades, de 2003 a 2015 la encuesta EPHC y 
en 2016 y 2017 la Nueva Metodología EPHC.
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Luego de 2003 se incrementó la presión tributaria y se modificó su composición, ya que se 
expandieron los aportes a la seguridad social, se reestatizó el sistema de pensiones, se esta-
blecieron derechos de exportación —retenciones— y creció en importancia del impuesto a las 
ganancias y a la propiedad, y cayó el peso del impuesto al consumo como el IVA. Hasta 2010 
el crecimiento del gasto público se pudo hacer sin incurrir en déficit y se lograron avances en la 
distribución del ingreso. Sin embargo, desde 2011 la economía ha estado experimentando, una 
vez más, síntomas de crisis y estancamiento. 

Pese a este cambio de tendencia, no se ha logrado revertir la regresividad estructural del sis-
tema tributario argentino, y el gasto público ha resultado cada vez más ineficaz en su función 
redistributiva. Las sucesivas crisis y ciclos de endeudamiento externo, la fuga de capitales, el 
fraude fiscal, la gestión del gasto público y la presión de los grupos de poder han provocado 
cierta cristalización de la regresividad de la estructura tributaria. 

La desigualdad del sistema de salud en Argentina

De acuerdo con lo explicado, la evolución del capitalismo en su fase neoliberal configuró una 
nueva dinámica de desarrollo, incrementando las desigualdades entre países. Tanto en América 
Latina como en Argentina se ha desintegrado la estructura productiva y se han incrementado 
los problemas sociales, verificándose un incremento de la pobreza y la desigualdad. Estos fac-
tores, como hemos visto en la primera parte del artículo, son algunos de los más relevantes 
dentro de los determinantes sociales de la salud.

En Argentina la situación se ha agravado por la volatilidad macroeconómica de los últimos 
20 años, por la regresividad de la estructura fiscal y el desfinanciamiento del sector público. 
Argentina tiene un nivel relativamente alto de inversión en salud, pero sus indicadores no son 
los mejores. Como puede verse en la figura 5, el gasto per cápita en salud de Argentina se en-
cuentra por encima del promedio de la muestra —se tomaron países de ingresos medios—, los 
resultados en salud se encuentran por debajo del promedio. Esto puede deberse, según Maceira 
(2011), a factores que van más allá de la capacidad de gasto, vinculados con mecanismos de 
financiamiento, aseguramiento y gestión de los recursos. 

Las inequidades del sistema de salud argentino tienen —además de los componentes macroso-
ciales— factores específicos ya que este se encuentra extremadamente segmentado. En primer 
lugar, el sistema de seguridad social se encuentra atomizado, pues cuenta con más de 300 
fondos de gerenciamiento y atención de la salud35. Adicionalmente, la estructura de su finan-
ciamiento se sostiene en gran parte sobre la estructura de las obras sociales sindicales, que 
dependen de la generación de empleo formal. 

35	 Coexisten obras sociales provinciales, obras sociales nacionales, empresas de medicina prepaga y el sistema de salud público. 
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Figura 5. Gasto en salud per cápita y tasa de mortalidad en menores de 5 años* ** 

*Cada 1000 nacidos vivos.

**Países seleccionados, año 2017, precios internacionales corrientes a paridad de poder adquisitivo.

 Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2019).

Con las sucesivas crisis y el estallido del desempleo y del empleo informal, los fondos de la 
cobertura social se han ido desfinanciando, lo que derivó en una caída de la cobertura formal. 
Según los datos que presenta Maceira (2011) la cobertura formal en los sistemas de salud en 
Argentina disminuyó en casi todas las provincias entre 1991 y 2001. 

La cobertura social —entre obras sociales sindicales, provinciales o PAMI— llega al 56% de la 
población, mientras que el 10% cuenta con cobertura privada y el 34% restante cuenta con 
la cobertura del sistema público. La cobertura, sin embargo, varía significativamente según el 
quintil de ingresos. Conforme se va disminuyendo en la escala de ingresos, pierden participa-
ción las coberturas de obras sociales y del sistema privado, y gana participación la cobertura 
del sistema público —que llega a más del 60% en el quintil más pobre—. A diferencia de esto, el 
87% de la población del quintil más rico tiene cobertura privada o por obra social. Además, el 
quintil más pobre destina proporcionalmente una mayor parte de su ingreso a gastos de bolsillo 
en salud que el quintil más rico —10% contra 5%—. Finalmente, existe una desigualdad marcada 
en lo que respecta a cuidados preventivos que se evidencia entre sectores de mayores ingresos 
y sectores de ingresos bajos36 (Maceira, 2011). 

36	 Además de esto, existe una gran desigualdad en el acceso a servicios de agua corriente y cloacas, que es uno de las 
principales causas de enfermedades en el mundo. Pese al incremento que se ha dado en el último tiempo, en Argentina 
todavía existen más de 8 millones de habitantes (el 23%) sin red de agua potable y más de 21 millones de habitantes (el 
21%) sin desagües cloacales (Maceira et al, 2007). 
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Conclusiones

Argentina es un país muy desigual en términos de empleo, protección social, acceso a salud 
y educación, calidad de vivienda y hábitat, etcétera. Desindustrialización, reformas laborales, 
desintegración productiva, debilitamiento del sector sindical y pérdida de solidaridades expli-
can en parte las formas en las que se han desenvuelto y reproducido estas desigualdades. Sin 
embargo, existen también algunos factores que no saltan a la vista y se vinculan con las tenden-
cias generales del sistema a la concentración de la riqueza y los ingresos.

La consecuencia de la convergencia de la represión política y la regresividad de las medidas 
económicas adoptadas en nuestro país desde 1976 fue la consolidación de una estructura labo-
ral que transformó las relaciones sociales e implicó un quiebre estructural basado en menores 
salarios, una participación más reducida de los trabajadores en el ingreso nacional y un mercado 
de trabajo cada vez más excluyente, con ingentes problemas de desempleo, subempleo, recor-
tes en prestaciones sociales y menor estabilidad. Por el lado subjetivo, las consecuencias de las 
políticas mencionadas fueron una fragmentación y diferenciación de las distintas fracciones 
de la clase trabajadora que quebró los lazos de solidaridad existentes y restó poder sobre los 
sindicatos para dar cohesión a los intereses de la clase trabajadora en su conjunto.

Durante el neoliberalismo se reconfiguraron las relaciones sociales de modo tal que se pro-
fundizó la concentración del poder y de los ingresos en una porción minúscula de la pobla-
ción mundial. La re-regulación del sistema internacional se dio de la mano de la reducción de 
impuestos a los movimientos de capital y a los sectores de mayores ingresos y el recorte de 
los gastos sociales. Junto a esto se dio una fuerte ofensiva contra el trabajo que contempló la 
represión sindical, el aplazamiento de huelgas, la elevación del nivel de desempleo y flexibili-
zación laboral. Todas estas medidas permitieron reducir los costos laborales, disciplinaron a la 
clase trabajadora y profundizaron la concentración de la riqueza y el ingreso.

Tanto la Organización de las Naciones Unidas (ONU) como la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO, 2016) reconocen en las desigualdades uno de los principales factores que confor-
man los determinantes sociales de la salud. Han promovido proyectos como los Objetivos de 
Desarrollo Sustentable (ODS) para reducirlas y con ello atenuar el impacto de los determinan-
tes sociales sobre las inequidades de salud. 

Sin embargo, la regulación del sistema responde a relaciones de poder que muchas veces de-
terminan la capacidad de estos programas de reducir las desigualdades. La concentración de la 
riqueza y del ingreso, y el desarrollo desigual y combinado han sido la norma y no la excepción 
del desenvolvimiento del capitalismo. 

La organización de la producción mediante cadenas de subcontratación genera una competen-
cia desigual por la atracción de inversiones que en el caso de América Latina ha llevado a una 
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desintegración productiva y ha profundizado su carácter primario-exportador. Los efectos macro-
económicos y distributivos de este proceso consolidaron una estructura vulnerable y desigual.

Por otro lado, los sectores minoritarios de más altos ingresos de la humanidad han incremen-
tado sus riquezas, favorecidos por la regulación vigente. La protección de sus intereses —junto 
con las formas legales para eludir el pago de impuestos— reproducen este tipo de inequidades 
y restan a los estados nacionales los recursos necesarios como para tener una incidencia eficaz.

Con más de un tercio de la población trabajando en condiciones informales y precarias, la des-
igualdad desborda por lejos la condición salarial. Esto se debe en gran parte a la consolidación 
de las tendencias regresivas que identificamos desde los años de 1970. A diferencia de una 
marcada tendencia que se había dado en el siglo pasado, en la actualidad la condición salarial 
ha perdido su potencial de fuente de integración social ya que el trabajo se ha desligado de las 
protecciones y redes características del salariado. 

En el mundo actual no es suficiente pensar e implementar programas para reducir el impacto 
de los determinantes sociales de la salud mediante la reducción de las desigualdades. Para 
que esto sea posible es necesario repensar las relaciones de trabajo y establecer mecanismos 
fiscales nacionales e internacionales que permitan desarticular la concentración de la riqueza y 
el ingreso a nivel mundial. 
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naturales. Los resultados muestran que la posición final de la economía está determinada por el grado de 
utilización de los recursos en la actividad turística, la impaciencia de la población respecto de las decisiones 
de consumo intertemporal —preferencia intertemporal—, la presencia de polución y la existencia o ausencia de 
medidas de mitigación. Se concluye la presencia de un autorreforzamiento positivo entre los recursos econó-
micos destinados al desarrollo de la actividad y el stock de recursos naturales, si las medidas de mitigación son 
las adecuadas. El aporte es hacia la formulación de política al reconocer los fundamentos de los mecanismos 
causales que conducen a un resultado de turismo sostenible.  

Palabras clave: turismo; crecimiento; recursos naturales; sostenibilidad; preferencia intertemporal; modelo 
de generaciones solapadas.

JEL: L83; Z32; O41; O44.

Sustainable Tourism: A Model for Growth Using Natural Resources

Abstract
In the framework of the UNDP’s 2030 Agenda and the Sustainable Development Goals, natural resource-
intensive activities are of great interest. Among them, tourism is highlighted as an activity to boost growth. 
However, said activity also causes environmental damage that could even undermine the tourism industry’s 
own base. As such, this article presents a simple growth model of overlapping generations and a discrete 
analysis for tourism based natural resource-intensive economies. The results show that the final position 
of the economy is determined by the degree of use of resources in tourist activities, the impatience of the 
population regarding intertemporal consumption decisions – intertemporal preference-, the presence of 
pollution and the existence or lack of mitigation measures. It is concluded that the presence of positive 
self-reinforcement among the economic resources destined for the development of the activity and stock of 
natural resources exist if the mitigation measures are adequate. The contribution is towards the formulation 
of policy by recognizing the basis of the casual mechanisms that lead to a result of sustainable tourism.    

Keywords: tourism; growth; natural resources; sustainability; intertemporal preference; overlapping generations 
model.

JEL: L83; Z32; O41; O44.

Introducción

La conceptualización del “turismo” ha evolucionado a lo largo del tiempo, adaptándose no solo 
a los cambios y demandas de la sociedad, sino principalmente al nuevo rol que fue adquiriendo 
el medio ambiente y la relevancia de los recursos naturales en su definición. Así, según una 
perspectiva tradicional brindada por la Organización Mundial del Turismo (OMT), este com-
prende las actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares dis-
tintos a su entorno habitual, por un periodo de tiempo consecutivo inferior a un año, con fines 
de ocio, por negocios y otros (OMT, 1994).

Por otra parte, el turismo como actividad económica a nivel mundial ha adquirido un papel 
significativo. Tal como señalan Guaita Martínez et al. (2020), esta actividad ha sido el pilar de 
desarrollo para varios países en el mundo, constituyéndose como promotor para la generación 
de empleos e incrementos inducidos en la dinámica económica. Los beneficios de la actividad 
se extienden en aquellos países en los que la industrialización y la reconversión del sistema 
productivo primario han provocado efectos adversos en el nivel de empleo (López y Arreola, 
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2019). Los beneficios no se circunscriben a la actividad, sino que se extienden (o derraman) al 
resto de la economía por los efectos multiplicadores del gasto turístico, ampliamente estudia-
dos en la literatura macroeconómica (Rodríguez & Guisado, 2003). 

Esta “industria sin chimeneas” ha incrementado considerablemente su participación en el co-
mercio mundial. Como se puede observar en la figura 1,  según datos extraídos de la base World 
Developmet Indicators (WDI) (World Bank, 2020), el turismo a nivel global presenta una ten-
dencia fuertemente creciente. De hecho, esta actividad ha mostrado una expansión casi inin-
terrumpida desde 1950 a 2019, cuando la situación de pandemia por Covid-19 puso un freno 
repentino y excepcional al turismo internacional y nacional (OMT, 2015, 2019). Previo a ello, el 
crecimiento del turismo superó, incluso, periodos de importantes declives económicos segui-
dos de lentas recuperaciones en países industrializados. En el decenio 2008-2018, por ejemplo, 
solo durante el 2009 el arribo y los ingresos generados por turismo sufrieron una baja producto 
de la crisis internacional. Estos indicadores se recuperaron con rapidez posteriormente. En el 
periodo 2010-2018, el turismo experimentó un crecimiento medio anual del 5%, tasa mayor a 
la reportada por el flujo de exportaciones o, incluso, el PBI mundial (OMT, 2019).

Para la región de América Latina y Caribe (ALyC), la tasa de crecimiento media anual de la ac-
tividad entre los años 1995 y 2017 rondó el 4%, transformándose en un dinamizador de gran 
relevancia para el desarrollo de áreas atrasadas. Al respecto de ALyC, cabe agregar que se ha 
producido una diversificación de la actividad debido a la presencia de diferentes taxonomías 
turísticas en función de los motivos del viaje (Moreno, 2011) Con relación a la disponibilidad 
de ciertos recursos —como los naturales, culturales, arquitectónicos, etcétera— y a la política de 
desarrollo implementada, un lugar podrá especializarse en uno u otro tipo de turismo, presen-
tando consecuentemente más o menos impactos sobre el medioambiente.

Figura 1. Turismo internacional a nivel mundial, número de arribos

Fuente: elaboración propia con base en datos del WDI (World Bank, 2020).
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La trascendencia e impulso que obtuvo el turismo en la economía mundial puede deberse a los 
distintos efectos positivos que presenta: 

•	 El incremento de divisas en los países de arribo, dado que los turistas suelen ser grandes 
consumidores en los periodos temporales de estancia.

•	 Un mayor número de puestos de trabajos.

•	 La contribución a los ingresos públicos. 

•	 El incremento en las oportunidades de negocios.

•	 El aumento del volumen del comercio regional y mundial. 

•	 La afluencia de capitales desde países desarrollados hacia países menos desarrollados. 

Esto último se debe, particularmente, a que muchas zonas en desarrollo presentan caracte-
rísticas naturales atractivas que les permiten ser receptoras de un gran volumen de turistas y 
posicionarse como nuevos destinos turísticos, tales como los casos del Caribe, Oceanía, Amé-
rica Latina y Asia. La relevancia del gasto turístico se traduce en tres tipos de efectos sobre la 
economía: impactos directos, indirectos e inducidos (Brida et al., 2008). Los efectos directos 
son aquellos vinculados con los ingresos por ventas de las empresas de servicios, que permiten 
que realicen mayores adquisiciones de bienes y servicios, dentro y fuera de la región, generando 
“encadenamientos”. Con respecto a los efectos indirectos, se refiere a los encadenamientos 
que se producen cuando los proveedores turísticos compran sus insumos a otras empresas de 
la región que, a su vez, les compran insumos a otras. En tanto los inducidos surgen cuando los 
destinatarios del gasto directo e indirecto —propietarios y empleados— gastan sus ingresos, 
lo cual desencadena una serie de compras por empresas intermediarias contribuyendo al PIB.

Sin embargo, es importante tener presente que el turismo es una actividad que está estrechamen-
te vinculada al medio ambiente, dado que se desarrolla particularmente en este entorno. Enton-
ces, definir al turismo de manera aislada al medio ambiente y particularmente del impacto que 
genera en él —no solo en el corto tiempo, sino que en el largo plazo— sería erróneo; por lo que una 
nueva concepción del turismo que se adapta mejor a la situación actual es la de turismo sostenible.

La OMT define al turismo sostenible como el turismo que tiene plenamente en cuenta las repercu-
siones actuales y futuras, económicas, sociales y medioambientales para satisfacer las necesidades de 
los visitantes, de la industria, del entorno y de las comunidades anfitrionas (OMT, 2005). A partir 
de la última definición se puede observar que esta actividad económica debe tener presente 
—además de los efectos económicos positivos que la impulsan— los impactos negativos que se 
generan sobre los recursos naturales actuales y futuros. Asimismo, se debe considerar el com-
portamiento de la sociedad en la que se desarrolla la actividad: si es una localización en la cual 
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se procura la protección y conservación de los recursos, se desarrollará un marco social-cultural 
—incluso legal— que limitará el accionar de las actividades que consideren altamente perjudi-
ciales (Rojas & London, 2015).

El punto crítico en el análisis se plantea cuando no se internalizan los efectos nocivos de la 
actividad turística, en particular en aquellos recursos que no son renovables. En estos casos, el 
elevado y descontrolado flujo turístico pone en riesgo la permanencia del recurso y la posibili-
dad de que generaciones futuras puedan disfrutar de él, junto al profundo impacto negativo de 
las alteraciones que provoca en el ecosistema (Azqueta, 1994). 

En este punto, desde la teoría del crecimiento económico, se destaca el rol de la tasa de des-
cuento social, la cual resume las preferencias por el consumo presente versus consumo futuro 
y permite visualizar la relevancia de la ponderación intergeneracional (London, 2016). La con-
sideración de una tasa social de descuento plantea el problema de la elección en un horizonte 
de más largo plazo y define preferencias sociales antes que individuales, con otras implicancias 
éticas. Este parámetro identifica cómo una sociedad descontará los beneficios y costos futuros 
de sucesivos incrementos en el bienestar social (Rojas, 2017). Una mayor tasa de descuento 
pondera con más peso el consumo actual y, en términos prácticos asociados a una actividad 
como el turismo, podría conducir a la sobreexplotación de los recursos. 

Por esta razón, el objetivo de este artículo es presentar un marco formal de análisis encuadrado 
en la Teoría de Moderna de Crecimiento a partir de la construcción de un modelo sencillo de 
generaciones solapadas con el propósito de evaluar los efectos económicos y ambientales de 
la actividad turística sobre una economía basada en dicha actividad. A tal fin, se introducen 
conceptos como la polución, la tasa de recuperación ambiental y la tasa intertemporal de des-
cuento. La valoración que realicen los agentes respecto del futuro derivará en la aplicación —o 
no— de medidas de mitigación, lo cual condiciona los resultados en términos de desempeño 
macroeconómico. 

Cabe aclarar que el tipo de turismo al que se refiere este trabajo es aquel basado en la explota-
ción de recursos naturales, como es el caso del turismo de sol y playa o el turismo de aventura, 
de gran relevancia para la región de ALyC en particular. La contribución de este artículo es 
brindar una herramienta teórica para la justificación de política económica al reconocer los fun-
damentos de los mecanismos causales que hacen al establecimiento de políticas de mitigación 
de daños ambientales tendientes al desarrollo turístico sostenible.

A continuación, se presenta una discusión acerca de los impactos del turismo sobre el creci-
miento y el medio ambiente, con algunas referencias a literatura previa. En otro apartado se 
presenta la construcción teórica. Finalmente, en las conclusiones se discuten los resultados del 
modelo en términos de política económica.    
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Los impactos del turismo sobre el crecimiento y el medio ambiente

Se ha explicado conceptualmente, la relevancia del turismo como actividad económica. Por 
otra parte, varios trabajos han demostrado empíricamente la relación positiva entre el turismo 
y el crecimiento económico (Ahmad et al., 2020; Brida et al., 2015; Candias et al., 2020; Chou, 
2013; Lee & Chang, 2008; Lin et al., 2019). Sin embargo, esta industria también genera conse-
cuencias negativas, particularmente sobre el medio ambiente. Entre los impactos negativos se 
destaca el incremento del consumo de suelo, agua y energía, el aumento de la producción de re-
siduos y aguas residuales, la destrucción de paisajes al crear nuevas infraestructuras y edificios, 
la alteración de los ecosistemas, la introducción de especies exóticas de animales y plantas, el 
impacto de inducir flujos de población hacia zonas más despobladas, entre otros. 

El análisis empírico también da cuenta de estos efectos. El incremento del turismo podría dar 
lugar a un acrecentamiento de las emisiones de carbono, degradación de áreas forestales y 
una inestabilidad en cuanto a aspectos medioambientales que podría traducirse en efectos ne-
gativos permanentes (Andriansyah et al., 2019; Ghobadi & Verdian, 2016; Jermsittiparsert & 
Chankoson, 2019; Tang et al., 2017). Por ello, Azam et al. (2018) sugieren que el desarrollo 
económico sostenible debe garantizarse a través de políticas públicas prudentes que permitan 
un mayor crecimiento turístico pero sujeto al cumplimiento de la responsabilidad de mantener 
un medio ambiente verde y sostenible.

Frente a estas consecuencias, en un gran número de países se han implementado políticas con 
el objetivo de regular la actividad turística protegiendo al medio ambiente, frente al indiscuti-
ble efecto positivo que genera el turismo en países en desarrollo (Guaita Martínez et al., 2020). 
Por ejemplo, en Cuba se desarrolló un programa de cuidado ambiental que permite garantizar 
el desarrollo futuro del turismo (Rodríguez & Peña, 2019). En este mismo sentido ha trabajado 
Colombia, a través de una resolución en 2015 que establecía la implementación de normas 
técnicas de sostenibilidad como condición para la renovación del Registro Nacional del Turismo 
—garantía que les permite operar en el país a quienes ofrecen el servicio—. También se evidencia 
en el caso de México, en donde se implementó un plan de sensibilización que incluye a recep-
tores y turistas. Sin embargo, la contracara de esto son casos como las playas de Copacabana 
e Ipanema en Río de Janeiro (Brasil), donde los excesivos residuos de aguas servidas e indus-
triales contaminaron las costas, o Pehuen Có en Argentina, donde los problemas de erosión 
producto de la modificación antrópica de la costa trajo como consecuencia la pérdida de los 
balnearios (Rojas et al., 2014).

La literatura teórica primeramente trató de justificar la relación positiva entre el turismo y el 
crecimiento como una relación unívoca (Hazari & Sgro, 1995; Lanza & Pigliaru, 2000; Lozano, 
Gómez & Rey-Maquieira, 2008; Nowak et al., 2005; Pina & Martínez-García, 2013). La “impor-
tación” del desarrollo a través del turismo y la constante mejora de los términos de intercambio 
de las economías especializadas en turismo son algunas de las causas esgrimidas por estos 
modelos para justificar el crecimiento económico basado en turismo.
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No obstante, muchos de estos trabajos no consideraron la degradación de los recursos 
medioambientales como una consecuencia no deseada en el proceso de crecimiento de las eco-
nomías turísticas (Cerina, 2007). En esta línea, Brida, London y Rojas (2014) analizan cómo 
la preferencia por el futuro afecta la inversión en la actividad turística, la cual se basa en la 
explotación de recursos naturales. A su vez, Schubert y Schamel (2019) analizaron un modelo 
de crecimiento dinámico en donde se incorpora la noción de turismo sostenible, y en donde los 
resultados finales dependerán de las condiciones iniciales y de la “calidad” del turismo pro-
puesto. En esta línea se encuentra el modelo que se desarrollará a continuación.

Hoy en día, no quedan dudas que el crecimiento continuado de la actividad turística y sus efec-
tos medioambientales conllevan la necesidad de una evaluación de impacto ambiental con el 
fin de establecer un modelo de desarrollo turístico sostenible (Rebollo, 1992). Si bien el pro-
pósito de este artículo es delinear un modelo formal de crecimiento basado en la actividad 
turística, es importante reconocer los fundamentos de los mecanismos causales planteados y 
las posibles vías de valoración empírica de los mismos. 

La dimensión ambiental en el análisis económico se ha encarado desde la economía ambiental —utili-
zando herramientas del análisis neoclásico— y la economía ecológica, desde una perspectiva sistémica. 
Ambos enfoques puntualizan en los efectos sobre el medio ambiente de determinadas actividades. 
El análisis del impacto ambiental puede realizarse a través de diferentes metodologías de valoración, 
cuyas herramientas provienen del enfoque económico neoclásico, fundamentalmente el análisis cos-
to-beneficio. Sin embargo, este análisis se encuentra limitado en algunos conceptos, por lo que un 
enfoque más amplio resulta de la consideración de las funciones de la biósfera (London, 2017). 

De acuerdo con Pearce (1976, citado en London 2017), existen cuatro funciones que otorgan 
valor al medio ambiente y que sintetizan sus interrelaciones con la economía, permitiendo cen-
trar la discusión en torno a la gestión de los recursos naturales y la valoración ambiental:

1.	 Función de producción: produce gran cantidad de bienes económicos, constituyendo la 
base sobre la que se apoyan muchos procesos productivos, que serían impensables en su 
ausencia. El medio ambiente participa en los procesos de producción, distribución y con-
sumo de bienes y servicios económicos ofreciendo unos insumos muchas veces esenciales.  

2.	 Receptor de residuos y desechos, como resultado de las actividades productivas y de con-
sumo de la sociedad. Hasta un cierto límite y debido a su capacidad de asimilación puede 
absorber estos residuos y transformarlos en sustancias inocuas o incluso beneficiosas.

3.	 Proporciona bienes naturales: paisajes, parques, entornos naturales, cuyos servicios son 
demandados por la sociedad.

4.	 Constituye un sistema integrado que proporciona los medios para sostener toda clase 
de vida.
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Dado que en este artículo el estudio se reduce a las relaciones funcionales entre las variables 
involucradas, el foco en el apartado siguiente estará centrado en la formalización de las cuatro 
funciones mencionadas, siendo la función 3 la base de la actividad turística.

El análisis formal

Se presenta, a continuación, un modelo de crecimiento que pretende formalizar las ideas hasta 
aquí esbozadas. Se trata de un modelo sencillo de familias productoras y generaciones sola-
padas, con un análisis en tiempo discreto. Se asume una economía basada en la producción de 
servicios turísticos que utilizan recursos naturales. Dicho servicio se produce, además, median-
te el uso de capital físico y trabajo. Los recursos naturales tienen la particularidad de ser un 
bien libre y poseer características de bien público. Las firmas toman el acervo de capital natural 
para la producción de los servicios turísticos sin pagar un precio por ello. Además, la actividad 
genera ciertos daños sobre el sistema —polución—. Por supuesto, bajo este esquema, el capital 
natural podría estar sujeto a sobreexplotación y degradación ambiental.

Por simplicidad, se asume que cada familia está compuesta por un único individuo. Cada familia 
representa, a su vez, una firma productora de la generación o dinastía . Las familias tendrán una 
valoración respecto de la elección intertemporal. Esta valoración —representada a través de 
la tasa intertemporal de descuento— está directamente asociada a la apreciación que tendrán 
respecto del medioambiente. En función de esta valoración subjetiva las familias, actuando 
como productoras, estarán dispuestas a destinar una mayor o menor proporción de sus benefi-
cios derivados de la actividad turística a medidas de mitigación a fin de reducir el impacto de la 
polución que la misma actividad genera.

Las familias

Cada individuo vive dos periodos y maximiza una función de utilidad en términos del consumo 
en  y . Los individuos poseen una unidad de tiempo en cada periodo, la cual destinan entera-
mente a trabajar en . En  realizan su consumo de acuerdo a la renta que reciben por el ahorro 
efectuado en el primer periodo. Asumiendo una aversión relativa al riesgo constante y elastici-
dad de sustitución unitaria, la utilidad para un agente nacido en el momento t será:

			   [1]

en donde  es el consumo efectivo del individuo nacido en el momento t en su periodo de 
vida t + j, con j ={0,1}.  es un bien de consumo tradicional, el cual se importa.

Nótese en la ecuación [1] que si ρ>0, el individuo nacido en t le asigna más peso al consumo 
del primer periodo que al del segundo periodo. De hecho, si ρ→∞, todo el peso se asigna 
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al consumo del primer periodo. Por el contrario, si ρ<0, la mayor ponderación será para el 
consumo del segundo periodo. Y cuando ρ→-1, se asignará toda la relevancia al consumo del 
segundo periodo1. Cuando ρ=0 el consumo de ambos periodos recibe la misma ponderación.

Como los individuos producen solo durante su primer momento de vida, el consumo del bien 
económico en t+1 será el ahorro generado en el momento t, fructificado por el interés:

,			   [2]

donde es la tasa de interés y  es el ingreso del individuo nacido en . Dividiendo ambos lados de 
la ecuación por  y reagrupando, se tiene:

.				    [3]

La ecuación [3] representa la restricción presupuestaria, en donde el valor presente del consu-
mo a lo largo de la vida es igual a los ingresos actualizados.

El problema del individuo se resume en maximizar la utilidad, [1], sujeto a la restricción [3]. 
Construyendo el Lagrangiano, se obtiene:

.	 [4]

Las condiciones de primer orden para ct y ct+1, respectivamente, son:      

		  [5] 

.				    [6]

Reemplazando la primera ecuación en la segunda, se obtiene:

,				    [7] 

que puede reescribirse como:

.						      [8] 

1	  El supuesto de que ρ>-1 garantiza que el peso asignado al consumo del segundo periodo sea positivo.
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La ecuación [8] representa la tradicional ecuación de Euler, la cual implica que el consumo de 
los individuos aumentará o disminuirá con el correr del tiempo dependiendo de si el rendi-
miento real del ahorro es mayor o menor que la tasa de descuento subjetiva. La ecuación de 
Euler junto a la restricción presupuestaria, [3], describen el comportamiento de los individuos 
respecto del consumo y del ahorro a lo largo del tiempo. Reemplazando [8] en [3], se obtiene 
el consumo en función de la renta y de la tasa de descuento:

.						      [9]

La relación  determina qué proporción de los ingresos del individuo se consumen en el pri-
mer periodo2.    es creciente en ρ (figura 2), siendo que cuanto mayor es el factor de des-
cuento se le asigna más relevancia al consumo del primer periodo y, por lo tanto, se destinará 
una mayor proporción de la renta al consumo en t.

Dado que el ahorro individual es: , la fracción de la renta que se ahorra o tasa 
de ahorro, es decreciente en  (figura 3) y puede escribirse como:

.						      [10]

Figura 2. Proporción de ingreso consumido en t

Fuente: elaboración propia.

2	 Es importante notar que el consumo expresado en la ecuación [9] es independiente de la tasa de interés dada la forma 
asumida para la función de utilidad de aversión al riesgo relativa constante y elasticidad de sustitución intertemporal unitaria. 
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Figura 3. Comportamiento de la tasa de ahorro

Fuente: elaboración propia.

Las firmas 

Todas las firmas —idénticas y actuando bajo competencia perfecta— surgidas en t producen 
una cantidad de servicio turístico, STt, mediante el uso de capital, trabajo y recursos naturales:   

.					     [11]

Siendo que las firmas están representadas por las diferentes familias y estas difieren en su per-
cepción respecto del valor asociado al tiempo y a la degradación del ambiente, cada generación 
en su rol de familia-productora destinará un monto de sus beneficios empresariales al cuidado 
del medioambiente —por ejemplo, para la implementación de medidas de mitigación a fin de 
disminuir la degradación de los recursos naturales ocasionada por el turismo—. Esta proporción 
de los beneficios, , dependerá de la tasa de descuento subjetiva, siendo una función monótona 
decreciente de ρ:

.					     [12]

Luego, la función de beneficios netos a maximizar por las firmas será:

				    [13]

,		  [14]
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donde p es el precio relativo entre el servicio producido en esta economía y el bien de con-
sumo importado, ct, el cual se toma como numerario. Recordando que Rt es un recurso li-
bre, las condiciones de primer orden para la maximización del beneficio se resumen en:

		  [15]	

.		  [16]	

Y despejando:

				    [17]	

.				    [18]	

Sustituyendo [17] y [18] en [14] es fácil ver que las firmas tendrán beneficios supernormales 
derivados de los retornos del recurso libre:

.			   [19]

Los beneficios supernormales serán mayores cuanto mayor sea el precio relativo del servicio tu-
rístico, el nivel de producción del mismo y la participación relativa de los recursos naturales en 
la producción; y menores cuanto mayor sea la preferencia por el futuro dado que se destinará 
un monto mayor a medidas de mitigación. El ingreso de las familias vendrá dado por el salario 
y la distribución equitativa de los beneficios supernormales: 

.						      [20]

Dinámica

Para cada dinastía, la inversión agregada neta —esto es, la variación de capital entre t y t+1— 
debe igualar el ingreso total de la economía menos el consumo agregado: 

.			   [21]

donde se asume que la tasa de depreciación del capital físico es nula por simplificación. 
Además,  ct,t y ct-1,t son el consumo en el momento t de la dinastía joven —nacida en t— y el 
consumo en t de la dinastía vieja —nacida en t-1—. Dado que ct,t=yt-st y ct-1,t=(1+rt)st-1, re-
emplazando en [21] se obtiene la ecuación que identifica la ley de movimiento del capital:

.			   [22]
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Debe considerarse que la economía comienza a existir en algún punto del tiempo con un stock 
de capital K1, el cual es apropiado por las L0 familias existentes en ese momento inicial, y que en 
t=1 transcurren su segundo periodo de vida. Esta generación consume un monto equivalente a: 
c0,1 L0=(1+r1)K1, siendo que inicialmente K1  ⁄ (L0=s0 ).  Además, sabiendo que c1,1+s1=y1, si se 
reexpresa la ecuación [22] para t=2, implica que: K2=s1 L1. Luego, la ecuación [22] implica que:

.			   [23]

Este es un resultado común en los modelos de generaciones solapadas que no consideran cues-
tiones de altruismo intergeneracional, e implica que la generación vieja “venderá” todo su capi-
tal a la próxima generación joven3. 

Los otros dos factores relevantes evolucionan a lo largo del tiempo de acuerdo con las siguien-
tes leyes:

					     [24]

				    [25]

La ecuación [24] muestra que la población crece a una tasa constante y exógena n. La ecuación 
[25] establece cómo se regeneran los recursos naturales en la economía turística y es similar a 
la denominada Ley de Conrad (Conrad & Clark, 1987), la cual determina que la habilidad de los 
recursos libres de regenerarse declina con el nivel de polución, Pt. En este caso, se adiciona una 
reparación por medidas de mitigación, en donde  son los recursos destinados a medidas de miti-
gación, es decir: . Según la Ley de Conrad, cuando la polución 
supera cierto umbral , la naturaleza pierde su capacidad de auto-regeneración. Esto es, si , 
el ambiente enfrentará un proceso de degradación y entonces .

Recordando que la polución se deriva de la propia actividad turística, se asume que el nivel de  
Pt  vendrá dado por:

,						      [26]

donde  determinan el ritmo al cual la actividad turística genera polución. Luego, las 
ecuaciones [23] a [26] definen la dinámica del sistema.

3	 El razonamiento es tradicional en la literatura de crecimiento y puede verse en Barro y Sala-i-Martin (1995), así como en 
Romer (2002). 
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El equilibrio

En la ecuación [23], reemplazando  por [10] y  por [20], y expresando todo en términos de tasa 
de cambio:

	 [27]

La ecuación [27] presenta algunos resultados típicos, como el hecho de que los rendimientos 
marginales decrecientes del capital actúan reduciendo la tasa de incremento del mismo. El precio 
del servicio turístico incrementará los beneficios y, por lo tanto, la inversión. La tasa de descuento 
tendrá un efecto negativo directo dado que una mayor preferencia por el consumo actual reducirá 
las posibilidades de ahorro y, por lo tanto, de inversión. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que 
aquí juega un doble rol, dado que además, reducirá el monto destinado al cuidado del ambiente 
reflejado en la función τ(ρ), incrementando el monto destinado a inversión. 

De la misma forma, de [25] y [26] puede derivarse el recorrido del stock de capital natural, que 
expresado en términos de tasa de cambio es:

.			   [28]

En este caso, las medidas precautorias que se incrementan ante caídas en la tasa de descuento, 
aumenta la tasa de acumulación del acervo de capital natural. Y el aumento es mayor cuanto 
mayor sea la participación del capital natural en la producción del turismo. A su vez, será menor 
cuanto mayor sea la tasa a la cual es turismo genera polución μ. De manera que cuanto más 
“sucio” sea el turismo producido, menor será el stock final de capital natural. 

En el equilibrio y en ausencia de cualquier fuente de crecimiento exógeno, ,  
y . Si se asume que n=0 en el estado estacionario, entonces , 
en donde L0 es la condición inicial de la población —define, de alguna forma, el tamaño de la 
economía—.

Despejando K* y R* —los niveles de equilibrio para el estado estacionario— de las condiciones 
anteriores, se obtiene:

			   [29]

.				    [30]
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en donde se normalizó L0=14. El stock de capital guarda una relación positiva con el nivel de re-
cursos. Cuanto mayor sea el nivel de recursos naturales de la economía turística, esto permitirá 
un mayor nivel de producción y, por lo tanto, de capital físico. Y este nivel será mayor cuanto 
menor sean los recursos destinados a medidas precautorias. 

Pero, al mismo tiempo, el resultado interesante es que el nivel de recursos depende negativa-
mente del nivel alcanzado por el capital. Y esto se produce por las actividades de polución que 
genera el turismo y por la no internacionalización de los costos en el uso de R para la producción. 
Es por ello que (1-α-β), la participación del capital natural en la producción, juega un rol positivo 
en R*, a partir de mayores beneficios destinados a medidas de mitigación, pero también juega 
negativamente a partir de un mayor nivel de K*. Las condiciones iniciales y el valor de los pará-
metros —particularmente ρ—, definirán la posición del equilibrio final. Véase que si no existieran 
medidas de mitigación y τ(ρ)=0, tanto R* como K* serían cero, por lo que, tal como fue planteado 
el modelo, la polución llevaría a la destrucción total de la economía y del propio turismo. Por otra 
parte, si  τ(ρ)=1, aún podría obtenerse un equilibrio con valores positivos de capital físico y na-
tural, siendo que la economía posee beneficios supernormales devenidos del uso de los recursos 
libres. Esto llama la atención respecto de un análisis adicional que aquí no se realiza pero que se 
observará en futuras extensiones del trabajo: cuál podría ser la tasa óptima τ(ρ). 

Figura 4. Diagrama de fases
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Fuente: elaboración propia.

4	 Nótese que el tamaño poblacional aumenta el nivel de capital de estado estacionario, pero reduce el nivel de recursos naturales.
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Conclusiones

Como se planteó inicialmente en este artículo, hay una aceptación generalizada con respecto a 
que el turismo genera crecimiento económico, por las inyecciones de dinero provistas a través 
de los distintos canales que fueron mencionados. Sin embargo, es un hecho que no todas las 
regiones del mundo crecen de manera uniforme ante tal impacto y —también— muchas veces 
este efecto positivo se ve contrarrestado por diferentes motivos, entre ellos las consecuencias 
perjudiciales que causan en el medioambiente.

El análisis formal realizado permite establecer las bases para una futura valoración ambiental de 
la actividad turística y su impacto sobre el crecimiento económico. En el resultado final, resumido 
en las ecuaciones [29] y [30], se advierte una complementariedad entre los recursos económicos 
—el capital— y los recursos libres —los naturales— con relación a la producción turística. Un ma-
yor nivel de ambos acervos permitirá expandir la actividad y, nuevamente, aumentar el stock de 
capital físico. Sin embargo, al mismo tiempo, se vislumbra un efecto adverso del nivel de capital 
sobre los recursos naturales: cuanto mayor sea el grado de desarrollo de la actividad —para un 
nivel dado de los parámetros—, mayor será el grado de contaminación y degradación de los recur-
sos naturales. En términos intuitivos, mucho capital físico terminará produciendo ningún recurso 
natural si el excedente de los beneficios no se destina a medidas de mitigación.   

Las claves de política para que esto suceda son, en particular, el ritmo al cual la actividad tu-
rística genera polución —parámetros — y la valoración por el futuro reflejada en la tasa inter-
temporal de descuento. Los resultados son sensibles a la internalización del impacto ambiental 
tanto de la contaminación producto de la actividad turística como de la recuperación natural 
del ambiente —las funciones de reciclaje del ambiente descriptas por Pearce—. En el extremo, y 
en ausencia de medidas precautorias, el deterioro ambiental puede conducir al estancamiento 
del sistema (London, 2017). 

Para el caso del turismo de sol y playa es posible encontrar ejemplos concretos de los resulta-
dos formales presentados. El análisis no se remite a la contaminación producto de la asistencia 
a los lugares turísticos; la degradación costera se produce también por el crecimiento urbano y 
el tránsito vehicular, entre otros factores antrópicos. Y un punto de especial significancia, que 
se traduce en el principal desafío para los países en desarrollo, es la sustentabilidad ambiental 
y social, que permita la continuidad de la actividad (Guaita Martínez et al., 2020).

El incremento del turismo y la carencia de políticas ambientales específicas —manejo costero y 
políticas urbanas— en algunas regiones particulares alteran la dinámica natural propia de estas 
playas, poniendo en riesgo el crecimiento sustentable basado en el turismo. Por otra parte, la 
calidad ambiental en el turismo de sol y playa representa —tal como se describe en el modelo 
de la sección anterior— la base para el crecimiento económico fundamentado en la actividad 
turística (Márquez et al., 2017). 
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Por otra parte, dado que el turismo basado en el uso de recursos presenta una gran estaciona-
lidad, sería relevante analizar su complementariedad con otras tipologías de turismo, como el 
cultural, por ejemplo, a fin de compensar las fluctuaciones de la actividad. Desestacionalizar 
la actividad podría ser clave desde una perspectiva económica y ambiental. Principalmente, 
en países en desarrollo, se podría brindar a los trabajadores periodos más prolongados de em-
pleo estable, lo que se vería reflejado en su cualificación y productividad. En cuanto al capital 
instalado, se podría obtener un mayor aprovechamiento, logrando reducir el costo por unidad 
producida y aumentando la rentabilidad. Esta desestacionalización se puede lograr a través de 
una estrategia de “diversificación de la oferta turística” para mejorar la competitividad de un 
destino turístico (García & Alburquerque, 2003).

En síntesis, los países en desarrollo —y aún los desarrollados— se enfrentan a un doble desafío a 
la hora de delimitar sus estrategias frente a esta importante actividad generadora de crecimien-
to económico. Por un lado, incrementar la actividad turística a través de mejoras en el sector, 
en la productividad de los factores y en las cadenas de valor, focalizando en las ventajas com-
parativas y desestacionalizando la actividad. Por otra parte, fortalecer las políticas ambientales 
de mitigación y preservación del ambiente y los recursos naturales involucrados, de manera 
integral con las políticas económicas. 

Aunque la actual crisis de pandemia Covid-19 ha dejado en jaque esta actividad, es de espe-
rar que la reanudación de las actividades comerciales y apertura de las vías de comunicación 
permitan la recuperación y nueva expansión turística (OMT, 2020). Esta situación acentúa la 
relevancia del estudio planteado. Indudablemente las particularidades con que se desarrolla la 
actividad sufrirán cambios trascendentales. El éxito frente a estos desafíos delimita el sendero 
del crecimiento y desarrollo sostenible basado en el turismo.
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Abstract
The agricultural sector in one of the most dynamic industries of the Brazilian economy and is responsible for 
about 30% of the GDP of the state of Pará, located in the Brazilian Eastern Amazon region. This is mainly due 
to the public policies developed for the sector, with emphasis on the National Policy of Technical Assistance 
and Rural Extension (PNATER) and Rural Credit, in addition to conditional cash transfer programs such as 
Bolsa Família (Family Allowance). Given this scenario, the purpose of this research is to determine the technical 
efficiency of the agricultural rural facilities of Pará, and observe the effect of these policies on their inefficiency. 
The methodology employed in order to achieve these objectives is the stochastic frontier approach, and the data 
used was obtained from a special tabulation based on the 2006 Agricultural Census. The main results evidence 
that rural credit policies, social welfare programs, and technical support are important to reduce the technical 
inefficiency of the rural facilities of the State of Pará. The latter, however, is not statistically significant. 
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como Bolsa Familia. Ante este escenario, el objetivo de este artículo es determinar la eficiencia técnica de las 
instalaciones agrícolas rurales en Pará y observar el efecto de estas políticas en su ineficiencia. La metodología 
utilizada es el enfoque de la frontera estocástica Los datos utilizados se obtuvieron en una tabulación especial 
basada en el Censo Agrícola de 2006. Los principales resultados muestran que las políticas de crédito rural, 
los programas de asistencia social y el apoyo técnico son importantes para reducir la ineficiencia técnica de 
las instalaciones rurales en el Estado de Pará. Sin embargo, esta última no es estadísticamente significativa.

Palabras clave: eficiencia técnica; agricultura; frontera estocástica de la producción; política pública; 
paramétrico; extensión rural.

JEL: B22; D22; Q12.

Introduction

Agribusiness has a prominent position in the world debate on economic development, as it 
promotes economic growth rates and helps to provide a better standard of living for a country’s 
population (Ferreira, et al., 2006). In Brazil, agricultural activities had always played a material 
role regarding growth, income generation, and employment, as it can be seen in Figure 1, which 
shows the importance of the balance of trade of agribusiness, agriculture, and livestock in the 
country’s balance of trade. 

Figure 1. Evolution of the Brazilian balance of trade of agribusiness, 
agriculture, and livestock from 1997 to 2016

Legend:
Us$ Bilhões = Us$ Billions
Exp. Total = Total Exports
Imp. Total = Total Imports

Imp. Agropecuária = Agriculture and Livestock Imports
Exp. Agronegócio = Agribusiness Exports
Imp. Agronegócio = Agribusiness Imports

Exp. Agropecuária = Agriculture and Livestock Exports
Source: Ministério da Agricultura, Pecuária e Abastecimento – MAPA (2016).
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In this scenario of evolution of the Brazilian agribusiness and agricultural sector, agricultural 
policy plays a critical role as a support mechanism for agro-industrial production, especially for 
fitting its instruments to the economic conditions. In this regard, as pointed out by Teixeira, 
et al. (2014), the future performance of agriculture and livestock in Brazil is more and more 
related to the creation of new alternatives to support production and keep the activity in a 
continuous progression, with possibilities of expansion by means of modernization of the 
production structures.

The agricultural sector is highly relevant in the state of Pará, located in the Eastern Amazon 
region, and livestock is the main economic activity, accounting for about 54% of the GDP of 
the primary sector of the State, while agriculture accounts for 27% (The State of Pará Research 
Foundation – FAPESPA, 2015). The positive performance of the State especially results from 
the technological modernization process, which introduced new production systems, improved 
pasture, and promoted genetic and sanitary improvement of the herd, as well as care about 
animal wellness, for livestock, while in agriculture, the positive result in the state results from 
the region’s good edaphoclimatic conditions, good arable lands, and large territories with 
potential to develop sustainable irrigation (FAPESPA, 2015; Souza, et al., 2012).

Despite all the growth and modernization of agriculture in Brazil, it is important to highlight 
that the country has a large concentration of land, which is reflected by the high degree of land 
concentration in 2006 of 0.856 (Hoffmann & Ney, 2010). In addition to this evidence, Brazil 
having weak land laws, only 51.35% of its land is registered in the National Rural Registry 
System (SNCR). Specifically in the Legal Amazon, 509 million hectares in the region, about 30% 
of these may be legally uncertain records, which shows that the classic concentration of land 
may be associated with a lack of land taxation (Sauer & Leite, 2012).

Due to the great importance of the agricultural sector for economic growth, policies intended 
for improving this sector are essential. Among the agricultural policies that support the sector, 
the National Policy of Technical Assistance and Rural Extension (Pnater) and the Rural Credit 
Policy stand out. In addition to these policies, which are mainly focused on the agricultural 
sector, other social policies end up playing a critical role to supplement the income of the rural 
environment, as Bolsa Familia.

Pnater’s main scope is to promote rural development by generating more income and 
productivity in the agricultural activity, ensuring wellness for the rural environment, especially 
in developing countries, which are often associated with bigger populations living in rural areas 
(Anderson & Feder, 2004). According to Christoplos (2010), such goals can be achieved, given 
that the Technical Assistance and Rural Extension Policy (Ater) makes it easier for the producers 
and their facilities to have access to knowledge, information, and technology, which also 
represents a link with partners in research, education, and other relevant institutions, as well 
as helping these manufacturers to increase their management, technical, and organizational 
skills and practices. The amount invested in technical support and rural extension in Brazil in 



Technical Efficiency and Public Policies

181  Ens. Econ. 31(58) * enero -  junio 2021  * e-ISSN 2619-6573 * pp. 178-197

2012 was about R$1 billion, while in the State of Pará it was R$6.2 million (Finanças do Brasil 
– Secretária do Tesouro Nacional – FINBRA, 2017). 

Regarding the rural credit, it is one of the bases of the Brazilian agricultural policy and is one 
of the main support instruments for the sector, in addition to contributing to the development 
of family agriculture. Despite the low participation of the National Program for Strengthening 
Family Agriculture (Pronaf) in the total distribution of funds, if compared to business 
agriculture, the program managed to serve a large portion of small farmers that had difficulties 
accessing the rural credit until then. In 2016, the State of Pará accounted for about 27% of the 
rural credit portfolio made available to Brazilian North Region, which corresponds to 1.10% of 
the whole Brazilian credit portfolio (MAPA, 2016).

In addition to such abovementioned policies, another public policy with significant effects on the 
rural environment, despite not being a policy intended for the agricultural sector, is Bolsa Familia. 
The Program was initiated in 2004 and aims to prevent, fight, and reduce poverty (Duarte, et al, 
2009). Thus, as pointed out by Nunes and Mariano (2015), the program helps to reduce poverty 
in the rural environment. In Pará, according to data from the Ministry of Social Development and 
Fight Against Hunger (Data Social, 2018), in 2016, 898,914 families were benefited.  

Given the foregoing, a more robust evaluation of the effect of technical support, rural credit, 
and social welfare programs on the efficiency of agricultural producers, in terms of productivity, 
is relevant, since it can lead to the creation and/or improvement of policies and even to better 
resource allocation in this sector. 

The papers on Brazilian public policies and efficiency in the literature only emphasize policies 
intended for the agricultural sector, as Pnater and Rural Credit (Rada & Buccola, 2012; Rada 
& Fuglie, 2019). However, there is a gap regarding the effect of other policies, such as Bolsa 
Familia, on the technical efficiency of rural facilities, especially those of the State of Pará. 
Hence, the objective is to investigate the effect of the public policies, Pnater, Rural Credit, and 
Bolsa Familia, on the technical efficiency of agricultural facilities in the State of Pará, considering 
different land strips. 

To achieve this objective, the stochastic production frontier methodology will be used, with 
the use of variables to observe the effects of the previously mentioned policies on the technical 
efficiency of Eastern Amazon rural establishments. Therefore, we believe that this type of 
research is of great importance, once it can be a tool to depict the productive performance of 
rural facilities and observe if these public policies generate benefits to the rural environment.

In addition to this introduction, the paper is composed of four additional sections, theoretical 
framework on efficiency measures, methodology, results, and final considerations.
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Theoretical Framework

Efficiency Measures

The premises of the neoclassical economic theory indicate that economic agents are rational 
and intend to optimize their behavior. In agriculture and livestock, for example, this behavior 
can be represented when producers try to maximize production and/or minimize costs. Thus, 
maximum profit would be obtained when both objectives are simultaneously achieved. 
However, in practice, not all producers manage to optimize these objectives, i.e., achieve 
economic efficiency in their activities (Almeida, 2012).

In the economic literature, concerning productivity, the efficiency measure is related to lower 
cost or higher production level in a certain production system. The first researchers to address 
this production efficiency were Debreu (1951), Koopmans (1951) and Shephard (1953). 
Thereafter, Farrell (1957) brings his contributions empirically, and estimates a production 
frontier (isoquant) by combining inputs and outputs of a set of manufacturing facilities.  

In general, technical efficiency can be understood as the ideal combination of inputs used 
in production in order to produce the maximum output. In addition to this efficiency, we 
have allocative efficiency, which is related to the company’s capacity to use inputs in ideal 
dimensions, given their relative prices. It is possible to reach economic efficiency by combining 
technical and allocative efficiency (Farrell, 1957). 

The technical efficiency analysis can be output or input-oriented, as pointed out by Coelli, et 
al. (1998), which can be represented by Figure 2a and 2b, respectively. In Figure 2a, curve ZZ’ 
represents the production possibility curve (PPC), point A corresponds to an inefficient production 
(below the PPC) and distance AB represents technical inefficiency, indicating that more products 
could have been produced using the same inputs. Once the prices are known, by curve DD’, it 
would be possible to observe the allocative efficiency, which is represented by point B’.

Figure 2b represents the input orientation, where curve SS’ is the isoquant of a technically 
efficient manufacturing facility, i.e., the possibility frontier for efficient use of inputs. Distance 
QP is the technical inefficiency (P is the number of inputs used), i.e., the quantity by which all 
inputs could be proportionally reduced without reducing the output. Technical efficiency can 
be reached by ratio OQ/OP. By knowing the prices of the inputs, it is possible to reach allocative 
efficiency, represented by ratio OR/OQ. 
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Figure 2. Representation of technical and allocative efficiency for 
output orientation (a) and input orientation (b)

        

(a)                                                                                      (b)
Source: Coelli et al. (1998).

Hence, output-oriented efficiency is obtained by the maximum output that can be reduced 
with a certain input, while input-oriented efficiency is reached by the maximum reduction of 
inputs, maintaining the same output. In this research, due to the lack of information regarding 
the prices of certain factors of production, the technical efficiency shall be output-oriented.

Based on these papers, several models for efficiency analysis by estimating the production 
function were developed, with the main approaches being nonparametric and parametric.  The 
nonparametric approach uses a linear program to identify the companies that use the best 
production practices in order to use them as a yardstick for other companies, where companies 
below the frontier are deemed ineffective. In summary, the only restrictions imposed to this 
approach are convex technology (perfect divisibility) and freely available inputs and outputs. 

The parametric approach, on its turn, which shall be employed in this research, has as its main 
characteristic the fact that technology shall have a functional form, which can be deterministic or 
stochastic, in which the former assumes that all inefficiency results from the phenomena under 
control of the companies, while the latter assumes a compound error, i.e., one is unilateral and 
the other is symmetric (Barros, et al., 2004). This research shall use the parametric approach 
through the Stochastic Frontier Approach.

Methodology

This section shall introduce the Stochastic Frontier Approach, which shall be used in order to 
identify the effect of the public policies contemplated by the research (rural credit, technical 
support, cooperatives, and education) on the technical efficiency of the agricultural facilities of 
the state of Pará.
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Stochastic Frontier Approach

The primary objective of the stochastic frontier approach is the estimation of a production function, 
through which it will be possible to obtain the maximum output based on a combination of factors 
at a certain technological level. However, Marinho (2016) points out that, given the existence of 
technical inefficiencies, it is not possible to guarantee the efficient use of the factors of production. 

Aigner, Lovell and Schmidt (1977) and Meeusen and Van den Broeck (1977) were the first ones 
to divide the error term into two components. The graphic representation of the model can be 
observed in Figure 3, where V represents the random error and U the inefficiency. 

Thus, the production frontier is obtained by estimating a production function (Function A), 
which is added to the composed error term (V+U), and results in a “Function B”. By subtracting 
the part representing the random error (V) from this “Function B”, we reach the stochastic 
frontier approach Function C. The distance between each individual producer (Function D) and 
the production frontier is a measurement of technical or economic inefficiency (Lima, 2006).

Figure 3. Representation of the average production functions, given a hypothetical producer, 
represented by function D, and the stochastic production function, given by function C

Legend: 

Valor da Produção = Production Value

Função = Function

Erro Aleatório = Random error

Ineficiência econômica = Economic inefficiency

Ineficiência econômica do produtor = Producer’s economic inefficiency

Valor do Fator = Value of the factor

Source: Lima (2006).
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Empirical model

In the empirical approach of the model, it is necessary to define the functional form of the 
stochastic frontier, as pointed out by Coelli and Battese (1996), which can be done in several 
forms, as Leontief, Cobb-Douglas, and Translog. This research will employ the Cobb-Douglas 
function,1 in which scale returns are restricted to the same amounts for all companies of the 
sample and unit substitution elasticity. 

In this paper, the agricultural facilities (i) shall be grouped by area groups (j). Accordingly, the 
specification of the stochastic frontier approach can be summarized as follows:

                                                                    		   [1]

With the inclusion of dummy variables for city and total area group, the logarithmic form, 
according to Coelli, et al. (2003), can be specified as:

 	 [2]

where Y
ij
 represents city i’s production for the area group j; X

ij
 represents the quantities of 

factors of production used, namely: area of the facility, work, capital, and expenses of inputs 
purchased; M

m
 represents dummies for the cities of the State of Pará; G

g
 represents dummies 

for the 10 total area groups taken into account; and b
ij
 is a vector of the parameters to be 

estimated, which define the production technology. Dummies will be included to capture fixed 
characteristics of each city and area group, in addition to try to control any potential spatial 
autocorrelation, in order to obtain an estimate of the efficiency, free of these effects.2

Error terms ijv  and iju  are vectors representing different components of the error:  
ijv  is 

the random error term, normally distributed, independent and identically distributed (iid), 
truncated at zero with variance )],0(~[2

vv Niidv ss  and captures the stochastic effects 
beyond the control of the manufacturing facility, as measurement errors and climate, for 
example; and iju  is responsible for capturing the technical inefficiency of the ith group, i.e., 
the part of the error that constitutes a downward deviation from the production frontier, and 
they are non-negative random variables. This unilateral term follows nearly normal, truncated 

1	 Chambers (1988) and Silva (1996) identified some advantages arising from the use of Cobb-Douglas: 1) simplicity for 
estimating parameters, as the Cobb-Douglas function is logarithmically linear in the parameters; 2) the regression coefficients 
provide the production elasticities, and may be compared by and between; 3) as it is a homogeneous function, the sum of 
the coefficients of the regression determines the income for the scale; and 4) if compared to the transcendental logarithmic 
function (translog), the Cobb-Douglas Production Function features a small number of parameters to be estimated, being, 
thus, less susceptible to the common problems of multicollinearity for estimating the production function.

2	 The variables selected are presented in “Source and data processing”.
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normal, exponential, and gamma distribution (Aigner et al., 1977; Greene, 1980). In this paper, 
as well as in Tupy and Shirota (1998), exponential distribution was used.3 

Regarding the correlations found, we expect to obtain a positive correlation between the 
explanatory variables and the gross production value, which can evidence a positive correlation 
between the increase in the factors of production and the increased agricultural production value. 

It is important to note that, after estimating the production frontier, a vector of explanatory variables 
of the error term related to technical inefficiency is added, in which the variables representing the 
public policies of interest shall be included (Pnater, Rural Credit, and Bolsa Familia), namely, funding, 
assistance, and government income, which indicate if the facility had access to institutions, public assets, 
and social welfare programs.  Thus, the equation estimated to identify the effects of such variables on 
the productive performance of the agricultural facilities of the State of Pará was specified as follows:

                                                                                                                  

where ln IT is the logarithm of the technical inefficiency of the facility i for area group j; funding represents 
if the facility received any funding; assistance represents the portion of producers that received any 
technical support from the government; government income represents the logarithm of the income 
from government social welfare programs; irrigation, represents the portion of producers who have 
access to irrigation technology; expertise is a variable that represents if the manager of the agricultural 
business has more than 10 years of expertise; storage represents the portion of producers with access 
to storage; education is a variable that represents low education of managers, and it is constructed by 
the sum of the proportion of the managers who cannot read and have incomplete elementary and 
middle school over the total number of producers; retirement represents the logarithm of the income 
from government retirement; and total area, which represents the total area of the facility in hectares. 

After estimating the frontier function, in order to obtain the measure of technical efficiency, the 
Jondrow, et al. (1982) procedure is applied to separate the frontier’s deviations into its random 
and inefficiency components. According to this procedure, technical efficiency can be defined 
as the ratio between the output observed and the potential output of the sample. Thus, the 
expression for technical efficiency of a certain observation can be defined as follows:

                             [4]

where the value of ijET  shall be located in the interval [0;1], provided that zero represents full 
inefficiency and 1, full efficiency. 

3	 Many empirical papers found evidence that the choice of the distribution does not influence the estimate result, such as 
Greene (1990) and Kumbhakar and Lovell (2000).

 [3]
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Source and Data Processing

Information on the variables employed in this research arise from a special tabulation of microdata 
from the 2006 Agricultural Census, carried out by the Institute of Applied Economic Research 
– IPEA. Such tabulation consisted of organizing all data according to the area category of the 
facilities and the condition of the producer, which enabled the use of a wider range of variables in 
this paper, which contributes to a more accurate estimate of the correlation between the public 
policies selected and the technical efficiency of the agricultural facilities of Pará.

As in the papers of Helfand and Levine (2004) and Helfand, et al. (2015), representative units 
were created for each size of facility and condition of the producer regarding land, in each city. 
These representative units were obtained by dividing the total value of a certain variable by the 
number of facilities, in a specific area and city group. Thus, a representative unit was created for 
each area group in each city. This procedure was necessary, given that the information obtained 
does not represent microdata from the agricultural census. 

As seen in the preceding subsections, the first stage for obtaining the efficiency scores is 
estimating the stochastic frontier function. For this, the gross production value (gpv) was 
defined as the variable output. Regarding the production factors, they were defined by the 
following variables: area of the facility used in agriculture and livestock, which comprises 
the (permanent and temporary) crop and pasture areas, representing a proxy for the factor 
land; total amount of the assets of the agricultural facilities, as improvements, vehicles, land, 
machinery, implements, and tractors, representing a proxy for capital goods;  the sum of the 
number of units of family and contracted labor, being a proxy for the factor labor; and non-
productive expense, referring to the sum of the expenditures with soil correctives, fertilizers, 
pesticides, animal medicines, seeds and seedlings, salt/feed, fuel and power, representing a 
proxy for the inputs.  In addition, we added dummies for each city of the state of Pará and 
dummies representing the area groups taken into account, namely: less than 1 hectare (ha), 
1 to less than 5 ha, 5 to less than 10 ha, 10 to less than 20ha, 20 to less than 50ha, 50 to 
less than 100 ha, 100 to less than 200 ha, 200 to less than 500 ha, 500 to less than 1000 
ha, more than 1000 ha. 

With respect to the analysis of the technical efficiency determinants, in addition to the variables 
representing the public policies analyzed, i.e., the amount of the funding (Funding), access to 
technical support from the government (Assistance), and income received from governmental 
social welfare programs (government income) used as proxies for Rural Credit, Pnater, and Bolsa 
Familia, respectively, other variables shall also be taken into account in an attempt to control 
the heterogeneities derived from specific characteristics of the producer or facility. Such 
variables are: retirement, irrigation, expertise, storage, education, and total area.
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Results and Discussions 

This section presents the descriptive statistics of the variables used and the result of the model 
developed in this research, the Stochastic Frontier Approach (SFA) function. The descriptive 
statistics of the 1,392 agricultural facilities representing Pará are presented in Table 1.

Table 1. Descriptive statistics of the variables used

Variables Average Standard Deviation

Frontier 

gpv (R$) 21526.3 61145.04

area (ha) 82.3 271.8

labor 2.876914 2.881824

inputs (R$) 9925.53 106295.70

capital (R$) 415953.60 1322327

Inefficiency

funding 0.0830685 0.0872701

assistance 0.0782844 0.1177879

government income (R$) 56.91 219.35

retirement (R$) 250.52 472.03

irrigation 0.0426002 0.1109012

expertise 0.5168319 0.2143813

storage 0.0451727 0.1081708

education 0.8030269 0.1892358

total area (ha) 306.98 697.61

Note: ha stands for hectare

Source: Research results.

It shall be observed that, regarding the production value (gpv), the average value received by the 
producers of the state of Pará was R$21,526.3. Moreover, it is possible to note a great disparity 
through its standard deviation, which is higher than its average. The area used in (permanent 
and temporary) crops and pasture by these facilities was an average of 82.3 hectares. The 
average number of families and contracted workers was about 2.88 individuals. 

By reviewing the expended resources in inputs and capital, it is possible to note that the average 
use of inputs (expenditures with power, fertilizers, pesticides, etc.) is way below its standard 
deviation, evidencing a great heterogeneity in the sample. This heterogeneity is also observed 
in the use of the resource in capital (expenditures with machines, equipment, tractors, etc.) 
which on average was R$415,953.60.  

Regarding the variables that may cause technical inefficiency in the production of the agricultural 
facilities of the state of Pará, there is a low average of facilities that received financing (0.083), 
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technical support from the government (0.078), which are variables that are used in this paper 
as proxies for the agricultural policies Rural Credit and Pnater. With respect to income arising 
from welfare policies, proxy for Bolsa Familia, the average was R$56.91. 

Still based on Table 1, there is a low average use of irrigation systems (0.042) and storage (0.045) 
in the agricultural facilities of Pará, which evidences that there is little access to this technology 
and places to stock goods. With respect to agricultural expertise, a little more than half (0.517) 
of the managers have more than 10 years of experience, evidencing that these persons, due to 
this expertise, possibly manage to adapt themselves and provide alternatives to maintain the 
performance of the agricultural activity in desired levels, even in adverse situations.

Higher education levels are evidenced in the literature as responsible for reducing inefficiency 
(Battese & Coelli, 1995); in this paper, in order to try to capture this, the variable education, 
which indicates low education level, was used.  A high average (0.80) can be observed in Table 
1, indicating an extremely low education level among the agricultural managers in Pará. Finally, 
the average total area of the facility was 360.98 hectares. 

The SFA for the agricultural facilities representing Pará was estimated with the Cobb-Douglas 
log-linear function through the Maximum Likelihood Estimation method. Therefore, given 
that the transformations of the variables into natural logarithms, each coefficient estimated 
refers to the elasticity of that production factor, which shall be interpreted on a percentage 
basis. Additionally, the return of the production function can be obtained from this type of 
function by simply adding the elasticities of the production factors. In Table 2 we note that 
the sum of the coefficients was 0.91, which indicates that the technology used is similar to 
constant returns to scale, implying that increased use of the production factors would lead 
to a proportional growth in the production value, similar to the result found by Helfand, et al. 
(2015) in their paper for rural Brazil. 

Thus, in the table indicated, the results of the estimated production function, as well as the 
determinants of inefficiency can be observed. It is important to highlight that, in order to 
ensure results that are more robust and solve the heteroscedasticity problem, we used the 
bootstrap procedure in the model to obtain the robust standard errors. Additionally, the result 
of the Wald test indicates a good adjustment of the model, rejecting the null hypothesis of joint 
insignificance of the variables.

Regarding the coefficients estimated, it is possible to note that area was the only factor not 
statistically significant in the formation of the VBP. The elasticity found for the variable labor 
shows a positive labor correlation, be it family and contracted labor, in the increased VBP of 
the facilities representing Pará, i.e., an increase in 10% of this factor would be associated with 
a 0.9% higher average output value.
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Table 2. Results of Estimates of the Stochastic Frontier Approach and Technical Inefficiency

Variables Coefficients
Robust Standard 

Errors (bootstrap)
z Prob>|z|

Frontier (ln GPV)

ln area 0.0195ns 0.0215 0.91 0.365

ln work 0.0919* 0.0317 2.90 0.004

ln inputs 0.0669* 0.0211 3.17 0.002

ln capital 0.7242* 0.0250 28.93 0.000

constant 1.3805* 0.2860 4.83 0.000

In inefficiency

funding -4.7300** 2.2998 -2.06 0.040

assistance -0.4577ns 0.8550 -0.54 0.592

ln government income -0.5866* 0.1302 -4.50 0.000

ln retirement -0.2213* 0.0660 -3.35 0.001

irrigation -3.3729ns 2.1506 -1.56 0.118

expertise -1.2717*** 0.6587 -1.93 0.054

storage -2.7374*** 1.5221 -1.80 0.072

education -1.6360** 0.7315 -2.24 0.025

ln total area 0.2679* 0.0966 2.77 0.006

constant 1.4919* 0.6011 2.48 0.010

Observation number     1.392

Logarithm of likelihood -1900.0979

Wald test    1,05+06 Prob>chi2 0,00

Vsigma -0.7522* 0.1546 -4.87 0.000

Note: Rounded numerical data; statistical significance: *1%; **5%; ***10%; ns not significant.

Source: Research results.

As for the coefficients estimated for the input proxy, i.e., sum of the expenses incurred with 
seeds, fertilizers, pesticides, among others, a positive correlation, as expected, was observed 
between the expenditures with such inputs and the output generated. The results found 
evidence that an increase of 10% in this variable would increase the gross production value 
in about 0.7%. 

For the factor capital, the results indicate that an increase of 10% in the number of tractors, land, 
and improvements in the facilities, would increase the gross production value in an average of 
7.24%, provided that the other elasticities are maintained constant. As a proxy for the factor 
capital, this positive behavior regarding the value generated by the production was expected. 
In addition, it is important to note that this was the factor that showed the greatest elasticity 
among the production factors in the model. 
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Table 2 also includes the results of determinants of technical inefficiency of the agricultural 
facilities representing Pará. Two key variables of the model are funding and assistance, which 
are used here as proxies for Rural Credit Policies and Pnater. It was noted that both showed 
expected negative signs, but only the former is statistically significant. Thus, we understand 
that the facility receiving any credit may contribute to a greater output, which evidences 
the importance of increasing the availability of credit for the farmers of Pará. Similar results 
were found by Rada and Buccola (2012), as they noted a positive effect of rural credit on the 
productivity of the Brazilian agricultural facilities. Thus, we believe that the possibility of the 
producer to having access to rural credit is essential for increased production and modernization 
as, as pointed out by Gasques, et al. (2012), the availability of credit allows access to better 
inputs, in addition to speeding up the adoption of more advanced technologies and allowing 
the expansion of the production scale through acquisition of more lands or new equipment.

Another important variable is government income, which is used to observe if receiving a resource 
from government social welfare programs, such as, for example, Bolsa Familia, could contribute to 
reducing inefficiency. With the results found, it is possible to note that this argument is proven, 
i.e., implementing an income with the government’s help through conditional cash transfer 
programs, helps to improve the agricultural production in Pará, as pointed out by Ribeiro, et al. 
(2007), noting that this type of welfare policy generates benefits in the rural area by allowing 
more economic dynamism in the facility, since it increases production and reduces labor pain.

Regarding the income received from social security, the variable retirement showed a negative 
correlation with the technical inefficiency in the State of Pará, which indicates that receiving 
this type of income contributes to improve the region’s agricultural production.

Expertise, the variable that indicates that the person responsible for the facility worked for 
more than 10 years in the agricultural activity, was statistically significant, with an expected 
negative sign. This result evidences that expertise allows the producer to use the inputs in 
a more efficient way. Other papers also found a significant and positive correlation between 
productive efficiency and expertise, as the one developed by Abdulai, et al. (2013).

The effect of the fact that the rural property is able to store its production on technical 
inefficiency was also noted in this paper, which presented a negative correlation, as can be 
observed in the variable storage (Table 2). Such result indicates that the manager may stock 
their production during the harvest season and keep it until it is offered for sale at the market’s 
best prices, i.e., it allows to sell the production at the most appropriate time.

Regarding the variable education, since it represents a low education level, the positive impact 
on the productive inefficiency of the facilities was expected. However, as it is possible to note, 
its effect was negative, evidencing that increased low education level would decrease the 
inefficiency of the facilities taken into account. This result may be related to the low education 
level found in the managers of the facilities of the State of Pará, as observed in Table 1.  
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Finally, there is a positive effect of the variable total area on the technical inefficiency of agricultural 
facilities, which indicates an inverse correlation between the size of the facility and its efficiency, 
as foretold in most of the studies on productivity of the agricultural sector (Helfand & Levine, 
2004; Helfand, et al., 2017; Moreira, et al., 2007). This result is corroborated with the results 
in Figure 4 and Table 3, which present the average technical efficiency scores of the facilities 
representing Pará based on the 10 total area classes taken into account in this research.

Figure 4. Average technical efficiency scores, by area group, of the agricultural facilities of Pará in 2006

Legend: Escores médios de eficiência técnica = Average technical efficiency scores

Source: prepared based on the research results.

In Figure 4, we note that the most technically efficient facilities were those that have 20 to less 
than 50 land hectares, i.e., medium-sized agricultural producers. It can also be noted that the 
facilities with greater land strips (groups 9 and 10), are those that have the lowest technical 
efficiency averages, which could eliminate land reorganization as a way to increase productive 
performance in the state of Pará.   

In Table 3, it is possible to check, in addition to the technical efficiency average between the 10 
groups, their minimum and maximum values.   

It is possible to note, based on the minimum values (Table 3), the presence of virtually 
ineffective facilities in all area groups, given the values near 0. In regard to the maximum 
efficiency values achieved, it can be noticed that the ones that obtained higher scores were the 
medium-sized facilities (groups 4, 6, 7), while bigger facilities (groups 9 and 10) were the ones 
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that obtained the lowest maximum efficiency. This result is confirmed with previous results 
(Figure 4), which indicates that, in Pará, there is an inverse correlation between efficiency and 
land size, as indicated by some papers in the literature.

Table 3. Average technical efficiency scores, by area group, of the 
agricultural facilities representing Pará in 2006

Area group Average Standard Error Minimum Maximum

less than 1 ha 0.716 0.187 0.004 0.918

from 1 ha to less than 5 ha 0.685 0.216 0.001 0.912

from 5 ha to less than 10 ha 0.673 0.207 0.000 0.915

from 10 ha to less than 20 ha 0.683 0.217 0.000 0.947

from 20 ha to less than 50 ha 0.738 0.184 0.001 0.913

from 50 ha to less than 100 ha 0.712 0.210 0.000 0.967

from 100 ha to less than 200 ha 0.662 0.220 0.030 0.930

from 200 ha to less than 500 ha 0.581 0.228 0.000 0.910

from 500 ha to less than 1000 ha 0.431 0.232 0.000 0.873

from 1000 ha 0.388 0.241 0.000 0.891

Observation number 1392    
Note: ha stands for hectare.

Source: Research results.

Final Considerations

In the Eastern Amazon region, more specifically in the state of Pará, one of the most dynamic 
sectors is the agricultural sector. This is mainly due to the public policies developed for the 
sector, with emphasis on Pnater and Rural Credit, in addition to conditional cash transfer 
programs such as Bolsa Familia. Due to this fact, the purpose of this paper was to determine 
the efficiency of the rural facilities of the State and observe the effect of public policies on the 
technical inefficiency of such facilities. 

The results regarding technical efficiency indicated that the production factors that contribute to 
greater gross production value are inputs, labor, and capital, being the latter the most representative. 

In regard to the explanatory variables that determined the productive inefficiency of the 
representative units, it was noted that the variables that contributed the most to increasing 
productive performance, i.e., reduce technical inefficiency, are related to funding, income received 
from the government, retirement, and expertise of more than 10 years in agricultural activities. In 
this regard, it is important to create public policies in order to increase the offer of such resources 
and services. Grater credit availability, for example, could contribute to a more efficient use of the 
resources available, which approaches the facility’s production to the ideal production frontier. 
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Moreover, regarding the facility’s size, an inverse correlation between the size of the agricultural 
units representing Pará and inefficiency was observed, which suggests that the greater land 
concentration can lead to worse use of production factors, which can also be related to the 
fact that there is a farmland grab problem. Hence, policies that may disseminate knowledge 
regarding the best use of these factors, as Pnater, are essential in the State. This result was 
confirmed by the results of the technical efficiency average, obtained by estimating the 
stochastic frontier approach function. Hence, such evidence also makes it possible to infer 
from land reorganization policies, as it raises questions if land redistribution by itself would be 
sufficient to reduce the inequalities in the rural environment. 

In this sense, we believe that if Brazil implements mechanisms to control acquisition, land 
inspection and agrarian reform, together with public policies to stimulate agricultural credit 
and diversify agricultural production, not only can we reverse the inverse relationship between 
size and efficiency as well as recognition that the rural environment of the Amazons is essential 
for the social reproduction and quality of life of its people.

Despite the contribution that this article brings to the literature related to agricultural technical 
efficiency in the Eastern Amazon region, we known that due to the unavailability of more up-
to-date data at the time of research, more up-to-date perspectives are not possible. Thus, we 
believe that analysis with more up-to-date data and that adding other variables to capture 
Brazilian agricultural policies will bring great advances to the subject.
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Resumen
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Describe el enfoque estructuralista y reconstruye el proceso de desarrollo económico del Municipio de Tausa (Cun-
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Introducción

En su obra El subdesarrollo latinoamericano y la teoría del desarrollo, Sunkel y Paz (1970) afirmaron 
que “el subdesarrollo es parte del proceso histórico global del desarrollo, […] el subdesarrollo 
como el desarrollo son dos caras de un mismo proceso histórico universal; […] que interactúan 
y se condicionan mutuamente” (p. 37), y se expresan geográficamente en dos formas. En ese 
sentido, mientras el desarrollo se visualiza en los Estados nacionales avanzados e industrializa-
dos con grupos sociales que desarrollan actividades avanzadas y modernas —centro—, el sub-
desarrollo se visualiza en los Estados nacionales atrasados, pobres y dependientes con grupos 
sociales que desarrollan actividades atrasadas, primitivas y dependientes —periferia—. Esta es 
la tesis central del enfoque estructuralista para el estudio del desarrollo económico.

Para el estructuralismo, el desarrollo económico de una unidad política y geográfica determinada im-
plica un proceso de manipulación creadora y eficaz de su medio ambiente natural, tecnológico, cultural 
y social, así como el buen manejo de sus relaciones con otras unidades, para transformar su estructura 
productiva y lograr la equidad social (Ocampo, 2019; Sunkel & Paz, 1970). Bajo este enfoque, es posi-
ble realizar un análisis concreto sobre el problema del desarrollo económico en lo local.

Justamente, Tausa es un Municipio colombiano de sexta categoría1 ubicado en la provincia 
del Valle de Ubaté, en el Departamento de Cundinamarca (Colombia), a una altura de 2950 
m.s.n.m., con una extensión de 203 km², una temperatura promedio de 12°C y una población 
aproximada de 8265 habitantes. Esta población se dedica mayoritariamente a actividades re-
lacionadas con el sector primario de la economía como el monocultivo de papa, la ganadería 
bovina (Gobernación de Cundinamarca, 2019), y la minería de carbón (Unidad de Planeación 
Minero Energética [UPME], 2020).

La ausencia de un material académico que problematice el proceso de desarrollo económico del 
Municipio de Tausa bajo las administraciones municipales en el periodo 2004-2019 y sugiera 
nuevos cursos de acción, constituye el problema del presente artículo.

La premisa a desarrollar en este artículo es la existencia de una unidad política y geográfica 
subdesarrollada cuya problemática económica reside en la dependencia del monocultivo de 
papa, la ganadería y la explotación de carbón. Esta problemática requiere de una intervención 
gubernamental, mediante el desarrollo de una serie de políticas públicas por parte de las admi-
nistraciones municipales, que permitan diversificar la estructura productiva del Municipio de 
Tausa y lograr la equidad social.

1	 De acuerdo con Herrera (2017b), la Constitución Política de 1991 (artículo 320) y la Ley 136 de 1994 establecieron 
la categorización de los municipios de acuerdo con su población, ingresos corrientes de libre destinación, importancia 
económica y situación geográfica. En el caso de los municipios de sexta categoría, estos deben tener una población 
igual o inferior a 10.000 habitantes, ingresos corrientes de libre destinación anuales no superiores a 15000 SMMLV, e 
importancia económica grado 6, es decir, el peso relativo del PIB del Municipio en relación al Departamento.
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El artículo se desarrolla a partir de la revisión de literatura e informes de las entidades estatales 
en relación con el Municipio, de orden municipal, departamental y nacional, principalmente, y 
la consulta de los planes de desarrollo de las diferentes administraciones municipales del pe-
riodo en mención. Se estructura así: en primer lugar, se realiza una breve aproximación a la eco-
nomía del desarrollo y el entendimiento del mismo desde el enfoque estructuralista, seguido 
de la reconstrucción histórica del desarrollo económico de Tausa desde la época precolombina 
hasta comienzos del siglo XXI. Posteriormente, mediante el método histórico-estructural, se 
realiza un análisis del problema del desarrollo económico del Municipio de Tausa bajo las ad-
ministraciones municipales 2004-2019. Finalmente, se presentan los hallazgos, conclusiones 
y recomendaciones.

Una aproximación al estudio del desarrollo económico

Tras el final de la Segunda Guerra Mundial, los gobiernos de los países en desarrollo acudie-
ron a los economistas del Reino Unido y de Estados Unidos para recibir la asesoría necesaria 
para acelerar sus procesos de desarrollo económico (Meier, 2002). Esto implicó redescubrir la 
economía del desarrollo, una rama de la economía preocupada por el estudio de los países no 
desarrollados (Bustelo, 1999).

Para Chang (2015), la economía del desarrollo hunde sus raíces en los siglos XVI y XVII con 
los escritos de los economistas Antonio Serra y Giovanni Botero (Roll, 1978; Roncaglia, 2006; 
Rothbard, 2012), quienes afirmaron la necesidad de que el gobierno promoviera la industria 
manufacturera. Más adelante, los mercantilistas centraron sus estudios en el aumento de los 
excedentes comerciales y el desarrollo de actividades de mayor productividad a través de po-
líticas intervencionistas. Desde otra visión, Bustelo (1999) indica que es posible rastrear otra 
de las raíces de la economía del desarrollo durante los siglos XVIII y XIX con los economistas 
clásicos —Smith, Malthus, Ricardo, Marx—, quienes enfocaron sus estudios en el crecimiento a 
largo plazo y las perspectivas de las áreas atrasadas o colonias.

La economía del desarrollo en el mundo contemporáneo

Tras el ocaso generado por la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial, nació la economía 
del desarrollo como una disciplina orientada a buscar las políticas que permitiesen atacar la 
situación de subdesarrollo de los países, lo cual promovió el surgimiento de varios enfoques y 
teorías que pretendieron abordar esta problemática (Bustelo, 1999). No obstante, esta discipli-
na experimentó cambios radicales donde el modelo de desarrollo dominante, “ha determinado 
prescripciones de política concernientes al papel deseable del gobierno en la economía, al gra-
do de intervención gubernamental, la forma y la dirección de la intervención, y la naturaleza de 
las interacciones gobierno y mercado” (Adelman, 2002, p. 91).
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Los cambios en mención han sido sintetizados por autores como Azqueta y Sotelsek (2007) 
y Meier (2002), quienes refieren que —tras el final de la Segunda Guerra Mundial— se dio una 
etapa formativa donde una primera generación de economistas del desarrollo formuló grandes 
teorías, estrategias y modelos asociadas a la intervención estatal. Más adelante —en la década 
de 1970— surgió una segunda generación de economistas del desarrollo, con una visión mora-
lista que apoyó el resurgimiento de la economía neoclásica y el mercado. Esta segunda concep-
ción entró en crisis, y obligó a considerar los aspectos sociales e institucionales del desarrollo 
económico (Mora, 2010).

En su obra Teorías contemporáneas del desarrollo económico, Bustelo (1999) clasificó las teorías 
del desarrollo económico en dos grandes corrientes: teorías ortodoxas y teorías heterodoxas. 
A continuación, en la tabla 1 se presenta una síntesis de las tendencias, representantes e ideas 
fundamentales de estas dos corrientes del pensamiento económico.

Tabla 1. Teorías contemporáneas del desarrollo económico

Teorías ortodoxas del desarrollo económico

Tendencias Representantes Ideas básicas

Pioneros del desarrollo 
(1945-1957)

Albert Hirschman
Arthur Lewis
Gunnar Myrdal
Harvey Leibenstein
Jan Tinbergen
Ragnar Nurkse
Raúl Prebisch
Paul Rosenstein
Walt Rostow

Necesidad de la acumulación de capital y de 
crecimiento económico.

Necesidad de un proceso de industrialización e 
intervención del Estado en la economía.

La involución conservadora 
(1957-1969)

Peter Bauer
Harry Johnson
Gottfried Haberler
Hla Myint
Jacob Viner
Basil Yamey

Critican a los pioneros del desarrollo.

Resaltan las bondades del comercio exterior, el 
desmonte del proteccionismo y el regreso del 
mercado.

Teoría de la modernización
Lucien Pie
Samuel Huntington

Destacan la necesidad de adoptar los valores 
occidentales para el desarrollo.

El giro hacia las necesidades 
básicas (1969-1978)

Paul Streeten
Hans Singer
Richard Jolly

Resaltan la necesidad de rescatar el aspecto social 
del desarrollo y satisfacer las necesidades básicas de 
la sociedad.

La contrarrevolución 
neoclásica (1978-1990)

Bela Balassa
Jagdish Bhagwati
Alan Krueger
Ian Malcolm David 
Little

Critican la intervención gubernamental y el modelo 
ISI.

Destacan la necesidad de reducir del papel del 
Estado en la economía (liberalización interna) y 
la apertura comercial y financiera (liberalización 
externa).

El enfoque favorable al 
mercado (desde 1990)

Banco Mundial
Resaltan la necesidad de la estabilidad 
macroeconómica y un marco favorable para el 
funcionamiento del mercado.
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Teorías heterodoxas del desarrollo económico

Tendencias Representantes Ideas fundamentales

El estructuralismo 
latinoamericano (1949-1957)

Raúl Prebisch
Celso Furtado
Juan Noyola
Osvaldo Sunkel
Juan Medina 
Echavarría

Critican a la ortodoxia neoclásica.

Crean el modelo centro – periferia y establecen 
la necesidad de un proceso de industrialización 
latinoamericano que mejore los términos de 
intercambio.

El enfoque de la dependencia 
(1957-1969)

André Gunder Frank
Samir Amín
Osvaldo Sunkel
Enrique Cardoso

Critican al estructuralismo y su proceso de 
industrialización como el centro del desarrollo, 
la parcialidad de sus estudios económicos y su 
resistencia ante los cambios económicos.

Enfatizan en los estudios sobre el desarrollo del 
subdesarrollo, el desarrollo dependiente y la 
reformulación de la dependencia cepalina.

La revolución crítica 
(1969-1976)

Immanuel Wallerstein
Giovanni Arrighi
Warren Barren

Surge ante el declive del enfoque de la dependencia, 
y enfatizan en los estudios del Sistema Mundo y 
problemas económicos en un escenario global.

El enfoque de la regulación 
(1976 en adelante)

Michel Aglietta
Alain Lipietz
Robert Boyer

Resaltan los estudios que combinan el marxismo con 
la macroeconomía post-keynesiana.

La macroeconomía 
estructuralista y el 
neoestructuralismo 
latinoamericano (desde 1983)

Fernando Fajnzylber
Osvaldo Sunkel
Gustavo Zuleta
José Antonio Ocampo

Enfatizan en la renovación del pensamiento de la 
CEPAL y la adecuación del estructuralismo para 
hacer frente a la oleada neoliberal en la región.

Fuente: elaboración propia con base en Bustelo (1999).

Por último, —y de manera complementaria a las teorías mencionadas anteriormente— deben 
considerarse la teoría del desarrollo sostenible y el enfoque del desarrollo económico local. Por 
un lado, Mora (2010) y Sachs (2014) afirman que la teoría del desarrollo sostenible reclama un 
modelo de desarrollo económico que satisfaga las necesidades del presente sin comprometer 
la capacidad y recursos de las futuras generaciones. Por otro lado, Mejía (2014) explica que el 
enfoque de desarrollo económico local surgió como una propuesta que “resalta el valor de las 
estructuras productivas y bienes diferenciados; todo ello atado al concepto de territorio” (p. 
12). Este enfoque considera que el desarrollo económico es complejo, no realiza abstracciones 
y se basa en ejemplos determinados para validar sus afirmaciones.

La síntesis presentada anteriormente permite visualizar las corrientes y tendencias de la econo-
mía del desarrollo contemporáneo, donde destacan dos nociones: una referente al desarrollo 
económico que implicó la intervención activa del Estado para jalonar dicho proceso y, otra que 
le dio primacía al mercado en lugar del Estado, la cual está vigente en la actualidad. Sin embar-
go, esta última corriente “promercado” entró en crisis (Rodrik, 2018; Stiglitz; 2002), por lo cual 
se hace necesario optar por las corrientes heterodoxas, que permiten cuestionar y repensar el 
modelo de desarrollo económico vigente en la región latinoamericana.



El problema del desarrollo económico en el Municipio de Tausa – Cundinamarca

203  Ens. Econ. 31(58) * enero -  junio 2021  * e-ISSN 2619-6573 * pp. 198 - 220

El estructuralismo, el método histórico-estructural y el desarrollo económico

En este artículo se utilizará el enfoque del estructuralismo latinoamericano, porque es la “vi-
sión teórica con mayores capacidades acumuladas para enfrentar el desafío de repensar los pro-
blemas del desarrollo” (Sztulwark, 2005, p. 144), desde una perspectiva histórica, estructural 
y totalizante. Asimismo, permite conseguir el cambio de las estructuras productivas y avanzar 
hacia un desarrollo económico sostenible acorde a lo establecido por la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible (Asamblea General ONU, 2015)2.

De acuerdo con Bielschowsky (2009), durante la etapa estructuralista, las ideas del desarrollo 
económico estuvieron asociadas al proceso de industrialización —década de 1950—, la nece-
sidad de reformas fiscales, financieras, administrativas y agrarias para profundizar el proceso 
de industrialización y reducir la desigualdad —década de 1960—, y la reorientación de los mo-
delos de desarrollo —década de 1970—. Durante la década de 1980, las ideas migraron desde 
el binomio producción-distribución hacia la macroeconomía para hacer frente a las políticas 
del Consenso de Washington (Giraldo, 2005; Williamson, 2003), dando paso al neoestructu-
ralismo o desarrollo desde dentro (Sunkel, 1991). Este nuevo enfoque conservó los elemen-
tos principales del enfoque estructuralista y configuró cuatro temas principales en la agenda: 
macroeconomía y finanzas, desarrollo productivo y comercio internacional, desarrollo social y 
sostenibilidad ambiental.

Cabe resaltar que el pensamiento de la CEPAL ha sufrido un proceso de continuidad y de cambio: 
de continuidad respecto al enfoque metodológico y analítico —es decir, el método histórico-es-
tructural—, y de cambio respecto a la historia del objeto de análisis y el contexto ideológico en 
que se genera, lo cual obliga a diversificar las interpretaciones para adaptarse al nuevo contexto 
histórico (Bielschowsky, 2009).

El enfoque metodológico y analítico de la CEPAL está basado en el método histórico-estructural 
formulado por Sunkel y Paz (1970), quienes establecieron la necesidad de,

Un método satisfactorio para examinar la realidad del desarrollo latinoamericano, cuyas 
exigencias deben consistir en enfocarla desde un punto de vista estructural, histórico y to-
talizante, y más preocupado por el análisis y la explicación que por la descripción, esto es, 
no se trata de descubrir la evolución de las economías y de las sociedades latinoamericanas 
por etapas y como entidades aisladas, ajenas a las relaciones internacionales, sino más bien 
de explicar dicho proceso de cambio incorporando todas las variables socioeconómicas in-
ternas y externas que se consideren pertinentes, formuladas en función de un esquema 
analítico explícito. (pp. 36-37).

2	 Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada mediante la Resolución A/70/L.1 
por la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas en septiembre de 2015, es un instrumento que busca un 
modelo de desarrollo económico sostenible en favor de las personas, el planeta y la prosperidad. 
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En ese sentido, el método se preocupa por “el carácter central de las estructuras económicas y 
sociales vigentes en determinados períodos, al igual que las dimensiones temporales de dichas 
estructuras, es decir, su carácter histórico” (Ocampo, 2019, p. 49). Respecto de la aplicación 
de este método, Rodríguez (2006) explica que se requiere de “conocimientos detallados sobre 
procesos históricos concretos, o si se quiere, de la simple indagación acuciosa de conjuntos de 
hechos” (p. 31).

Sunkel y Zuleta (1990) refieren que “los problemas económicos principales y la condición de 
subdesarrollo que aún prevalecen en los países latinoamericanos no se deben tanto a distorsio-
nes inducidas por la política económica, sino que más bien son de origen histórico y de índole 
endógena y estructural” (p. 42). En ese sentido, el desarrollo económico de una unidad política 
y geográfica determinada se presenta como un proceso de manipulación creadora y eficaz de 
su medio ambiente natural, tecnológico, cultural y social, así como el buen manejo de sus rela-
ciones con otras unidades, para transformar su estructura productiva y lograr la equidad social 
(Ocampo, 2019; Sunkel & Paz, 1970).

Por otro lado, debe considerarse que “la planificación como medio y el desarrollo como fin son 
un conjunto integral, en interacción y correspondencia mutuas. El desarrollo debe tener al ser 
humano en el centro de su acción, junto con la planificación” (Mattár, 2019, p. 269). De esta 
manera —y con base en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible— se debe aspirar a conso-
lidar un desarrollo económico, social y ambientalmente sostenible e inclusivo, que transforme 
las estructuras productivas y ataque la pobreza y la desigualdad. También, debe consolidarse 
una planificación realista a largo plazo que dé continuidad a las políticas públicas y donde el 
Estado, el mercado y la sociedad deben tener una participación para asegurar el éxito del desa-
rrollo económico (Ocampo, 2014).

De acuerdo con lo anterior, el estructuralismo permite analizar el problema del desarrollo eco-
nómico de una unidad política y geográfica determinada como un municipio, de manera históri-
ca, estructural y totalizante. Esto implica una breve revisión histórica del desarrollo económico 
de dicha unidad, un aspecto a desarrollar en el siguiente apartado.

El desarrollo económico del Municipio de Tausa desde la época  
precolombina hasta comienzos del siglo XXI

A continuación, se hace una reconstrucción histórica del desarrollo económico del Municipio 
de Tausa desde la época precolombina hasta la actualidad. Con ello se pretende exponer la con-
figuración de la estructura productiva de esta unidad política y geográfica a través del tiempo. 
Asimismo, se busca visualizar los antecedentes económicos que facilitan el análisis del proble-
ma del desarrollo económico mediante la aplicación del método histórico-estructural sugerido 
por Sunkel y Paz (1970).
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Figura 1. Ubicación del Municipio de Tausa

Fuente: Alcaldía Municipal de Tausa (1997, p. 32).

Tausa durante la época precolombina y la Colonia

Tausa rastrea sus orígenes en el pueblo muisca que habitó las altiplanicies de la cordillera 
oriental en el siglo XV. Sus comunidades, eminentemente agrícolas, estaban organizadas “en 
pequeñas aldeas al mando de un cacique, y se caracterizaban por ser sociedades preestatales, 
poco homogéneas cuyas distintas categorías políticas eran descentralizadas y jerarquizadas” 
(Kalmanovitz, 2010, p. 32).

El pueblo muisca que “bebía cerveza de maíz fermentado o chicha” (Bushnell, 2004, p. 23), 
basó su economía en la agricultura —cultivos de maíz, papa, quinoa, cubios, chuguas e hibias—, 
la caza —curíes y pavos—, la pesca y la explotación de la sal, que fue utilizada como un medio 
para obtener oro, algodón y alimentos especiales en los mercados semanales celebrados en los 
pueblos de Zipaquirá, Nemocón y Tausa (Langebaek, 1985). Este aspecto evidencia la impor-
tancia de la sal como un mecanismo que facilitó las relaciones sociales y de intercambio de las 
comunidades indígenas durante la época precolombina.
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A mediados del siglo XVI (Ancizar, 1853; Friede, 1982), las comunidades salineras de Tausa 
quedaron sujetas al proceso de repartimiento y la encomienda3. De acuerdo con Groot (2008), 
los indios de la época debían dar a su encomendero un tributo que constaba de veinte panes de 
sal4, el cultivo de seis fanegas de maíz y veinticinco fanegas de trigo. Además, este tributo debía 
ir acompañado del suministro de cinco indios huérfanos y pobres para servir al encomendero. 
A finales de este siglo, el tributo constaba de seis pesos de oro, dos gallinas y tres panes de sal.

Lo anterior evidencia la destrucción del legado agrícola y de trabajo comunitario que caracte-
rizó al pueblo muisca durante la época precolombina. Asimismo, demuestra la transición hacia 
“una nueva sociedad organizada servilmente sobre los restos de las civilizaciones aborígenes” 
(Kalmanovitz, 2010, p. 38), donde una economía basada en el valor de cambio se superpuso a 
una economía indígena tradicional basada en el valor de uso, en el trabajo colectivo y el trueque 
(Mörner, 1990).

En 1599, las salinas del Nuevo Reino de Granada pasaron a ser administradas por la Corona 
Española. Esto dio lugar a que los españoles introdujeran la figura de la “‘mita de sal’ como una 
forma de trabajo temporal, remunerado, de carácter obligatorio y compulsivo” (Groot, 2008, 
p. 114), que reorganizó la explotación de la sal en Nemocón, Tausa y Zipaquirá. Por otra parte, 
los indios de los pueblos de Suta y Ubaté servían como compradores de sal y arrieros para lle-
varla de Tausa a Santa Fe y otros lugares en el Nuevo Reino de Granada. Esto permite entender 
que la sal continuó siendo un mecanismo clave en las relaciones sociales y económicas de las 
comunidades de la época.

Durante el periodo colonial, Mörner (1990) establece que la agricultura fue un modelo auxiliar 
de la economía. Al respecto, Melo (2017) explica que los muiscas adoptaron una economía 
basada en la ganadería, la siembra de pastos y el cultivo de cereales —trigo y cebada—, condi-
mentos y plantas aromáticas —ajo, cebolla, cilantro—, leguminosas —habas, arveja, garbanzo—, 
tubérculos y verduras —zanahorias, lechugas, repollos—. Por otro lado, Bushnell (1996) men-
ciona la configuración de un modelo económico basado en la agricultura y la ganadería para 
consumo local. Este modelo implicó la configuración de haciendas que usaban métodos exten-
sivos de cultivos y ganadería, tal como lo evidencia Flórez (2005) para el caso de la Provincia de 
Ubaté, de la cual hace parte el Municipio de Tausa.

De acuerdo con Gutiérrez (2016) y Reina (2004), la explotación de minas de sal —explotadas 
desde tiempos inmemoriales— continuó con los españoles con intereses particulares durante 

3	 Para Mörner (1990), la encomienda fue un sistema ideal para las relaciones hispanoindias, donde los encomenderos 
percibían tributos o servicios de los indios. A cambio de ello, el encomendero debía encargarse de la evangelización y 
cuidado de los indios. Bajo una configuración esclavista y servil, la encomienda estuvo vigente durante los siglos XVI y XVII 
y después entró en decadencia (Machado, 2009).

4	 De acuerdo con Groot (2008), “los indios de las comunidades salineras de Zipaquirá, Nemocón y Tausa obtenían la sal, 
hirviendo el agua en vasijas de barro que llamaban gachas o ‘moyas’, con el fin de que, cuando se evaporara el agua, 
quedara la sal compactada” (p. 93), formando los panes de sal que debían ser entregados a manera de tributo.



El problema del desarrollo económico en el Municipio de Tausa – Cundinamarca

207  Ens. Econ. 31(58) * enero -  junio 2021  * e-ISSN 2619-6573 * pp. 198 - 220

la Colonia. Esto conllevó a que las autoridades del Virreinato de la Nueva Granada realizaran 
una visita fiscal y reorganizaran la producción. En 1778, las fábricas de sal de Nemocón, Tausa 
y Zipaquirá fueron incorporadas a la Corona Española, y dadas en arrendamiento mediante una 
subasta pública, las cuales siguieron siendo explotadas en beneficio de las tres poblaciones y 
satisfaciendo las demandas de sal del Virreinato.

En síntesis, el sistema colonial implicó un cambio del estilo de vida, de los ritmos de trabajo y 
del tiempo de la población indígena para cumplir con las actividades asignadas y dar el tributo 
correspondiente a la Corona Española. Asimismo, y en relación con los aspectos agropecuarios, 
se visualiza la adopción de los cultivos y el ganado vacuno traídos por los europeos para garan-
tizar su alimentación (Mörner, 1990), lo cual configuró una economía agrícola de subsistencia. 
Por último, y en relación con la sal:

Los indios e indias que forjaron el trabajo de la sal en estos tempranos años hicieron parte 
de un paisaje y de un territorio, en el que mantuvieron vínculos sociales muy antiguos y 
relaciones de trabajo diversas. El acarreo de leña, vasijas y sal demarcó caminos, que fueron 
recurrentemente transitados. La búsqueda de la leña llevó a que se quebrantara el misterio 
de los montes y arcabucos, a que se desmontaran muchos de los alrededores de los pueblos 
salineros. La sal, en un comienzo a espaldas de los indios y luego en el lomo de las mulas, 
viajó a través de largas distancias. (Groot, 2008, pp. 114-115).

Tausa en el siglo XIX

En su texto Las salinas neogranadinas entre los últimos años virreinales y la consolidación de la Re-
pública de Colombia (1778-1826), Gutiérrez (2016) explica que “a comienzos del siglo XIX, los 
habitantes de las provincias de Tunja, el Socorro y Santa Fe consumían la sal de las Reales fábri-
cas. A Tausa venían a buscar el mineral los tratantes de Tunja, Muzo, Ubaté, Vélez, el Socorro 
y Simacota” (p. 141). Este aspecto evidencia la persistencia de la explotación de la sal y de las 
rutas vigentes durante la Colonia, las cuales sufrían graves afectaciones durante las épocas de 
invierno, y que obligaban a los comerciantes a esperar el deshorne de la sal e incurrir en gastos 
innecesarios hasta por tres semanas.

Durante el proceso de independencia, las salinas del altiplano cundiboyacense —Nemocón, 
Tausa, Zipaquirá— se constituyeron en una fuente de riqueza e ingresos para el financiamiento 
de las expediciones militares de la Provincia de Santafé y del Estado de Cundinamarca desde 
1810. Tal situación indica que los gobiernos republicanos asumieron el control de las salinas 
desde un comienzo y con ellas pagaban las deudas, derechos y sueldos de los empleados de la 
Nueva República (Gutiérrez, 2016).

En 1845, el gobierno autorizó que una parte de la producción de las salinas de Nemocón, Tausa 
y Zipaquirá fuera utilizada para crear un fondo para el pago de los intereses de la deuda pública 
del Estado (Villaveces, 2007). En 1854, el gobierno mediante un decreto del 13 de junio de 
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1854, estableció que las salinas pasaban a ser controladas por el Estado para el sostenimiento 
de las finanzas públicas, confirmándose la rentabilidad de la explotación de las salinas de Tausa 
para la época (López, 2015). 

En las obras Peregrinación de Alpha de Ancizar (1853) e Impresiones de un viaje a América de Gu-
tiérrez (s. f.), donde se narra un viaje el 13 de febrero de 1872, se describió a Tausa como un 
pueblo con casas de paja en torno a una iglesia cuyas salinas eran explotadas por el gobierno, lo 
cual evidencia la continuidad de la explotación de la sal durante la segunda mitad del siglo XIX.

En materia agropecuaria, Bushnell (1996) anota que a comienzos del siglo XIX la agricultura 
del altiplano cundiboyacense en torno a los cultivos de papa, maíz y trigo continuaba siendo 
una actividad principal de la economía, donde las haciendas estaban dedicadas a la ganadería 
y los agricultores e indígenas se dedicaban a los cultivos alimentarios. Décadas más adelante, 
el periódico El Agricultor del 1 de octubre de 1880 publicó que Cogua, Nemocón y Tausa se 
dedicaban a la ganadería y la agricultura basada en los cultivos de cebada, maíz, trigo y papa 
(Nieto, 1880). Estos aspectos evidencian la persistencia de algunas actividades agropecuarias 
propias de la época precolombina y colonial que acompañaron a la explotación de la sal en 
Tausa durante el siglo XIX.

Tausa en el siglo XX y comienzos del siglo XXI

Respecto de las salinas de Tausa, Reina (2004) anota que estas siguieron siendo explotadas 
por particulares hasta 1931, año en el cual el Banco de la República las adquirió para cerrar la 
producción de sal en el Municipio.

En materia agropecuaria, Flórez (2005) señala que, a mediados del siglo XX en Tausa, se consolidó 
una economía campesina que giró en torno a la agricultura —cultivos de papa, trigo, cebada, ha-
bas y hortalizas—, la ganadería —bovina y ovina— de baja tecnificación y la producción de lácteos. 
Asimismo, se configuró una economía de subsistencia donde lo cultivado se consumía de manera 
directa, y el excedente solía venderse en los mercados regionales para adquirir otros productos 
necesarios, a excepción de la cebada, el trigo y la papa que eran comercializados en Bogotá.

En materia minera, Bushnell (1996) anota que la explotación de carbón tiene sus antecedentes con 
la comunidad muisca. En relación con la producción de carbón, Amórtegui y Carvajal (2006) indican 
que esta actividad comenzó a desarrollarse a inicios del siglo XX para facilitar el procesamiento de 
la sal, la elaboración de los rieles para el desarrollo férreo y la generación de energía termoeléctrica. 
Esta actividad adquirió mayor participación en la economía del Municipio durante la segunda mitad 
del siglo XX (Federación de Productores de Carbón de Cundinamarca [FEDECUNDI], 2017).

Durante las décadas de 1980 y 1990, la economía del Municipio de Tausa sufrió un cambio, 
producto de la crisis del sector agrícola y la consolidación de la minería a mediana escala, que 
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desplazó a la minería tradicional. La economía campesina tradicional de décadas anteriores fue 
remplazada por una estructura productiva basada en el monocultivo de papa, la cría de ganado 
vacuno y la minería de carbón, en detrimento de una producción diversificada como se visualizó 
en las décadas anteriores (Alcaldía Municipal de Tausa, 1996). La tabla 2 evidencia la configu-
ración de la estructura productiva de Tausa en 2004.

Tabla 2. Composición de la economía del Municipio de Tausa, 2004

Sector agrícola Producción (Ton.) Sector pecuario Animales (Núm.)

Papa 95000
Bovinos 8712

Sector minero Producción (Ton.)

Carbón 55240
Ovinos - Caprinos 840

Datos de producción en 2003

Fuente: elaboración propia con base en Gobernación de Cundinamarca (2005) y Solano y Parra (2011).

Los aspectos históricos y económicos del Municipio de Tausa presentados anteriormente, permi-
ten visualizar la existencia de una unidad política y geográfica con pocas transformaciones eco-
nómicas importantes a través de la historia. Esta situación evidencia la necesidad de repensar el 
desarrollo económico del Municipio y redireccionar el rumbo de su economía y su sociedad.

A continuación, mediante el método histórico-estructural, se presenta el análisis que explica la 
persistencia del subdesarrollo de la estructura productiva en el Municipio de Tausa durante las 
administraciones municipales en el periodo 2004-2019.

Un análisis de la estructura productiva del Municipio de Tausa durante 
las administraciones municipales 2004-2019

Explicar la persistencia del subdesarrollo de la estructura productiva del Municipio de Tausa en 
el periodo en mención, requiere bosquejar la realidad global y nacional en la cual está inmersa 
esta unidad política y geográfica. Esto permite desarrollar el análisis estructural, histórico y 
totalizante según lo establecido por el método histórico-estructural de Sunkel y Paz (1970).

La reconfiguración y reprimarización de las estructuras productivas a nivel global

Finalizando el corto siglo XX5, las instituciones multilaterales —Banco Mundial, Fondo Monetario 
Internacional (FMI), Organización Mundial del Comercio (OMC)— y los países del Norte —Estados 

5	 Expresión utilizada por el historiador Eric Hobsbawm para referirse al siglo XX que, según el autor, va desde 1914 con la 
Primera Guerra Mundial hasta la caída de la Unión Soviética.
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Unidos y países de Europa Occidental—, dictaron una serie de reformas económicas de ajuste 
estructural acordes a los principios establecidos por el Consenso de Washington. Estas medidas 
fueron aplicadas por los países en desarrollo, con el fin de solucionar los problemas económicos 
causados por la crisis de la deuda externa en la década de 1980 (Millet & Toussaint, 2009).

En relación con las finanzas y la deuda externa, estas reformas económicas establecieron la 
necesidad de aumentar las divisas para garantizar la sostenibilidad del pago de la deuda externa 
mediante el aumento de la producción y la exportación de materias primas, aspecto que con-
llevó a reducir los cultivos básicos destinados a alimentar a la población (Millet & Toussaint, 
2009). Asimismo, y en relación con la apertura económica, se estableció la necesidad de bene-
ficiar al consumidor con productos a precios competitivos en el mercado local. Esto provocó la 
desaparición de las empresas y productores locales, porque la apresurada liberalización comer-
cial dejó “vulnerables tanto a las débiles nuevas industrias de naciones en desarrollo frente a 
aquellas más competitivas de los países desarrollados, como a su sector agrícola, el cual debía 
competir con precios de alimentos altamente subvencionados de Europa o Estados Unidos” 
(Herrera, 2017a, p. 693).

Estas reformas económicas de ajuste estructural desembocaron en la reprimarización de las 
estructuras productivas de los países en desarrollo, porque la producción agrícola e industrial 
local de estos países no resistió el marco global de competencia al que fue sometida y desapa-
reció. Asimismo, la reprimarización de las economías de los países en desarrollo estableció la 
dependencia de las importaciones de alimentos desde los países desarrollados para satisfacer 
las demandas alimentarias de la población, y de las exportaciones de materias primas como car-
bón, oro, plata y petróleo para obtener las divisas necesarias para el pago de la deuda externa.

En ese marco de relaciones políticas y económicas descritas anteriormente, el desarrollo econó-
mico de los países y el bienestar y calidad de vida de su población no tiene importancia alguna, 
porque se privilegian las condiciones para la persistencia de un modelo económico basado en 
la obtención de rentas financieras y beneficios para el gran capital. Colombia no escapó a esta 
dinámica, la cual permanece vigente.

La reprimarización de la estructura productiva colombiana

En Colombia, las reformas económicas de ajuste estructural fueron adoptadas por Cesar Gaviria 
en su plan de desarrollo denominado “La Revolución Pacífica”. De acuerdo con Junguito (2016), 
este programa de reformas favorables al mercado fue bien recibido por el FMI, el cual apoyó 
“plenamente la decisión de la administración Gaviria de profundizar y acelerar el proceso de 
apertura comercial y anotaba que este contribuiría a mejorar la asignación de recursos y a pro-
mover las exportaciones” (pp. 398-399). Este proceso de reformas económicas continuó pro-
fundizándose durante los gobiernos de Ernesto Samper, Andrés Pastrana y Álvaro Uribe Vélez 
(Estrada, 2004).
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No obstante, el conjunto de reformas estructurales que anunció el fin del modelo de industria-
lización dirigida por el Estado no cumplió las expectativas. Lo anterior en razón a que “los cho-
ques adversos más importantes provinieron del impacto de las fuertes crisis macroeconómicas 
y de algunas transformaciones en la estructura productiva” (Ocampo & Romero, 2015, p. 351), 
donde se consolidó el sector bancario, minero y de servicios con grandes empresas multinacio-
nales, mientras el sector agrario e industrial entraron en una profunda crisis (Misas, 2002), la 
cual permanece vigente.

De acuerdo con Fajardo (2014), las transformaciones agrícolas en Colombia ocurrieron en el 
contexto de un elevado nivel de concentración de la tierra6, y se expresaron en:

•	 La disminución de la producción de alimentos de consumo obtenidos por comunidades 
campesinas.

•	 La vigencia de una serie de políticas públicas que favorecen la importación de alimentos.

•	 La disminución de la participación en el agro en el PIB, que pasó del 40% en 1945-1949 
al 11% en el 2000.

•	 La imposición de un modelo neoliberal que marginaliza la economía y las comunidades 
campesinas.

Para Ocampo y Romero (2015), si bien algunos cultivos como la cebada, el trigo y el frijol entra-
ron en crisis como consecuencia de la apertura económica, se consolidó un mercado interno en 
torno a los cultivos de la papa y las hortalizas, y la ganadería bovina en las tierras que dejaron 
de cultivarse. Lo anterior fue acompañado de la consolidación del sector lechero que recibió 
protección del Estado.

En relación con la minería, durante los gobiernos de Uribe y Santos las actividades de este sec-
tor se consolidaron como una de las locomotoras de la economía, que impulsaba el desarrollo 
económico del país. En ese escenario, se criminalizó la pequeña minería y se le dio paso a la 
mediana y gran minería con protección del Estado en todo el país (Grisales & Insuasty, 2016).

La información presentada evidencia las transformaciones de la economía colombiana: un país 
que tenía una estructura productiva semiindustrial, dependiente del café a mediados del siglo 
XX, pasó a ser un país con una estructura productiva desindustrializada y dependiente de la 
explotación de carbón, petróleo y algunos cultivos agroindustriales desde finales de ese siglo 
hasta el presente. En este marco, se inserta la reconfiguración de la estructura productiva del 
Municipio de Tausa bajo las administraciones municipales 2004-2019.

6	 Colombia presenta un Índice de Gini de concentración de la tierra de 0,85.
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El desarrollo económico de Tausa bajo las administraciones municipales 2004-2019

En el periodo 2004-2019, los habitantes del Municipio de Tausa eligieron a cuatro alcaldes, 
que tuvieron a cargo la orientación del desarrollo del Municipio durante la vigencia de su ad-
ministración7. Sin embargo, la tabla 3 evidencia que los mandatarios locales no le han dado 
importancia al desarrollo económico del Municipio, porque no han establecido la formulación 
e implementación de políticas públicas en sus planes de desarrollo8, que permitan transfor-
mar y dinamizar la estructura productiva del Municipio. A continuación, se presenta un cuadro 
comparativo con la síntesis de las ideas en torno al diagnóstico y las propuestas de desarrollo 
económico de las administraciones municipales en el periodo 2004-2019.

Tabla 3. Planes de desarrollo de las administraciones municipales 2004-2019

Administración Municipal (2004-2007), ¡Comprometidos por Tausa! Por el progreso social

Diagnóstico
Este Plan de Desarrollo afirmó que Tausa tenía una economía basada en el monocultivo 
de papa, la ganadería bovina y la minería de carbón y arcillas. Dichas actividades estaban 
caracterizadas por sus bajos niveles de tecnificación, productividad y competitividad.

Propuestas
Con base en lo anterior, se consideró la necesidad de:
•	 Incentivar procesos de formación empresarial y producción sostenible. 
•	 Invertir en tecnología para el mejoramiento de la productividad agropecuaria.

Administración Municipal (2008-2011), Déjenme trabajar por mi pueblo… el cambio es ahora

Diagnóstico

Este Plan de Desarrollo afirmó que el Municipio de Tausa tenía una economía ligada al 
sector primario y basada en la agricultura (papa), la ganadería bovina y la minería de 
carbón y arcillas. Dichas actividades estaban caracterizadas por sus bajos niveles de 
productividad y comercialización.

Propuestas

Con base en el diagnóstico, se consideró la necesidad de:
•	 Brindar asistencia técnica a los productores agropecuarios.
•	 Definir políticas que faciliten la inversión privada.
•	 Fomentar la asistencia técnica para el sector agropecuario.
•	 Fomentar el desarrollo turístico.
•	 Fomentar una producción minera más limpia.
•	 Incentivar procesos de formación empresarial y producción competitiva.

Administración Municipal (2012-2015) El progreso de Tausa… ¡Responsabilidad de todos!

Diagnóstico
Este Plan de Desarrollo indicó que Tausa tenía una economía basada en la agricultura 
(papa), la ganadería bovina y la minería de carbón y arcillas.

Propuestas

Con base en lo anterior, se consideró la necesidad de:
•	 Brindar asistencia técnica a los productores agropecuarios.
•	 Desarrollar el sector turístico.
•	 Fomentar el desarrollo comercial y empresarial.
•	 Fomentar la formación de mano de obra capacitada y competitiva.
•	 Promover el desarrollo de mercados verdes.

7	 De acuerdo con Herrera (2017b), la Constitución de 1991, en su artículo 311, estableció al municipio como la entidad 
fundamental de la división político-administrativa del Estado colombiano, el cual debe ordenar el desarrollo del territorio. 
Por otro lado, estableció que el municipio debe ser dirigido por un alcalde, elegido para un periodo constitucional de 4 años.

8	 El plan de desarrollo territorial municipal se erige como un instrumento de planeación que orienta a la administración 
municipal, y en el cual se determina la visión, los programas, los proyectos y las metas asociadas a los recursos públicos 
que se ejecutarán durante los 4 años de la respectiva administración (Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2011).
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Administración Municipal (2016-2019) ¡Unidos lograremos más!

Diagnóstico
Este Plan de Desarrollo que el Municipio de Tausa tenía un sistema económico basado 
en la minería y el sector agropecuario, el cual no beneficia al Municipio.

Propuestas

Con base en el diagnóstico, se consideró la necesidad de:
•	 Brindar capacitación y asistencia técnica a los productores.
•	 Diversificar la producción agropecuaria y apoyar su comercialización.
•	 Promover el desarrollo de un turismo sostenible.

Fuente: elaboración propia con base en los Planes de Desarrollo de las administraciones municipales de Tausa (2004, 

2008, 2012, 2016).

Los planes de desarrollo de las administraciones municipales de Tausa 2004-2019, caracteriza-
ron la estructura productiva en torno al monocultivo de papa, la ganadería bovina y la minería 
de carbón. Ante ello, estas Administraciones expusieron una serie de propuestas orientadas 
a modificar dicha estructura. Sin embargo, el problema de estas propuestas radicó en que se 
enunciaron, pero no se materializaron en una serie de políticas públicas y proyectos orientados 
a modificar la estructura productiva del Municipio, que en 2018 estaba conformada en un 80% 
por actividades primarias relacionadas con la agricultura, la ganadería y la minería (ver figura 2).

Figura 2. Estructura productiva del Municipio de Tausa, 2018

Fuente: Departamento Nacional de Planeación [DNP] (s. f.).

Entonces, si a comienzos de 2004 Tausa tenía una estructura productiva conformada mayo-
ritariamente por el monocultivo de papa, la ganadería y la minería de carbón, en 2018 se evi-
denciaba la continuidad y profundización de dicha estructura, la cual seguía atada al sector 
primario de la economía y con pocas transformaciones durante las diferentes administraciones 
municipales en el periodo 2004-2019, como lo evidencia la tabla 4.
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Tabla 4. Composición de la economía del Municipio de Tausa, 2018

Sector agrícola Producción (Ton.) Sector pecuario Animales (Núm.)

Papa 384779 Bovinos 12543

Arveja 1596 Ovinos – Caprinos 4027

Zanahoria 10140 Conejos 640

Sector minero Producción (Ton.) Equinos 230

Carbón 121875 Aves de traspatio 4200

Fuente: elaboración propia con base en Gobernación de Cundinamarca (2019) y Unidad de Planeación Minero Energé-

tica [UPME] (2020).

La continuidad y profundización de la estructura productiva del Municipio de Tausa —que per-
manece atada al sector primario de la economía— se explica si se tienen en cuenta las impli-
caciones de la reconfiguración de las estructuras productivas a nivel global y nacional. Como 
se mencionó al comienzo de este apartado, los países en desarrollo entraron en un proceso de 
reprimarización económica evidenciado en la explotación y exportación de materias primas, 
con un grave retroceso de la agricultura y la producción de alimentos básicos, lo cual tuvo re-
percusiones en lo local.

En el caso del Municipio de Tausa, este proceso se evidenció mediante la consolidación de una 
estructura productiva subdesarrollada y basada en el monocultivo de papa, la ganadería y la 
minería de carbón, lo cual impide las condiciones para un proceso de desarrollo económico 
que involucre un conjunto de actividades industriales y de servicios que mejoren la calidad de 
vida de la población, la cual no ha sufrido cambios significativos según lo evidencia el índice de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) del Municipio (ver tabla 5). Estos cambios ocurrieron 
en el marco de un elevado nivel de concentración de la tierra que, de acuerdo con el índice de 
Gini de concentración de la tierra, en el Municipio de Tausa alcanza el 0,75 con alta presencia de 
minifundios y mediana propiedad (Instituto Geográfico Agustín Codazzi [IGAC], 2012).

Tabla 5. Necesidades Básicas Insatisfechas del Municipio de Tausa

Año Porcentaje NBI

2005 25,50%

2014 21,37%

Fuente: Gobernación de Cundinamarca (2007, 2017).

Por otro lado, las administraciones municipales 2004-2019 señalaron la existencia de una pro-
blemática de subdesarrollo económico. Sin embargo, no formularon ni ejecutaron políticas pú-
blicas que hubiesen impulsado el cambio de las estructuras productivas, y generado un proceso 
de desarrollo económico orientado a mejorar la calidad de vida de los habitantes del Municipio 
de Tausa. Esta situación se ve agravada por las relaciones clientelares y de corrupción presentes 
en los municipios de Colombia (Corporación Transparencia por Colombia, 2019), donde Tausa 
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no escapa a dicha dinámica. Lo anterior se refleja en la reelección e intentos fallidos de la misma, 
por parte de algunos alcaldes y concejales, y la existencia de pactos informales entre los líderes 
políticos locales para repartirse el poder político en las diferentes administraciones municipales. 
No obstante, tal situación es estructural y no escapa a las dinámicas de clientelismo y corrupción 
presentes a nivel nacional (González, 2010) e internacional (Transparency International, 2019).

De este modo, se infiere que la continuidad y profundización de la estructura productiva del 
Municipio de Tausa durante las Administraciones 2004-2019, se explica si se tiene en cuenta 
la reconfiguración de las estructuras productivas a nivel global y nacional, donde el desarrollo 
económico no es importante, porque prima la explotación y exportación de materias primas y 
la importación de alimentos desde los países desarrollados, lo cual tiene repercusiones a nivel 
local. Tal situación se evidencia en el Municipio de Tausa, el cual posee una estructura producti-
va ligada al sector primario de la economía, sin avances en los sectores industrial y de servicios. 
Por otro lado, se debe tener en consideración el olvido de las administraciones municipales en 
el tema del desarrollo económico, quienes promocionan un discurso desarrollista durante sus 
campañas y la elaboración de los planes de desarrollo, pero no formulan ni implementan una 
serie de políticas públicas y proyectos para materializarlo y, por el contrario, se dedican a cum-
plir con la serie de favores políticos que los llevó al poder y mantener el statu quo a nivel local.

A continuación, se procede a evidenciar los hallazgos, conclusiones y recomendaciones de la 
presente investigación.

Hallazgos

El análisis del problema de desarrollo económico del Municipio de Tausa durante las adminis-
traciones municipales 2004-2019, evidenció que:

•	 La estructura productiva del Municipio de Tausa ha recibido los impactos de las trans-
formaciones económicas nacionales y mundiales. Dichos impactos se evidencian en los 
cambios en la producción local del municipio, mediante la consolidación de actividades 
económicas como el monocultivo de papa, la ganadería bovina y la minería de carbón. 
Estas actividades económicas poseen escasos niveles de tecnificación y competitividad, 
lo cual dificulta un proceso de desarrollo económico que involucre actividades industria-
les y de servicios, para transformar y dinamizar la estructura productiva del Municipio.

•	 El subdesarrollo de la estructura productiva del Municipio de Tausa ha continuado y se 
ha profundizado durante las Administraciones 2004-2019, las cuales no formularon ni 
implementaron políticas públicas para atacar dicha problemática y generar un proceso 
de desarrollo ligado a los sectores industrial y de servicios. Esta situación se ve agravada 
por las relaciones de clientelismo y corrupción presentes en el Municipio, las cuales 
están asociadas con la reelección de alcaldes y concejales, y los pactos informales entre 
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líderes políticos locales para repartirse el poder y cumplir los favores políticos que les 
permitió ganar. Este aspecto impide la contratación de personal idóneo para los proce-
sos de planeación, formulación e implementación de las políticas públicas necesarias 
para consolidar una estructura productiva diversificada y lograr un desarrollo económi-
co sostenible acorde a la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

•	 La variación del indicador NBI es nimia, lo cual permite afirmar que la estructura pro-
ductiva del Municipio de Tausa, atada al sector primario de la economía, no ha permitido 
lograr la equidad social.

Conclusiones y recomendaciones

La economía del desarrollo ha sufrido diferentes transformaciones, las cuales están relacio-
nadas con una primera generación de economistas que defendió la intervención del Estado, 
y una segunda generación que defendió el papel del mercado. Esta última corriente entró en 
crisis y surgió la necesidad de optar por el estructuralismo, un enfoque que permite analizar el 
fenómeno del desarrollo económico local, desde una visión histórica, estructural y totalizante.

El Municipio de Tausa presentó una producción diversificada y atada al sector primario de la 
economía, desde la época precolombina hasta finales del siglo XX, cuando se consolidó una 
estructura productiva ligada al monocultivo de papa, la ganadería y la minería de carbón. Estas 
actividades económicas no facilitan las condiciones para un proceso de desarrollo económico, 
que esté ligado a los sectores industriales y de servicios, y pueda mejorar la calidad de vida de 
la población. No obstante, este cambio no estuvo desconectado de las transformaciones eco-
nómicas que sufrieron las estructuras productivas a nivel global y nacional.

Con base en los hallazgos, se recomienda formular e implementar una serie de políticas públi-
cas orientadas a desarrollar la economía local, para sustituir las actividades asociadas al mo-
nocultivo de la papa, la ganadería y la minería de carbón. Lo anterior con el fin de diversificar 
la estructura productiva del Municipio mediante el desarrollo de cultivos orgánicos, la trans-
formación agroindustrial de estos productos para generarle un valor agregado y posicionarlos 
en el mercado, y el fomento de actividades ligadas al sector de los servicios como el turismo. 
Todo ello enmarcado en un modelo de planificación a largo plazo que garantice la participación 
del Estado, la sociedad y el mercado para consolidar un desarrollo económico sostenible que 
ataque la pobreza y la desigualdad, conforme a lo establecido por la Agenda 2030 para el De-
sarrollo Sostenible de la Organización de las Naciones Unidas.
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